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A i, presentar ante la Exoaa . D i p u t a c i ó n p rov inc ia l el f ru lo de 
mis tareas, no me halaga la idea de ofrecerle un trabajo digno 
del pensamiento que decidió á t an d iMingu ida co rporac ión á abr i r 
este concurso; n i l a esperanza n i menos el deseo de que otras plumas 
mas competentes que la inia no se hayan consagrado á i g u a l ta-
rea. Vengo simplemente á depositar la ofrenda que me es dado 
rendir ; pero a l hacerlo séame permit ido exponer el fundamento 
de la marcha que he adoptado en la Memoria. 
Anhelando interpretar fielmente el pensamiento de la i lus t rada 
corporac ión p rov inc i a l , es tudié su programa; p r o c u r é identif icar-
me con él en todas sus fases, dentro de la esfera de mis conoci-
mientos; aprec ié l a conveniencia del doble objeto que revela cuan-
do solicita datos, noticias y soluciones de los grandes problemas 
de nuestra agr icu l tu ra , a l p a r que pretende llevar la convicción 
hasta ¡as escuelas rurales; mas a l proponerme dar d m i trabajo 
el c a r á c t e r propio p a r a este doble objeto, tropecé con el obstáculo 
del lenguage que en el estado actual de la ciencia, no es comua' á 
las clases ilustradas y á aquella á quien e s t án encomendadas las 
faenas del cul t ivo . Creíme pues precisado á elegir entre expresar 
m i pensamiento y exponer los frutos de mis estudios ante el ilus-
trado t r ibuna l l lamado á juzgar los , ó bien l i m i t a r m i p e q u e ñ a 
obra á las fó rmu la s concisas y a l lenguage adecuado p a r a la cla-
se cul t ivadora. En duda t a l , bien convencido de que solamente de 
la clase mas i lus t rada de los propietarios territoriales, puede ema-
nar por ahora, todo impulso hacia el mejoramiento deseado, á ella " 
c re í deber d i r i g i r m e primero, y hé a q u í la causa de haber dado 
cierta l a t i t u d á m i Memoria, y porque ¿ p e s a r de esta l a t i t u d f a l -
t a n aquellas f ó r m u l a s concisas que se refieren á los pr incipios mas 
sencillos de la A g r i cu l tu ra , los cuales eminentemente ú t i l es para, 
las escuelas rurales son ya har to conocidos de las clases dotadas-
de alguna i n s t r u c c i ó n . S in embargo, no siendo posible desconocer 
m a n f emnda es la e n s e ñ a n z a que penetra hasta la choza del mas 
humilde colono, me h a b í a propuesto escribir una breve ins t ruc t ion 
•popular sobre los terrenos, métodos y épocas de p l a n t í o y siembra, 
pero he tenido que renunciar á hacerlo atendiendo á las d imen-
siones de m i trabajo. 
Si después de todo, j u z g a la Excma. Dipu tac ión que mi pensa-
miento es aceptable, escribiré mas tarde aquella ins t rucc ión , bien 
sea p a r a publ ica r la sola en forma de ca r t i l l a a g r í c o l a ó bien a d i -
cionando esta Memoria presentada, pa ra l lenar ese vac ío que hoy 
ofrece entre los muchos que proceden de mis escasas fuerzas. 
EL AUTOR. 
CONSIDERACIONES GENERALES 
soW d estado ^ couààáones apícolas Ae- \a ^toYivaáa. 
S muy frecuente entre las personas que han 
recorrido las naciones del centro y occidente 
de Europa en que la ciencia -agronómica ob-
tuvo en nuestro siglo tan notables adelantos, 
al lamentar el atraso de la agricultura gallega y 
los perdidos tesoros de nuestro suelo, propo-
ner mejoras tan radicales como poco meditadas, intentando importar 
ciegamente las plantas, los aparatos, y los métodos de cultivo de los 
florecientes países qne han admirado, sin conocer que en la infinita 
variedad de la naturaleza las condiciones de cada siglo exigen comun-
mente que se modifiquen aquellos métodos y aquellos aparatos adap-
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tàndose à las necesidades especiales impuestas por el clima, por la 
clase del terreno y hasta por las costumbres de sus habitantes. 
Mas si frecuentes son las aventuradas protestas de aquellos que as¡ 
desconocen las relaciones que deben existir entre un cultivo y las con-
diciones de clima y suelo de un pais, es por el contrario casi univer-
sal la repugnancia que nuestros labradores sienten para toda innova-
ción, para toda mejora que les aparte de sus antiguos hábitos y altere 
las costumbres seguidas por sus abuelos. Y cuando si se oye á los 
primeros deberíamos persuadirnos de que es preciso proscribir todas 
nuestras prácticas, y si se escucha á los segundos podríamos concluir 
que era inmejorable la senda trazada por nuestros padres, naturales 
que el choque de tan encontradas opiniones igualmente viciosas en 
opuestos extremos, seá estéril para el mejoramiento de nuestra agricul-
tura. 
Tan distante de las atrevidas aspiraciones basadas en la impremedi-
tación, como de la injustificable repulsion a todo adelanto basada en 
la ignorancia, el hombre pensador que anhela el desarrollo de aquel 
poderoso elemento de nuestra riqueza pública, no puede desconocer 
•„ sin embargo, que la cifra y calidad de nuestra producción agrícola re-
velan una inferioridad evidente cuando se comparan con las de otros 
países que, renunciando con prudente criterio à sus antiguos usos, 
han aceptado las innovaciones aconsejadas por el progreso de las cien-
cias auxiliares de la agricultura. Y en efecto, s ino es posible negar 
que el alto grado de prosperidad á que alcanza la agricultura de esas 
naciones es debido principalmente à la influencia colectiva de estas 
ciencias auxiliares, á las creaciones de la Mecánica, á las revelaciones 
d é la Geologia, à los descubrimientos de la Química Orgánica y à los 
estudios de la Meteorología, careciendo la antigua agricultura provin-
cial de estos poderosos recursos, en vano pretenderá competir con la 
dé aquellos aventajados países. 
En la actividad característica de nuestra generación actual el es-
íañcamiénto equivale al retroceso y el retroceso a la pobreza. La 
ciencia impulsa y la ignorancia entorpece; pronto hay \m abismo 
entre el pueblo que se detiene y el que se adelanta y esta sima cada 
vez mas abierta devora la riqueza de los pueblos ignorantes y los 
convierte en pobres. 
Las consecuencias del atraso intelectual en esta materia se hacían 
menos sensibles en las generaciones anteriores, en que el aislamiento 
de los pueblos, si bien sostenía notables diferencias entre naciones ve-
cinas, limitaba á su propio recinto los efectos de su posición especial. 
Pero ahora que la facilidad y frecuencia de las comunicaciones inter-
nacionales hacen instantaneamente patrimonio de la humanidad ilus-
trada á todas las conquistas de las ciencias, los gustos se han refina-
do, los mejores productos de una agricultura esmerada se prefieren en 
todas partes y los que proceden de un cultivo menos perfecto no sola-
mente son rechazados del comercio esterior sino que aun en los pro-
pios mercados sufren con la competencia de los primeros el menos-
precio que es consiguiente á su inferioridad. 
De este modo todos los beneficios que á favor del fácil comercio de 
nuestra época obtienen los agricultores de los paises mas adelantados 
se realizan à costa de la ruina de aquellos que, en medio del movi-
miento general hacia las mejoras, se empeñan en permanecer estacio-
narios. Cuando un pueblo se halla en este caso revela pronto los sín-
tomas de su malestar en el decrecimiento de sus producciones, pero 
si no suple por medio del tráfico exterior ó de su industria las pérdidas 
de su agricultura aquellos síntomas se generalizan con pasmosa rapi-
déz y la carestía* el abandono è incultura de las tierras, la mendicidad 
y la emigración preludian su desorganización social. 
En tales casos hasta las mismas reacciones que produce la natura-
leza en los pueblos lo mismo que en los hombres para curar sus ma-
les, se convierten en nuevos peligros; por que á la voz del deseo de 
conservarse y mejorar, acuden los remedios empíricos del charlata-
nismo, los sueños de ganancias prodigiosas, la torpe aplicación de 
sistemas cuya eficacia solo se ha probado en organizaciones muy d i -
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ferentes, el catálogo en fin de interesadas escitaciones ó falaces recur-
sos que acrecientan el vicio en vez de corregirlo. Entonces los pueblos 
fluctuando entre las mas halagüeñas esperanzas ó desconfiando de su 
remedio se precipitan mas rapidamente si son sencillos y si prudentes 
prefieren su lenta decadencia á las ruinosas empresas de consejeros 
falsos ó ignorantes. 
Por fortuna nuestra provincia no se halla todavia en este caso, mer-
ced à la excelencia de su clima, á la fertilidad de su suelo y á la labo-
riosidad de sus habitadores. Hoy todavia es fácil salvar esa distancia 
que nos separa de los países mas adelantados, pero es tan necesario 
para conseguirlo renunciar al rutinario empleo de sistemas viejos jus-
tamente desautorizados por la ciencia moderna, como á la nécia pre-
tension de equipararnos en un dia à las naciones que por desgracia nos 
preceden en esa senda hace muchos años. 
Para que el progreso de nuestra agricultura sea sólido, preciso es 
que desconfiemos de toda mejora sobre la cual no ha recaído el fallo 
de la ciencia, pero que en cambio ensayemos todas las que aconseja el 
buen sentido y admitamos sin vacilaciones las que son acrisoladas por 
la experiencia. 
. Uno de los mas funestos resultados del mal éxito que suelen alcan-
zar las innovaciones ligeramente aceptadas en la agricultura, es la idea 
de un absurdo antagonismo entre las teorías y las prácticas del culti-
vo. Esta idea, harto difundida por desgracia en la clase agricultora ga-
llega y aun generalmente en toda la española, induce á creer á algunos 
•que solo en el caso de haberse criado entre las rudas faenas del campo 
es como puede resolverse el problema de la producción agrícola, y 
que son inútiles los conocimientos adquiridos en las obras y estableci-
mientos científicos à los que califican de teorías inaplicables. Esta 
falsa opinion no puede menos de esterilizar los esfuerzos que se i n -
tefttfeú para impulsar toda mejora y es indispensable combatir aquella 
cíotl palpables ejemplos dé la constante armonía que existe entre las 
búenásí teorías y los buenos efectos de su aplicación * y convencer á los 
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que de aquel modo piensan de que las teorías que no concuerda!i con 
su practica son imperfectas ó indebidamente aplicadas. Por el con-
trario en cambio la sola práctica destituida de sus fundamentos 
racionales no solo se opone generalmente á lodo progreso sinó que 
cuando alcanza alguno á favor de repetidos ensayos, sus ventajas se 
limitan estrictamente al terreno ensayado, supuesto que como el labra-
dor no se eleva hasta las causas de que aquellas proceden, no deter-
minan una ley constante y aplicable por consiguiente á otros terrenos 
en igualdad de casos. 
Resulta de todo esto que ni la simple teoría sin la sanción de la ex-
periencia, ni la ciega práctica sin la acción directriz de los principios 
científicos son aisladamente bastantes para comunicar verdadero im-
pulso à la agricultura de un país y que el progreso de ésta consiste 
esencialmente en la buena distribución de los trabajos que á cada cual 
corresponden y en la armonía y cooperación de lodos dentro de su 
respectiva esfera de acción. Instrucción en los que dirigen y docilidad 
en los queegecutan; hé aquí la fórmula de nuestras necesidades bajo 
el aSpecto agronómico. 
Ya lo hemos dicho, el atraso es la pobreza; en nuestra época un 
pueblo es tanto mas rico cuanto mas y mejor, produzca, elabore ó cáin-, 
bie. Nuestra industria es escasa, nuestro comercio reducido; sobre 
agricultura gravita casi esclusivamente la población de nuestra pro-
vincia y proteger este principal y supremo recurso de su bienestar 
es ya no una necesidad sino un deber para los que aman a su país. 
Pero si la agricultura es una ciencia de hechos relacionados con 
leyes constantes de la naturaleza cuyos efectos pueden ser alterados 
por el trabajo y es al mismo tiempo el arte de aplicar aquellos prin-
cipios plegándolos del jnejor moda y en cuanto es posible á las conr-
diciones peculiares ácada país . ¿A quién sino á la ciencia que á tan alto 
grado de prosperidad elevó à Inglaterra, Francia y à los Países bajos, á 
quién preguntarémos las condiciones agronómicas de nuestra provincia 
. para adaptar á ellas con prudente criterio el sistema de nuestro cultivo? 
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¿Quiéa podría aconsejarnos sobre la introducción de nuevas plan 
las, sobre el mejoramiento de las que ya poseemos, sobre el aban-
dono de otras, sobre la adopción de los aparatos modernos, sobre 
la resolución en fin de tantos problemas como encierra la vejetacion 
no espontánea de un pais, bajo el doble punto de vista de su po-
sible desarrollo y del interés social que produzca? 
Solamente la ciencia puede responder con acierto á estas cuestio-
nes; la ciencia cuyos adelantos se fundan en el método de observación 
y cuyos axiomas son por lo mismo la expresión concreta de la teoría 
aplicada y de la práctica racional. 
Interroguemos pues á la ciencia y supuesto que el primer paso para 
el mejoramiento de nuestra agricultura es conocer sus vicios y apre-
ciar las ventajas de que estos nos privan, empecemos por ped i r á aque-
la que determine la extension del campo donde habrán de actuar nues-
ros esfuerzos, que trace los límites del cultivo útil revelándonos aun-
que ligeramente los misterios de la vegetación y la influencia modifi-
cadora de las condiciones climatéricas y geológicas de la provincia. 
Sabido es que todas las plantas que constituyen la vegetación del 
globo no se hallan uniformemente esparcidas sobre su superficie sinó 
ligadas à determinadas regiones donde existen los elementos necesa-
rios de sil vida variada. Sabido es también que los principales agentes 
de la vida vejetal que determinan la posición geográfica de una planta 
son la temperatura y el alimento; cooperando aunque en menor escala 
la luz, el aire, el vapor de agua, la presión y otras diversas causas cuya 
enumeración no corresponderia à este lugar. Pero dejando à parte 
aquellas cuya influencia es menos apreciable y sobre lodo en la redu-
cida extension de la provincia, puede aceptarse que la temperatura ade-
cuada y la presencia en el terreno de los materiales nutritivos resuelven 
cási iésclusivamente la region natural en que puede vivir y desarro-
llarse una^planta. 1 
Por todas partes la naturaleza ha esparcido con mano pródiga así 
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ei benéfico calor que produce los movimientos indispensables de la sa-
bia, como las sustancias vivificantes de que este líquido se compone; 
mas sin embargo muy diversa es la influencia que ha concedido al 
trabajo del hombre sobre cada uno de estos dos agentes importantísi-
mos de la producción vejeta!. 
Mientras la sencilla uuííonnídad de la molécula orgánica reduce 
las necesidades de la nutrición, á un corto número de elementos 
minerales proí'usamenfe esoJiidido» y puestos al alcance del hombre 
inteligente y laborioso, la temperatura por el contrario, sugeta á 
leyes indeclinables que hacen nacer la armonia del conjunto de la 
desigualdad de las partes, se distribuye de un modo variado so-
bre la tierra y fija de un modo inexorable la habitación de un vegetal 
sin plegarse, hasta ahora, en el gran cultivo à las exigencias de nues-
tro interés. Un efecto, desde el nivel del mar hasta las mas elevadas 
montañas , desde el ecuador hasta el polo y en general desde las lo-
calidades mas cálidas hasta las mas frias las plantas se suceden á me-
dida qu.- el grado de temperatura local está en armonía con sus pro-
pias necesidades, y como éstas tienen en la esfera de la vida un lí-
mite impuesto por la naturaleza, pasado el cual recobran su imperio 
las leyes generales de la materia sobre los elementos del organismo, 
resulta que á cada localidad corresponden determinadas especies ve-
getales cuya arca de existencia traza la temperatura entre los límites 
de sus grados máximo y mínimo necesarios para que aquellas des-
empeñen el cuadro completo de sus funciones. Tal es la ley princi-
pal que rige k la vegetación espontánea en su distribución geográfica, 
ley que jamás debe perder de vista .el agricultor por mas que el po^ 
der del hombre hubiese alcanzado al parecer á modificar sus efectos 
sobre las especies cultivadas. 
Y ciertamente, la agricultura al importar desde otras regiones en 
un período mas ó menos lejano del nuestro las plantas útiles que 
hoy pertenecen à su dominio, consiguió sostenerlas y multiplicarlas 
en regiones estrañas á su oràgen y no determinadas por la nata-
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raleza; pero no es menos cierto que solo obtuvo este éxito pro-
tegiendo á aquellas plantas en los periodos de su debilidad, eximién-
dolas de la influencia perniciosa de ciertas estaciones, no íiando á 
la tierra sus semillas sino en las épocas en que la temperatura se 
aproxima á la de su propia region, creando en fin para ellas en 
cierto modo una region artificial parecida á la del país de que 
proceden. Merced à tales precauciones y á tales cuidados el hom-
bre ha conseguido aclimatar no solamente, sinó también perfeccionar 
los vegetales preciosos que hoy constituyen el alimento general de 
los pueblos civilizados; pero esta aparente victoria sobre la naturaleza 
jamás alcanza á borrar el influjo de sus leyes que prevalecen ha-
ciendo degenerar las plantas extrañas á la region desde el mo-
mento, en que cesan aquellas precauciones, aquellos cuidados asi-
duos. Hé aquí la razón por que cuando la actividad humana, no 
contenta con los resultados obtenidos, ansia aumentar el catalogo 
de sus pretendidas conquistas sobre la naturaleza, preciso es no 
olvidar que cuanto mas se violenta á ésta tanto mas costosos son 
los frutos que habrán de resultar de nuestros esfuerzos, y por lo 
mismo que hay siempre ventaja en cultivar aquellos vejetales cuya 
region natural se aleja poco de nuestras condiciones térmicas, su-
puesto que á medida que extralimitamos á la planta de su propia re-
gion, mas precaria es su existencia y solo es conveniente sostenerla 
cuando el interés que produce compensa el sacrificio. 
No se crea por esto que debamos encerrar nuestra agricultura en el 
estrecho circulo de la vegetación espontánea. ¿De que serviría enton-
ces el trabajo del hombre? Aquella consideración tiene dos obgetos: es 
el primero hacer patente cuando se intenta aclimatar una planta ó me-
jorar su cultivo la necesidad de asociarla idea de su diferencia regional 
ala del trabajo que exige su conservación y la idea del trabajo á la del 
interés resultante. El segundo objeto es manifestar que hay una evidente 
utilidad en aceptar el cultivo de plantas nuevas é insistir en el de las an-
tiguas siempre que veámos hacerlo así con buen éxito en aquellos países 
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que se separan mas que el nueslro de la region natural de lales plantas 
suponiendo por otra parte que puedan ser iguales los medios de esplo-
taciony la facilidad del beneficio. La razón es porque estando el lucre 
en razón inversa de los gastos del trabajo empleado por el agricultor ) 
este trabajo en razón directa de la diferencia regional, para obtenei 
iguales productos neccsilarénios hacer menores gastos y con igual tra-
bajo nuestros productos serán superiores. 
Sentada ya en las anteriores consideraciones la importancia de los 
estudios que revelan las condiciones climatológicas de un pais veamos 
cuales son las de la provincia de Pontevedra. 
Estiéndese esta parte de la península ibérica entre los 41" 54' y 
los 42° 54' de latitud Norte. Formada por los últimos ramales de los 
Pirineos Asturicos son sus montes de escasa altura aun cuando el 
terreno sea extraordinariamente accidentado. 
Los valles principales no se elevan mas allá de 200 metros sobre 
el nivel del mar. La altura media de los montes mas elevados alcanza 
hasta 776 metros. Solamente dos puntos de la provincia esceden de 
4000 metros y aun estos dos que son el Faro de Chantada y el Faro 
de Avion no alcanzan sino á 44 57 metros. 
Siendo estos montes dependencias inmediatas de la sierra cen-
tral de Galicia que arranca desde las fuentes del Miño y va á ter-
minar en la punta de Sania Tecla cerca de la Guardia conservando 
una dirección media de Nor-nordeste á Sud-sudoeste, y correspon-
diendo á la provincia una inflexion de la sierra central que se i n -
clina mas al Sur, aquellas dependencias ó estribos pronuncian su 
dirección de Est-nordeste á Oeste-sudoeste y determinan en igual 
sentido la exposición general del país . Pero como estas causas pro-
ducen también el mismo efecto sobre los rios cuya marcha es pa-
ralela á la dirección de los montes, resulta que las pendientes par-
ciales, numerosísimas en los terrenos accidentados, que deben ser 
perpendiculares á la dirección de los rios y que constituyen la pr in-
cipal porción de la tierra laborable, dan considerable importancia 
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á las exposiciones de N . N. 0 . y S. S. E. que se multiplican sobre 
manera. 
La poca elevación de los montes de la provincia y aun de las otras 
alturas de Galicia no permite la existencia de nieves perpetuas. Las 
mas próximas eminencias que tocan á este l ímite y son las peñas 
de Europa y peña Trebinca se hallan á gran distancia y aislado ei país 
de su influencia directa por las innumerables ramificaciones de los 
montes intermedios. 
No es mas influyente por su parte sobre la provincia otra circuns-
tancia que determina efectos opuestos á los de las nievas perpétuas 
en ciertas provincias de España . El viento cálido que sopla desde los 
arenales de África no llega à Pontevedra sinó notablemente modifl-
ficado ya sea por la distancia que ha recorrido ó ya por las alturas 
qae se oponen á su paso. Solamente en algunas tardes calurosas del 
verano y aun mas frecuentemente del otoño se notan sus efectos de 
un modo casi imperceptible. 
^ Ciñe á la provincia de Pontevedra por el Oeste el mar occéano 
atlántico que penetra en la terminación de los valles por la desembo-
cadura de los rios y forma los recintos que se denominan en el país 
rias bajas. Las inflexiones que sigue la orilla, penetrando el mar hasta 
gran distancia' en el interior de las tierras, prolongan su rádio de ac-
ción y aumentan por lo mismo admirablémente la influencia que eger-
ce sobre eí clima del país . 
Por último, una vegetación espontánea superabundante debida á las 
condiciones enunciadas y à otras que se refieren al terreno, vierte sin 
cesar en la atmosfera torrentes de vapor de agua que se condensa 
en nubes ó mantiene una constante humedad en el estado de vapor 
trasparente. 
Enumeradas rapidamente las condiciones principales del clima de 
Pontevedra fácil es conocer que siendo su influencia desigual y ma-
chas veces opuesta, para deducir sus efectos resultantes se hace indis-
pensable apreciar su poder relativo<. 
— 15 — 
Para fijar el clima se ha tenido en cuenta 1.0 la latiluil; i . " la eleva-
ción media del terreno sobre el nivel del mar; 3.° la exposición deter-
minada por la dirección de los montes y rios; 4." la influencia 
de las cordilleras cubiertas de nieve; .5.° la que egerce en general 
en España la inmediación de África; 6.° la del Occéano y 7.° la de 
la vegetación espontánea, que revela indirectamente la naturaleza del 
terreno. 
Estas consideraciones pueden dividirse en generales y locales. La 
latitud, la altura y la exposición pertenecen al primer número ; las 
restantes son locales y pueden à su vez subdividirse respecto al 
país en remotas y próximas, correspondiendo á las primeras la i n -
fluencia de los países nevados y la de los ardientes llanos de Áfri-
ca, y á las segundas la influencia del mar y la de la vegetación con 
sus consecuencias. 
Clasificadas de esta suerte las condiciones climatéricas de la pro-
vincia, se comprenderá que habiendo de colocarlas por ei orden de 
su importancia relativa para el obgelo de esta Memoria, la latitud, 
la altura y la exposición deben ocupar sucesivamente los primeros 
lugares; pero determinado de un modo general el grado de tempe-
ratura que corresponde á la latitud de Pontevedra, las diferencias 
que por este concepto puedan tener las localidades diversas de los 
partidos judiciales de la provincia son insignificantes, supuesto qúe 
no abrazando en su totalidad mas estension lineal de Norte à Sur 
que un grado y correspondiendo á esta estension medio grado de 
temperatura, se deduce que dada la igualdad de las demás circuns^ 
tancias, no hay mas diferencia de calor que ese medio grado entre 
el valle del Rosal que es el punto mas meridional de la provincia y 
el de la Ulla que es el mas septentrional. r 
No sucede lo mismo si el examen se refiere á la altura. En la re-
gion que abraza á la provincia de Pontevedra una elevación de 200 me-
tros equivale proximamente à 10 de temperatura y existiendo algu-
nas localidades en los valles de la provincia cuya diferencia de nivel 
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se e.süeiide hasta ese grado, y en las laderas de los monies otras 
tierras laborables que tienen doble y hasta triplicada elevación, se 
concibe que bajo este concepto habrá en la provincia diferencias de 
3o de temperatura y que la condición de altitud tiene en el país 
una importancia considerablemente mayor que la del grado de latitud 
de un punto dado. 
Mas dificultades ofrece determinar la influencia de la exposición cu-
yos efectos son harto complejos y quizá por lo mismo están poco 
estudiados. Sin embargo limitándonos á su influjo sobre la tempera-
tura local se sabe que este dato reasume el valor del abrigo y el de la 
irradiación solar, y que obra por tanto en dos planos distintos, el ver-
tical y el horizontal. En efecto un terreno aprovechará el mayor gra-
do de calor cuando el sol en su movimiento aparente le dirija sus ra-
yos perpendiculares y en las horas que estos tengan mas intensidad; 
de modo que la exposición al mediodía y una pendiente cuyo ángulo 
con el horizonte sea complemento del que forma el Sol en los meses , 
de verano serán las mejores condiciones para elevar la temperatura, y 
por el contrario una exposición al norte con el ángulo enunciado ult i-
mamente privará al terreno de los rayos directos del calor solar en las 
horas mas convenientes y constituirá por lo mismo las peores condi-
ciones agronómicas en general. 
Pero entre las exposiciones al medio-dia y al norte hay las orienta-
les y occidentales que aun cuando á primera vista pudieran creerse i n -
diferentes siempre que fuese igual el ángulo que formasen con el me-
ridiano, no es así sin embargo supuesto que existen circunstancias 
diversas asi en la irradiación de la mañana y de la tarde como tam-
bién en otros fenómenos que compensan á veces la diferencia ante-
r ior . I 
De aquí las varias opiniones que se profesa en distintos países ; | 
agrícolas sobre la preferencia que entre sí merecen las exposiciones al 
Este ó al Oeste, y esta diversidad de opiniones permite suponer que 
es poco importante la diferencia entre ambas exposiciones, por mas 
que aleniéiulostí el agiiciiUor al dalo aislado de la lompevatura debiera 
inclinarse à preferir la exposición occidental teniendo en cuenta que 
es mas intenso el calor medio de la tarde; y que por el contrario de-
biera preferir la exposición oriental siempre que anteponga á ese ma-
yor grado de temperatura el temor de los efectos perniciosos que so-
bre ciertos cultivos pueden producir la violencia y frialdad de los vien-
tos del cuarto cuadrante. 
De todos modos resulla que aun cuando no puede apreciarse exac-
tamente el valor de la exposición, es evidente que á medida que esta 
se aparta de la meridional decrece la temperatura y teniendo presente 
que la temperatura mediado un país suelo tomarse por medio de termó-
metros expuestos al norte se deduce que, á partir de esta exposición, la 
cantidad de calor recibido crece con la inclinación del terreno hácia el 
inediodia. 
En un país accidentado como la provincia de Pontevedra las exposi-
ciones y las pendientes varían de un modo extraordinario. Esta consi-
deración relacionada con los anteriores principios demuestra la gran 
importancia de la exposición para fijar la cantidad de calor recibido 
por un terreno al fin de un período dado del año, toda vez que abar-
cando posiciones en que hay privación completa de rayos solares 
directos y otras en que la irradiación solares perpendicular, las dife-
rencias de temperatura producidas por una ú otra exposición se ele-
van hasta muchos grados del termómetro. 
Aplicando ahora el conjunto de principios sentados para determinar 
el clima de Pontevedra se ve que, habiendo de colocar por el orden 
de su importancia las condiciones generales que fijan la temperatura 
comparativa con otros países, indudablemente la latitud es lo primero; 
pero si hubiere de hacerse la comparación entre los partidos de la 
provincia y aun entre las distintas localidades de un mismo partido, 
que es lo que conviene si la instrucción ha de ser eminente práctica, 
es indudable que la condición mas importante es la expósicion, en se-
guida la altura y por último la latitud relativa. 
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Las condiciones climatológicas locales que como producto de agen-
tes que obran á largas distancias se ha calificado en otro lugar con el 
epíteto de remotas, si bien pueden en determinadas circunstancias i n -
fluir sobre la vegetación de una localidad, es generalmente harto es-
casa su influencia para que deban figurar entre las causas poderosas 
que modifican la flora de una provincia. Pero si sus efectos son tan 
poco perceptibles que podamos prescindir de tomarlos en cuenta al re-
gistrar el catálogo de los agentes térmicos, las condiciones locales próc-
-ximas muy al contrario delas anteriores influyen poderosamente en el 
clima de la provincia alterando los efectos de las condiciones genera-
les hasta el estremo de imponer á aquel su carácter especial. 
En efecto, conocida es la acción regularizadora del mar en la tem-
peratura de las costas. Mal conductor del calórico el cuerpo que cons-
tituye la masa de sus aguas tanto se niega á aceptar los escesos de la 
temperatura estival y diurna como à perder durante el invierno y la 
noche el calor adquirido, conservando por consiguiente una tempera-
tura media que se comunica á las capas de aire inmediatas y atenua los 
estremos de la temperatura en la atmósfera de las islas y de la costa 
continental. Esta causa cuya influencia es tan enérgica que por si sola 
caracteriza los climas llamados occeánicos, obra de un modo poderoso 
en la provincia que por su pendiente general, sus dilatadas riberas y 
su corta ostensión en sentido del interior de la peninsula se presta ma-
ravillosamenfe á equilibrar la temperatura de su atmósfera con la del-
atlántico; y esta circunstancia esplica porque en Pontevedra no se su-
fren esos cambios bruscos, esos rigores de las estaciones estremas que 
destruyen la vegetación de otras partes, y por que en nuestras delicio-
sas y pocas esplotadas campiñas prosperan vegetales delicados que se 
hielan en países mas favorecidos que el nuestro por el calor del estío. 
Por su parte la numerosa cifra de vegetales espontáneos y cultiva-
dos que cubre la superficie de la provincia influye también no sola-? 
mente provislando á la atmósfera de elementos indispensables para el 
— 19 — 
(Mjiiilíbrio del organismo sinó además cooperando indirectamente para 
i'i'gularizar la Icmjteralura. 
Conocida es su acción en la atmósfera y nadie ignora que mientras 
ella sostiene la necesaria humedad en las capas inferiores, en las su-
periores forma nubes que lo mismo templan los ardores del sol como 
amenguan la irradiación nocturna; pero si alguna duda pudiéramos te-
ner de sus benéficos efectos, hay numerosos ejemplos de funestos cam-
bios verificados en los climas de países que ban destruido su vegeta-
ción forestal y estos ejemplos deben prevenirnos para que respetemos 
ese elemento de la benignidad de nuestro clima y apreciemos el be-
neiicio que nos concede. 
Presentada ya la inlluencia relativa de las condiciones generales y 
locales y demostrado que la temperatura determinada por las prime-
ras debe bailarse convenientemente regularizada por las úl t imas, pre-
ciso es pedir á las observaciones los datos concretos del grado de ca-
lor que disfruta el suelo de la provincia. 
De las observaciones recogidas durante un período de catorce años 
resulta que la temperatura media de la capital de la provincia es de 
'15 , 0 . ° La del invierno K).11 La del verano M ,2.° La del mes mas frio 
8,5.° La del mes mas cálido 22,2 .° La del día mas frío del año por 
término medio i .0 La del diamas cálido 27.° La mínima del año igual-
mente por término medio O." La máxima del año 3'l .0 La mínima ob-
servada en todo el período-2,5.0 V la máxima del mismo período á la 
sombra y con exposición al norte 36,3.° 
Las observaciones se ban hecho casi siempre á 31 metros de altura 
sobre el nivel del mar. 
De estos datos se deduce \ . " que el clima de Pontevedra corres-
ponde al 3.° llamado suave, teniendo al norte el clima 4.a ó templado 
en la provincia de la Coruña y el 2.° ó cálido en Portugal en el extremo 
opuesto de este reino y 2.° que el clima de Pontevedra participa délos 
constantes y de los variables toda vez que la oscilación entre el mes 
mas frio y el mas caliente es solo de 12,7.° 
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Se deduce también que los Valles de la provincia se hallan compren-
didos en la region agrícola del olivo y del naranjo si solamente se 
atiende á las condiciones de temperatura, region la mas favorecida de 
Europa por la riqueza de sus producciones vegetales; y que las demás 
tierras laborables existentes en las laderas de los montes no salen en 
general de la region dela vid y del maiz con cortas escepciones delas 
mesetas elevadas eminentemente aptas para las demás cereales, abra-
zando por consiguiente con los terrenos'desiguales de las alturas tan 
propios para el cultivo del arbolado el cuadro mas privilegiado de la 
vegetación europea. 
Cierto es que influyendo en la constitución de los climas además de 
la temperatui'a la luz, el aire, el agua y la naturaleza del suelo, pue-
den muy bien estos últimos agentes modificar la flora de un país ha-
ciendo su region mas ecuatorial ó polar según influyan aumentando ó 
disminuyendo los efectos de la temperatura normal, pero siendo por 
una parte poco enérgica bajo este aspecto la acción de la luz y del 
aire y por otra parte habiendo de ocuparnos mas detenidamente de la 
naturaleza del suelo, solo la acción del agua puede alterar las condi-
ciones del clima y conviene por lo mismo examinar la influencia de 
este agente en el pa ís . 
Los vientos del tercer cuadrante arrastrando incesantemente la gran 
masa de vapores acuosos que levanta del mar la irradiación enérgica del 
sol de los trópicos deben llevarla á la atmósfera de la costa mas vecina. 
Una parle de esta costa es la provincia de Pontevedra situada en la faja 
meridional y occidental del continente europeo, primer obstáculo que 
se opone al paso de las masas de vapor y primera tierra que reaccio-
nando sobre las capas impregnadas ¿le humedad condensa aquellas 
masas y las fuerzas á precipitarse sobre su superficie convertidas en 
lluvias abuudanles. 
Notable es en efecto la diferencia que bajo tal concepto ofrece la pro-
vincia de Pontevedra y en general toda la costa del reino vecino y la del 
mar canlábrico coinparativaiiipnlc con otras localidades de la pe-
nínsula. 
Mientras en Alicante, Cartagena y Granada transcurre el año casi 
sin que sus tierras reciban 100 milímetros de agua de lluvia y mien-
tras que en las extensas llanuras de las Castillas y en las provincias 
meridionales y orientales apenas excede la cantidad anual de lluvia de 
400 milímetros, en la costa peninsular del occéano atlántico cae por 
término medio en el año una cantidad de lluvia desde 1800 á 3000 
milímetros. 
Aunque el término medio de las observaciones limitadas á la provin-
cia de Pontevedra no exceda de 1400 milímetros sin embargo es esta 
cantidad bastante crecida para que revele su influencia y determine 
un carácter especial en la vegetación del país. Una masa tan grande de 
vapores lanzada desde el mar vecino à las capas de nuestra atmósfera 
en períodos que se repiten frecuentemente desde el equinoccio de otoño 
basta el de primavera impregnando el aire de constante humedad no 
puede menos de afectar directamente al clima modificando la tempera-
tura é indirectamente á las plantas aprovechando à unas y perjudi-
cando á otras según las necesidades del organismo. De aquí el éxito 
diferente que lian obtenido los sistemas de cultivos tomados de otros 
países sin tener en cuenta mas que las analogías de temperatura; y 
despreciando en la grande hiunodad de nuestra atmósfera, sostenida 
por las causas enunciadas y alimentada por la inmensa vegetación 
que determina, uno de los elementos importantísimos de nuestro clima. 
Pero si, apreciando debidamente el grado de calor que revelan las 
observaciones directas ó los cálculos fundados sobre la latitud, altura 
y exposición de una localidad, se tiene en cuenta la acción ate-
nuante del occéano y de la vegetación y la influencia enérgica de la 
humedad, el agricultor de nuestro país puede coaliar en que conoce 
los elementos mas poderosos del clima y por consiguiente que ha ad-
quirido una garantia mas del buen éxito de sus esfuerzos. En tal caso, 
el hombre dedicada á espíotar este ramo de la riqueza provincial -co-
noce pronto cuanto conviene no contentarse con la lormula vaga de 
que Pontevedra posee un clima suave y h ú m e d o , sinó precisar el grado 
de calor que puede comunicar á las plantas en determinados perio-
dos del año, estudiar por decirlo asi la amplitud térmica de una loca-
lidad, distinguir las especies ó variedades vegetales que quepan en 
esa amplitud, separar aquellas á quienes perjudique la humedad esce-
siva y ensayar solamente en el gran cultivo aquellas cuya resistencia 
orgánica 'esté contenida con holgura entre los limites del calor mác-
ximo y mínimo que puede esperimentar, á lo menos hasta el periodo 
en que responde al especial objeto (pie el agricultor se propuso. 
Cuando se llega á ese grado de conocimientos en la escala de las 
condiciones climatéricas de un pais puede decirse que en el estado ac-
tual de la ciencia se posee una de \à,s dos claves de su agricultura. 
Sin embargo todavia falta la otra. 
Las necesidades del organismo vegetal no se reducen á un buen clima. 
Igual io disfrutan los campos contiguos del labrador inteligente y del 
ignorante, del hombre laborioso y del holgazán, y no obstante ¡cuanta 
diferencia en sus sembrados y en sus plantíos! 
Con frecuencia él desgraciado esclavo de la torpe ignorancia ó de la 
estéril pereza pretende achacar el fruto miserable de su propio vicio á 
las malas'condiciones del terreno, pero muchas veces también hace el 
tiempo patente el error cuando al variar de dueño aquel terreno, 
los vegetales antes raquíticos adquieren fuerza y lozanía. Entonces 
por mas que el antiguo propietario busque nueva disculpa á su yerro 
la lección no es perdida, enseñando que la tierra se doblega obediente 
bajo la mano del hombre dirigida por la ciencia y. que el trabajo con-
vierte las llanuras estériles en campos fecundos. 
Otras veces sin embargo en los países accidentados al lado de los 
terrenos fértiles existen otros realmente á quienes la naturaleza privó 
de los agentes de la producción agrícola y en tal caso en vano la planta 
coníiada á la tierra hallará en la atmósfera las buenas condicion'es que 
en ella ex ig ía ' su organización, porque careciendo de ( tras condicio-
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nos que exige en el lerreno, no habrá conseguido completar el cuadro 
que su vitalidad demanda íntegro. 
Para, que se conciba facilmente la acción que ejercen los elementos 
del terreno sobre la vegetación de un país, preciso es recordar que 
las plantas tienen órganos expuestos á la influencia directa de la a tmós-
fera y otros órganos ocultos bajo la superficie de la tierra; que estos 
últimos (las raices) son principalmente los encargados de nutrir al ve-
getal; que partiendo de ellos la fuerza vital su acción se propaga á los 
órganos superiores, al tallo, á las hojas, á las llores y á los frutos, y 
por último que estos órganos superiores no podrán aprovechar las 
buenas condiciones del medio en que viven, si no disponen del poder 
fisiológico que resulla de la armonía de las parles y de la resistencia 
orgánica que procede de los elementos tomados por las raices en el 
terreno que las rodea. 
J)e aqui se sigue que los elementos minerales de una tierra labora-
ble obran de dos modos, '1.0 proporcionando el vegetal apoyo sólido 
y conveniente, 2.° provistándole de los elementos necesarios. 
Se sabe que bajo el primer concepto, la calidad del terreno influye 
según su consistencia, su aptitud para dar mas ó menos facilmente 
paso al calor y al aire, y su facultad para rechazar, absorver y trasmitir 
al subsuelo el agua que recibe sobre su superíicie. 
Del mismo modo es sabido que bajo el segundo concepto la cali-
dad del terreno influye según posea ó no los elementos que necesita 
el vegetal que se cultiva, y según estos elementos sean ó no solubles 
ó procedan de combinaciones tales con relación à las circimstancias 
de un clima dado. 
Resulta de todo esto que un terreno es apto para el cultivo de una 
planta cuando permite que la raiz se apoye, reciba el aire, se caliente 
y se humedezca de un modo conveniente y cuando le dá los elemen-
tos que entran en su composición. 
Ahora bien, estando constituidas-generalmente las tierras laborables 
por un"90 por 400 de arcilla y arena silícea cuya permeabilidad y po-
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der absorvente sou Ian diversos, se sigue que lu aptitud tísica de uu 
terreno eu general consistirá en que la proporción de la arcilla y de la 
arena concuerde con las condiciones climatéricas del pais; y consis-
tiendo por otra parle la composición de los vegetales, además de los 
elementos que constituyen la molécula orgánica, en algunos otros 
cuerpos como son la potasa, la sosa, la cal y la magnesia forman rio 
sales con los ácidos carbónico, fosfórico, dó r i co , sulfúrico y alguna 
vez el fluorhídrico, resulta que el terreno será completamente apto 
cuando además de la primera condición contenga los elementos cita-
dos en el 10 por 100 que resta deduciendo la arcilla y la arena. 
Aplicando estos principios á los terrenos de la provincia se verá 
cuán admirablemente concuerdan las condiciones de sus elementos 
con las del clima del país, y como corresponde para sostener la apti-
tud agrícola de nuestras fértiles campiñas, á la escesiva cantidad de 
lluvia que las inunda, la escesiva permeabilidad de su suelo determi-
nada por la superabundancia de arena silícea. 
Para que se tenga una ligera idea de esta diferencia compárese la 
composición de algunas tierras de labor tomadas en las provincias de 
Vizcaya y Castellon, la una sobre el occéano y la otra sobre el medi-
terráneo, y de otras tierras fértiles recogidas en Francia en el Jura y en 
un jardín , con los terrenos de la provincia y se verá el notable esceso 
de arena ¡silícea. 
De jardin 
í)e Vizcaya 
. De Castellon 
Del Jura . . . . . . . . . 
. g ! De Mcrza 
'g | iQe'Pontevedra. , 











































Del cuadro anterior se deduce tainbien que la proporción de ar-
cilla disminuye à medida que crece la de arena silícea y aunque las 
cantidades relativas varian un poco en las tres tierras tomadas al norte 
en el centro y al sur de la provincias! tomamos el término medio que 
es 8'l,9 de arena por 42,3 de arcilla y lo comparamos con la tierra 
analizada de Castellon provincia muy feraz, hallaremos que mientras 
en Pontevedra la arena es à la arcilla como 6,6: 1 en Castellon es 
como 1,8:4 y que por consiguiente prescindiendo de los demás ele-
mentos, la permeabilidad de nuestro suelo es en general tres veces y 
media mayor que en Castellon. Ahora si se tiene en cuenta que en la 
últ ima provincia la cantidad media de lluvia anual es de 480 milíme-
tros proximamente y en Pontevedra de 4400 se halla que esta canti-
dad es tres veces mayor que aquella y aparece así demostrada Ja con-
cordancia del terreno físicamente considerado con el clima de la pro-r 
vincia compensándose la escesiva humedad de este con la escesiva 
permeabilidad de aquel. 
En cuanto á la aptitud que para un cultivo determinado reve ía la 
presencia ó falta en el terreno de los elementos químicos que se ha-
llan en las plantas, facilmente se demuestra que nuestro país posee 
en las rocas que forman su suelo todo cuanto aquellas necesitan, si 
bien se advierte la escasez de algunos elementos que abundan en 
otros países como por ejemplo la cal. 
En efecto, de las análisis hechas cuidadosamente sobre plantas 
de muy distintas localidades resulta que además de los cuatro ele-
mentos indispensables para constituir la molécula orgánica, contienen 
los vegetales otras sustancias que se separan de las anteriores por me-
dio de la combustion y que se comprenden bajo el nombre de ceni-
zas. Estas cenizas están formadas por los cuerpos fijos que torna la, 
planta principalmente del suelo que la rodea, el cual á su vez se for-
mó de los restos de las rocas descompuestas por los agentes atmosfé-
ricos y también por la mano del hombre que en las tierras cultivadas 
ayudó y facilitó su acción. • 1 
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Algunos de estos cuerpos parece que pueden suplirse mutuamente 
sin que sobrevengan alteraciones perjudiciales en el organismo de la 
planta, pero otros son tan indispensables que si el terreno no los con-
tiene en la proporción y forma convenientes la planta no podrá de-
sarrollarse, manifestando ya desde su edad primera una languidez 
precursora de la muerte. 
No se crea sm embargo que estos elementos indispensables lo sean 
siempre y para todas las especies vegetales. Tal hay que exige lo que 
á otra perjudica y alguna crece lozana utilizando un principio bene-
ficioso para su nutrición y no puede producir sus frutos porque aquel 
mismo principio es impropio quizá para realizar esta última evolu-
ción de su vida. 
Pero sin descender á la apreciación rigurosa y no todavía bien es-
tudiada del valor vegetal de cada uno de estos elementos podemos 
regular aproximadamente la aptitud productora que buscamos en una 
tierra laborable, comparando su composición química con la de las 
cenizas de las plantas, toda vez que los elementos de la molécula 
orgánica pueden recibirlos aquellas, lomándolos de la atmósfera y de 
los abonos. 
Sin entrar en detalles sobre la composición química de los terre-
nos de la provincia que mas adelante habremos de examinar dete-
nidamente, puede decirse en general que son sus elementos los que 
contienen las rocas que constituyen el subsuelo, y formado este por 
el granito, el gneis, el micasquisto, el talsquisto, la serpentina y la 
anfibolita, los principios elementales que se hallen en estas rocas 
pasarán á las tierras laborables que resultan de su descomposición, 
y en la relación ó analogías de aquellos principios con los de las 
plantas podemos leer la aptitud buscada. 
A continuación presentamos el cuadro de las sustancias elementa-
les que principal y generalmente se contienen en las plantas y de los 
elementas que eçtran en ia composición de las rocas de la provincia. 
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De este cuadro se deduce que existiendo en las rocas de la provin-
cia los principios fijos de quo se componen los vegetales y faltando 
solamente aquellos elementos que pueden recibir por la atmósfera ó 
por los abonos como son los ácidos carbónico, fosfórico y sulfúrico 
y el cloruro sódico cuya proporción no alcanza à 0,01 es evidente 
la aptitud de las tierras para la producción vegetal bajo el concepto 
de su composición química. 
Después de esta ligera reseña de las condiciones culminantes de 
clima y suelo que pueden considerarse como puntos de partida de 
los sistemas agronómicos convenientes á cada país debería al pare-
cer creerse espedito el campo para emitir un juicio acertado sobre 
una parte tan interesante de la riqueza provincial apoyándose ésclu-
sivamente en los anteriores fundamentos. Sin embargo no es así . 
Las relaciones establecidas por la sociedad humana han modificado 
profundamente las condiciones naturales de su bienestar. Satisfechos 
los pueblos primitivos con los recursos que en su propio país les 
ofrecía la próvida naturaleza nada mas que á esta hubieran pedido 
lecciones, pero ávido el hombre de nuevos goces, empujado por 
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el est ímulo de su actividad, en busca siempre de una felicidad i l u -
soria que se resuelve en el progreso de las generaciones, ensanchó 
el círculo dé sus necesidades, salvó las distancias para satisfacer sus 
caprichos aparentes y entonces debió pedir á otros climas y á otros 
terrenos los productos que á su país habia negado la naturaleza. 
En tanto que permanecían desconocidos los principios de derecho 
los pueblos guerreros tomaban aquellos productos en las naciones 
conquistadas, pero respetados mas tarde aquellos principios fué in -
dispensable establecer el cambio si se queria obtener las ansiadas 
producciones de climas lejanos. La necesidad de estos cambios re-
lacionó á los pueblos, les permitió comunicarse las ventajas que á 
sus respectivos climas habia concedido la naturaleza y los productos 
estraños vinieron entonces á hacer competencia à los productos i n -
' d ígenas . 
Establecida esta competencia entre los productos vegetales de c l i -
mas y terrenos lejanos entre sí y dotados por lo mismo de condi-
ciones muy diferentes debió el consumidor naturalmente inclinarse 
al mejor producto aumentando su precio con. la demanda y resul-
tando, por esto; menospreciado el producto de calidad inferior. Por 
otra parte la frecuencia de los mismos cambios exigió que las per-
sonas dedicadas á hacerlos no se ocupasen en otros asuntos y esto 
creó una clase cuya existencia debía apoyarse sobre el interés del 
transporte, interés que aumenta el precio de lo mejor lejano y hace 
mas difícil su adquisición, y que por lo mismo favorece à lo peor 
próximo que sostiene la competencia, merced á la economía con que 
se adquiere. De aquí resulta que los productos buenos de todos 
jos climas y de todas las clases de terrenos invaden los mercados 
de todos los países y como cada clima y cada clase de terreno tiene 
una aptitud máxima para la producción de un vegetal determinado 
no hay país por privilegiado que sea su clima que no sufra en algunos 
d e s ú s productos los efectos de esta' competencia y que no se vea obli'-
gado á xebajar el precio de los productos, indígenas de calidad in-* 
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ferior para lanzar en la balanza del interés social la economía como, 
contrapeso de la superioridad de los productos es t raños . 
A favor de esta economía en los precios se sostiene la competen-
cia pero como la diferencia de precios se regula por el interés del 
trasporte, condición variable que decrece ~d medida que aumenta el 
comercio, que se estrechan las relaciones internacionales, que se 
multiplican y perfeccionan los medios de comunicación ó que se 
destruyen las trabas creadas por el sistema proteccionista, la con-
secuencia es que debilitado el beneficio todos los pueblos se ven obl i -
gados al cambio mútuo , buscando en otros mercados mas fácil sa-
lida á sus producciones, estudiando las necesidades ó gustos de los 
pueblos vecinos y modificando conforme á estas necesidades el cua-
dro de su producción agrícola trazado por la naturaleza sobre su clima 
y sobre los elementos de su suelo. 
Hé aquí pues otra clave de la agricultura de un país . No basta no, 
conocer las condiciones naturales de una localidad relacionada con 
ese todo á que llamamos mundo civilizado; es preciso seguir á la so-
ciedad en sus evoluciones y que el agricultor se aproveche de sus 
exigencias, de sus Caprichos pidiendo al terreno en el circulo de su 
producción no lo que mejor produzca sino lo que pueda vender 
mas caro. -
Para alcanzar este último y supremo objeto del agricultor que 
es la recompensa de su trabajo no es posible negar la influencia del 
carácter y costumbres especiales de cada pueblo, sobre el cultivo de 
sus vecinos ó de aquellos á quienes están ligados por otros yincu*-
los sociales. La India no produciría tanto ópio si la China, no impor-
tase una cantidad tan inmensa de esta perniciosa sustancia. Las An-
tillas no enviarían à Europa tanto tabaco si perteneciesen á otra nar-
cion menos consumidora de aquella planta; y por el contrario ésta 
apenas se ve en España, ni son útiles las buenas condiciones viníco-
las de los países sugetos á las leyes prohibitivas del Koran. 
Pero esta influencia poderosa que ejerce el movimiento social sobre 
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la agricultura es eminentemente variable como lo es Ja causa de que 
procede, alterándose á cada paso no, solamente según el carácter y las 
costumbres de los pueblos sinó también según las situaciones creadas 
por los adelantos, por los errores de su vida social, por los múltiples 
accidentes en fin que acaecen en la marcha de la humanidad; y lié 
aquí porque l igándose el interés del productor con esta volubilidad de 
la sociedad necesita seguirla, estudiarla sin descanso, plegarse á sus 
transformaciones y regular por ellas el premio de su propio trabajo. 
La necesidad de modelar la agricultura de un país por las situacio-
nes sociales siempre transitorias del mismo ó de los pueblos vecinos 
es la condenación mas esplícita de la rutina agrícola. En efecto, si el 
interés del agricultor está intimamente unido al movimiento social y 
la rutina agrícola es la inmovilidad, el desacuerdo entre estos dos 
modos de acción anulará al interés y por el contrario las prudentes 
innovaciones dictadas por las evoluciones sociales elevarán aquel in-
terés sobre la ruina del de aquellos agricultores que hayan perma-
necido estacionarios y de los que hayan sido poco previsores para 
apreciar los efectos probables de aquellos cambios. De este modo la 
economía politica ejerce, una influencia notable sobre la agricultura 
de las naciones civilizadas y el agricultor que pretende sustraerse à 
esta influencia hiere de muerte su propia utilidad. No por eso es 
preciso que el agricultor sea economista como tampoco es necesa-
Tio, que,sea físico n i geólogo, no; á la inteligencia humana se ofrecen 
cási; siempre medios indirectos, revelaciones analógicas, resultados 
precisos que guian hacia la causa que obra cuando su acción es 
conocida dentro del circulo que ocupamos y aun cuando sea des-
conocida en otros muchos que abraza el vasto campo de la cien-
cia. Así el hombre prudente que intenta conquistar para la agricultura 
la tosca superficie de una tierra virgen sino posee bastante la clave de 
la ciencia para determinar un clima y unos elementos minerales que 
desconoce, estudia á lo menos la vegetación espontánea, lee en su de-
sarrollo la aptitud del terreno, aprende en los períodos de sus función 
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nes vitales la energia de su clima y halla por último en las analogías 
botánicas, lecciones útilísimas que suplen á los cálculos del saber. 
Del mismo modo el agricultor prudente aunque estraño á los siste-
mas económicos no por eso vaga errante á merced de los bruscos cam-
bios que sobre el valor de sus productos determina una máquina nueva, 
un descubrimiento químico, una combulsion social. Jamás su acción 
se manifiesta instantánea, siempre se preludian sus efectos por su-
cesos al parecer triviales, por oscilaciones inmotivadas aparente-
mente en los valores mercantiles, hechos que enlraíian la descon-
fianza de los mas avisados y que hacen del valor del producto en los 
mercados mas importantes el barómetro de las tempestades que ama-
gan. Plegándose á la marcha de la humanidad en sus frecuentes cam-
bios, atento siempre á sus primeros efectos y pronto á aprovecharlos 
en beneficio del interés agrícola, sin duda puede el labrador dotado tan 
solo de prudente actividad hacer frente à las dificultades que crean en 
su situación las transformaciones del cuerpo social; pero (Cuanta ven-
taja hay en favor del agricultor ilustrado que conociendo así las leyes 
naturales que determina la producción como los principios que rigen 
las evoluciones de la sociedad, prevee sus resultados, señala su hora, 
marca la esfera de su acción y se prepara en tiempo y espióla el p r i -
mero en provecho propio las nuevas condiciones ó cuando menos es-
pera apercibido y tranquilo el rudo choque que ya no alcanzas, herirle. 
La necesidad de prevenirse contra estos cambios cuya frecuencia 
crece y cuyos móviles se multiplican á medida que crecen y se mult i-
plican los adelantos y las relaciones de los pueblos es de tanta tras-, 
cendencia que pudiera decirse que encierra la prospericíad ó la deca-
dencia de la clase agricultora de un país . Las guerras de Napoleon 
dieron en Francia extraordinario impulso al cultivo de la remolacha 
creando la industria del azúcar indígena en un -tiempo en que el blo-
queo continental produjo la carestía de este artículo. La aclimatación 
de la cochinilla multiplicó en las Canarias el cultivo del nopal. En nues-
tros dias la escasez del algodón originada por la querrá dé los Estados- • 
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Unidos hizo nacer là idea de cultivar esta planta en África y en los úl-
timos años todos pueden ver como la enfermedad de la vid crea en 
nuestra provincia la industria de la sidra propagando el cultivo del man-
zano. En cambio las aplicaciones del carbon de piedra dislruyeron en 
la gran Bretaña los admirables bosques que la cubrían, el descubri-
miento de la sosa artificial extinguió el cultivo de la barrilla, riqueza 
en otro tiempo de nuestras provincias orientales y el abaratamiento de 
'os algodones y la superioridad de la industria eslrangera desminuye-
ron considerablemente el cultivo de nuestros linos no obstante sus es-
celentes cualidades. 
Suficientes son estos ejemplos para demostrar toda la importancia 
de los movimientos sociales, toda la influencia de las situaciones crea-
das por el progreso de las ciencias, por 'el cambio de las costumbres, 
por la amistad ó discordia de los pueblos, sobre la agricultura de los 
países inmediatos y cuanto es conveniente reconocer esta importancia 
para arreglar por ella el cultivo de nuestros terrenos limitándolo, den-
tro del círculo trazado por e l clima y la naturaleza del suelo, á aquellas 
• especies vegetales mas útiles en la situación que atravesamos ó que 
puedan prevenir los males que pudiera acarrear otra situación probable. 
Cierto es que existen entre los variados impulsos à que obedece el 
cuerpo soeial movimientos estraños, sucesos imprevistos que en vano 
pretendería adivinar el hombre dotado de mejor criterio, pero hay.ade-
más otros accidentes de la vida de los pueblos que solo se modifican 
radicalmente después del transcurso de largos periodos de tiempo y 
que por to mismo pueden ser considerados como estables y duraderos 
supuesto que abrazan lá estension de nuestra existencia sobre la tierra. 
A esta clase de accidentes corresponde por ejemplo la civilización mo-
derna que parece haberse fijado todavia por mucho tiempo en los países 
del occidente centro y mediodía de Europa y en el norte de América 
y sobre este hecho y otros que se relacionan con él, como son la situa-
ción respectiva de las localidades, el estado de la agricultura, del co-
mercio y de la industria de las provincias ó naciones mas próximas, la 
— 33 — 
distancia y la producción de sus colonias y todo en fin cuanto revela 
sus necesidades durables y los medios con que cuentan para satisfacer-
las, puede fundarse el agricultor de nuestra provincia, para apreciar 
las condiciones de la localidad que ocupa. Por el contrario seria alta-
mente imprudente aquel"que cimentase el interés de un trabajo agrí-
cola dilatado, en el padecimiento orgánico de una planta que el tiempo 
disipa, en la suspension transitoria de las relaciones mercantiles, 
en un tratado internacional que la mas leve discordia anula, en una 
disposición arancelaria que otro ministro borra, ó en la escasez de co-
municaciones que un camino de hierro corrige. 
Aunque ligeramente, trazaremos bajo el primer aspecto el cuadro de 
la situación agrícola de la provincia con relación á la de las naciones 
mas inmediatas, á la de las demás provincias de la península y à la 
de sus hermanas las de Galicia. Pontevedra posee una eslensa costa in -
terrumpida por anchas rías adornadas con escelentes puertos que la , 
hacen uno de los países mas admirablemente dispue'stos para el co-
mercio de las naciones. Por el sur se prolonga la costa inhospitalaria 
del reino vécino y por el norte el áspero litoral del mar cantábrico, 
ofreciéndose nuestros puertos como natural estación de descanso á las 
naves que de§de las playas del norte de Europa visitan las costas de las 
naciones importantes que lirhitan al medi terráneo. Al occidente .tiene 
Pontevedra frente á sí y del otro lado del océano el vasto continente 
americano cuya vegetación esta representada en la provinciapor nume-
rosas especies cultivadas. A favor de su benigno clima y de los acciden-
tes de su suelo que abrazan las regiones del naranjo y del olivo hasta 
las de los pastos y los bosques, se presta su terreno ú rendir variadí-
simos productos; y á favor de su ventajosa situación se cruza ante sus 
puertos el comercio del mundo civilizado permitiendo fácil salida á su 
riqueza agrícola escedente. 
Pero en la admirable distribución del trabajo de la humanidad:, cu-
po à los pueblos del mediodía ser mas agricultores y á los del norte 
ser mas pastores y á unos y otros anhelar aquello de que carecen, y 
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hé aqni trazado el curso natural do los productos de una agricultura 
variada. 
Bajo tales principios generales nuestra provincia debería enviar á 
las naciones del norte sus esquisitas frutas, sus vinos y alcoholes, sus 
bulbos y sus raíces, y dedicar mas lierras al cultivo delas plantas oleo-
sas y azucaradas de que se ven privados aquellos países; y debería 
enviar al mediodia sus ganados, sus forrages preparados, sus linos y 
sus maderas con todos los productos agrícolas que solo adquieren sus 
cualidades especiales en terrenos altos y accidentados. 
Es cierto que las localidades intermedias tan convenientemente dis-
puestas para distribuir sus productos á medida que lo reclaman las ne-
cesidades de otros pueblos, tienen por otra parte la desventaja de que 
estos productos suelen ser inferiores á los de otras comarcas dotadas de 
un clima mas característico y determinado para una region dada; pero 
aparte de que la inteligencia en el cultivo disminuye estas diferencias, 
siempre quedará como compensación la proximidad de los mercados, 
los menores peligros de la navegación y la menor esposicion de los 
productos; merced á estas ventajas Pontevedra podría sostener la 
competencia con otros países mas favorecidos por un clima propio 
para la producción de determinadas especies, siempre que supiese 
suplir con los cuidados de un cultivo esmerado y á la altura de la cien-
cía lo que le faltase en condiciones naturales. 
Dentro de los limites que la misma indole de este trabajo impone á 
su autor no es posible apreciar cumplidamente los diversos caminos 
que abre à la agricultura de nuestro país el examen comparativo de 
sus condiciones naturales y las de aquellos países con que se relaciona; 
pero sirvan como un ejemplo que cuenta numerosas analogías las 
condiciones del clima de Inglaterra, nación populosa, de escaso terr i-
torio y que. situada cerca de nuestras costas parece destinada á abaste-
cerse on ellas de aquellos artículos que niega el clima á su propio sue-
lo y al de la costa occidental Francesa. 
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El cHina de Itiglalerra es bastante templado pqro nebuloso; su cos-
ta oriental está comprendida en la region de los cereales, lo restante 
en la de los pastos. El trigo, la cebada y la avena no prosperan sinó 
en los terrenos bajos; el castaño no dá frutos al norte de Londres; la 
vid, la biguera, el moral y el-níspero no se desarrollan sinó en ciertas 
localidades, y el albérebigo, el albaricoquero y el ciruelo no dan fruto 
en el norte de la Gran Bretaña sino se les protege contra los rigores de 
las estaciones frias. 
En cambio son sus pastos admirables y á ellos dedican casi la tota-
lidad de sus terrenos. De quince millones de hectáreas empléanse doce 
y medio en el cultivo de praderías y pastos, y setecientas cincuenta 
mi l en bosques de robles, hayas y pmos, produciéndose álamos blan-
cos, fresnos, alisos, olmos, tilos, hojaranzos y sicómoros. 
Una rápida ojeada sobre el cuadro anterior revela la diferencia de 
nuestras condiciones agrológicas y determina los productos que po-
díamos dar en cambio de las manufacturas inglesas. 
Igualmente podr íamos buscar en las condiciones geológicas y clima-
tológicas de otros países la revelación de s,u riqueza agrícola y compu-
tar por la diferencia de sus producciones la probable utilidad de deter-
minados cultivos, pero hay además de estas condiciones naturales que 
definen las necesidades de los pueblos otras que proceden de la espe-
cie de riqueza social que predomina, cuya acción es á veces tan pode-
rosa que absorbe en sí la expresión de las primeras necesidades" de 
una nación y entonces estas necesidades quizá cambian radicalmente. 
Tal sucede por ejemplo con la misma nación antes citada. Un co-
mercio inmenso y el prodigioso desarrollo de su industria croaron uha 
clase numerosísima que sin poseer un palmo de terreno vive en sus 
ciudades populosas basando su subsistencia indireclameule sobre la 
agricultura nacional y estrangera. Para alimentar aquella 'población 
superabundante no alcanza la ostensión de su territorio, y como por 
otra parte la naturaleza ha hecho menos frugívoros á los pueblos del 
norte he ahí à la Inglaterra que no obstante sus cuatro quintas par-
1 
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tes dedicadas á Jos pastos demanda sus ganados á las costas de Ho-
landa, de Francia y de la peninsula ibérica. 
Si del examen comparativo de las condiciones generales, dentro de 
cuya órbita pudieran girar con mú tuo provecho la agricultura provin-
cial y estrangera, pasamos á diseñar ligeramente las relaciones que 
habrán de ligar nuestra agricultura con la de las otras provincias es-
pañolas, hallaremos en iguales datos trazada la senda de nuestros es-
fuerzos para elevar á un alto grado de prosperidad, la producción de 
nuestro suelo. Ligados por los lazos de nacionalidad, dela religion y 
de una larga historia harto azarosa en que las desgracias y la dicha 
fueron comunes, las razas se han fundido y es interés de todas agru-
parse para constituir un gran pueblo; sin embargo sus climas son 
diferentes, sus tierras variadas, sus costumbres y su carácter distin-
tos y bajo la uniformidad de este todo homogéneo se deslizan las ne-
cesidades especiales que à cada parte corresponden. 
Muy desigual es también la influencia que pueden egercer las diver-
sas provincias de la monarquía sobre nuestros métodos de cultivo. Si-
tuadas unas á las orillas del mediterráneo, las relaciones que las unen 
con nuestro territorio participan, salvo el carácter que les imprimen 
la uniformidad de nuestras leyes, de las mismas condiciones que el co-
mercio piaritimo extrangero colocadas otras en la proximidad de las 
anteriores prefieren para abastecerse y para dar salida á sus productos 
el trayecto del mar, y lo preferirán siempre porque un camino de hierro 
jamás suplirá con ventaja al gran vehículo del océano; algunas por 
último bastante cercanas para que sean comunes nuestros límites, ó 
bien ocupando el centro elevado de la península aislado del mar y en-
cerrado en el circulo de sus-cordilleras, son las que realmente influyen 
é influirán mas en un término no lejano sobre la agricultura provincial. 
Ocupa Pontevedra la estremidad occidental de España y esta inme-
diata á la septentrional. Mas allá de las provincias de la Coruña y 
Lugo liállanso las de Asturias y Santander pertenecientes á la» zona 
septentrional .de España . Cultivánse en sus tierras bajas estrechadas 
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por ios estribos de la cordillera pirenaica el Irigo y el maíz de infe-
rior calidad que los nuestros. Sus vinos son ásperos y muy pobres 
en alcohol; el abellano es uno de sus árboles mas productivos; el no-
gal y el castaño ocupan las laderas de sus colinas. Abundan los man-
zanos que destinan á k elaboración de la sidra de que sacan grande 
utilidad. Cultivanse también varias especies de legumbres como habas, 
judias, arvejas, calabazas y patatas. En las pendientes crece el roble, 
en los terrenos húmedos prospera el fresno, el aliso, el álamo tem-
blón y varios sauces. Las higueras y laureles solo se producen en pun-
tos abrigados. El naranjo, el granado y el olivo necesitan ser protegi-
dos contra el rigor de las estaciones. La temperatura es de V i " á 14° 
la vendimia se hace en ¡a última quincena de Setiembre y Ja siega á ú l -
timos de Julio. En los montes bajos cuya elevación no escede de 850 
metros y cuya temperatura es de 9o á Vi0 aimndan las hayas, el arce, 
el roble peloso, el abedul y varios espinos. Los centenos reemplazan al 
tr igo. El cultivo de las babas, patatas y hortaliza, se limita á pequeños 
círculos. Cuando los montes esceden dela altura de 8S0metros hasta 
la de 1500, la avena reemplaza al centeno; en las tierras mas bajas 
y en sus colinas solo'so ven algunas hayas, tejos, acebos, bojes y 
madroños . La temperatura es de 6o á 12o. Por últ imo, en las locali-
dades de mayor altura la vegetación solo produce pastos de montaña . 
En este cuadro ligero de la producción vegetal de las provincias 
septentrionales mas próximas se delinean bien sus caracteres principa-
les. Laderas de rapidísimas pendientes expuestas bácia el norte ofrecen 
una admirable disposición para contener ricos pastos de todas' calida-
des desde los mas húmedos de las reducidas hondonadas, hasta los 
secanos de las montañas y esta misma aptitud natural para los pastos 
revela la inferioridad general de los demás productos agrícolas com-
parativamente con los de nuestra latitud mas meridional, nuestra me-
nor altura sobre el nivel del mar y nuestra exposición aventajada. 
Las producciones de nuestra agricultura que exigiesen un clima 
cálido deberían pues tener fácil salida para abastecer aquellas provin-
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cias, y por cl contrario solo á favor del perfeccionamiento de nuestra 
industria agrícola podríamos competir con sus quesos y sus mantecas 
que tan justa fama han logrado adquirir recientemente. 
Mas al mediodía y al sudeste de Lugo y Orense está la dilatada me-
seta de Castilla, país elevado á mas de íOO metros sobre el mar en su 
parte mas baja; dotado de una lemparatura media de 13° á 15° ardiente 
en el verano y muy baja en el invierno, de un clima notablemente seco 
y de un terreno eminentemente apto para el cultivo de los cereales. La 
considerable altura á que se halla este territorio sobre el nivel del mar 
y la distancia que lo separa de sus orillas, dan á su suelo y á su clima 
condiciones completamente diferentes de las que determinan nuestra 
producción vegetal. Llueve en Castilla por término medio 62 dias cada 
año , cayendo en este periodo 418 milímetros de ãgua. Nieva con fre-
cuencia en los meses de Diciembre y Enero descendiendo el t e r m ó m e -
tro regularmente à-60 y alguna vez hasta á-10o. La primavera dura poco 
y, las heladas tardías distruyen las frutas y los brotes de los olivos y 
moreras. El estío es abrasador y en breves dias agosta los campos y 
cubre de un polvo blanquecino el foliage de los árboles . La temperatura 
se eleva en los meses mas cálidos hasta 38° y 40° habiendo llegado 
alguna vez,a-j- 46° . El viento es algunas veces tan ardiente que hace 
caer las hojâs de las plantas. El otoño restituye alguna humedad al suelo 
reanimando la vegetación, pero es pasagera su influencia, y destruida 
luego por las escarchas de Noviembre. 
Como consecuencia de estas condiciones climatéricas vése el país 
privado de prader ías , escaso de frutas y.de maderas, yen general des-
provisto de la variedad y lozanía de nuestra vegetación, pero por efecto 
de esta misma limitación de sus productos, la naturaleza dióle en com-
peusacion admirable fertilidad para producir trigos escelentes, haciendo 
á la llamada tierra de campos uno de los graneros de España. Cultivase 
el olivo en algunos puntos con regular é i i to sobre todo hacia el me-
diodía. La vid monos espuesta à los efectos rigurosos del invierno pros-
pera generalmente y su cultivo está muy estendido en las tierras p róx i -
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mas al Duero y al Pisuerga. Conocidos son en nuestra provincia los vinos 
de Toro, Zamora y Rueda. Se dá también alguna importancia al cultivo 
de ciertas leguminosas como el garbanzo. 
En los escasos montes de corta elevación relativa que hay ci» el país se 
c r í a l a encina común y de bellotas dulces, el alcornoque y el quegigo. 
A mayores alturas crecen el pino negral y piñonero. En las sierras que 
circuyen la meseta hay alguna variedad de productos forestales. En los 
puntos bajos se ven alisos, abedules, alamos, sauces y arces, y en los 
mas elevados algunos castaños, melojosy pinos silvestres; allí escasean 
en las tierras cultivadas los trigos y cebadas y se sustituyen con la avena 
y el centeno; las frutas son escasas y tardías y por último se cultivan 
también en cortas áreas lino, patatas y patacas. 
Be los datos anteriores se deduce que la principal produccio n de Cas-
tilla que pudiera afectar los intereses agrícolas de nuestra provincia, 
es sin duda alguna la del trigo cuya calidad es algunas veces realmente 
superior á la del nuestro, y siempre lo es aparentemente á causa del 
color mas claro de sus granos. 
Preocupa generalmente la idea de que, cuando un ferro—carril 
llegue á facilitar el paso de las sierras que nos separan de las Casti-
llas, sus trigos invadirán nuestros mercados y amenguarán el valor 
de nuestros cereales. Los que así piensan incurren en el error de creer 
que cuando hallen salida los trigos aglomerados en la meseta central 
conservarán los bajos precios que tienen actualmente ¿Qué habrían ga-
nado entonces sus labradores? Precisados hoy á compensar con el de-
precio las dificultades de la estraccion, se elevarán los valores cuando 
aquellas desaparezcan, se restablecerá el equilibrio y la competencia 
se fundará solamente en la superioridad relativa, harto incierta en los 
juicios dictados por el gusto. 
Por otra parte también es otro error creer que esas grandes canti-
dades de trigo habrán dé amontonarse en nuestras provincias y esta-
cionarse en ellas. 
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Una nueva vía de comunicación puede afectar profundamente los in -
tereses agrícolas de dos pueblos cuando además de poseer condicio-
nes naluralcs diversas, eslán aislados del comercio del mundo 
y obligados por lo mismo á crear un nuevo equilibrio común con 
los elementos de ambos, modificando el que por sus condiciones espe-
ciales correspondia á cada cual; pero á un pueblo abierto al mundo 
civilizado por la inmensa vía del mar, jamás llega à afectarle un nuevo 
cauce que se abre á la riqueza de sus vecinos y que puede llevarla á 
todos los mercados de la tierra. 
Con esa vía, Castilla adquirirá magníficos puertos en el océano oc-
cidental y he aquí su principal conquista. Pontevedra enviará en cam-
bio por ese camino variadas muestras de su doble producción meridio-
nal y septentrional, así sus frutas y plantas delicadas como la carne 
esquisita de sus ganados y los productos de su industria agrícola, toda 
vez que en uno y otro concepto aventaja su clima templado y húmedo 
al estremado y seco de que adolecen las altas y despobladas llanuras 
centrales. 
Al sur de la provincia se halla finalmente el reino vecino de Por-
tugal ciíyo clima y naturaleza del terreno tienen, en la inmediata pro-
vincia de entre Duero y Miño, tan grande analogia con los nuestros 
qaie pueden con leves escepciones considerarse iguales. 
Nótase sin embargo alguna diferencia que acaso consista mas que 
en la latitud menos meridional en los accidentes de su suelo. En 
efecto los estudios de la cordillera cantabro-asturiana después de ha-
berse inclinado al sur al aproximarse al mar de occidente vuelven à d i -
dirigirse hácia este último punto del horizonte dividiendo en el norte de 
Portugal las regiones hidrográficas del Miño y del Duero y esta circuns-
tancia hace su territorio un tanto mas desigual y escabroso, estrechán-
dose en reducidas gargantas. Contribuye también á que se modifique 
el caracter de su latitud la exposición septentrional de la orilla izquierda 
del Miño; pero no obstante todo esto hallánse en elpaís^ en sus loca-
lidades bajas, todos los vegetales que produce nuesUo suelo. Esta se-
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mejanza de vegetación y de clima se sostiene aun A considerable dis-
tancia, siendo la causa la uniformidad de la influencia oceánica, y 
que se compensa la latitud también con la influencia de algunas mon-
tañas que esceden á la mas elevada de las nuestras en 500 metros de 
altura. 
Después de haber dicho que el cuadro de su vegetación es idéntico 
al de nuestra provincia inútil sería enumerar sus producciones. Si los 
errores de los tiempos pasados y la politica de los presentes no hu-
biesen levantado y sostenido una valla sobre las aguas del Miño, Pon-
tevedra y la mas próxima de las provincias portuguesas serían dos 
pueblos agricultores hermanos y unidos por intereses comunes. Hoy 
todavía existe esa valla; mas allá del rio hay otras leyes y nuestras re-
laciones comerciales tienen que subordinarse no á las necesidades res-
pectivas sinó á los tratados arbitrarios y mudables. 
La agricultura provincial debe también buscar su carácter propio en 
las relaciones con las demás provincias de Galicia. 
Tocando por el norte á la de la Coruña en la dilatada línea del Ulla, 
por el nordeste á la de Lugo en las alturas de la sierra central y por 
el este á la de Orense en la línea culminante de, los principales estri-
bos de aquella misma sierra, posee nuestra provincia fáciles medios de 
comunicación con sus hermanas, debidos casi en su totalidad á la mas 
adelantada administración de nuestra época. 
Un mismo lenguage, unas mismas costumbres y el predominio de 
una misma raza estrechan en fraternal union á los habitantes del suelo 
gallego, y es natural que el primordial objeto de su agricultura sea 
satisfacer sus mutuas necesidades, tarea fácil en la intimidad de sus 
relaciones, si bien estudiados los sistemas de cultivo, esplota cada cual 
las naturales condiciones del país que habita. 
Pero á medida que las distancias disminuyen, borra la naturaleza las 
diferencias de clima y esta circunstancia hace mas difícil precisar la 
especialidad de los cultivos, tanto mas cuanto que los'accidentes del 
terreno confunden los rasgos trazados por la latitud y hacen pasar por 
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grados imperceptibles la vegetación de las localidades altas expuestas 
al mediodía à reproducirse en las bajas mas septentrionales ó dotadas 
de menos ventajosa exposición. Distingüese sin embargo á favor de un 
exámcn minucioso de la horografía del país, la l ínea que separa las "dos 
zonas agrícolas septentrional y occidental de la península . Se admite 
generalmente que esta divisoria pasa entre las vertientes del mar can-
tábrico y el nacimiento del Miño y atraviesa la provincia de la Coruña 
por la altura de las Travesas y sierra de Seramo para unirse al mar de 
occidente en el cabo de Fiñisterre à los 43° de latitud; pero la eleva-
ción considerable que tiene otro ramal de esta misma cordillera que 
divide las aguas del Lezaro y del Tambre y formando la sierra de Pa-
ramos vá a terminar en el monte del Pindó, y aun lano menos impor-
tante altura de otro estribo mas meridional que rodeando por el norte 
la region del Sar termina en los montes del Treito y la Barbanza, i m -
piden que se pronuncien distintamente en la vegetación los rasgos ca-
racterísticos de su propia zona, revistiendo á las plantas de un carác-
ter mas septentrional y propio del centro de Europa. En toda esta re-
gion y mas al norte de la línea indicada las condiciones del clima d i -
fieren visiblemente de las que constituyen nuestra region botánica 
Con muy limitadas escepciones, como por ejemplo las cercanías de 
Noya y las estrechas riveras del Tambre inferior, se percibe facilmente 
el cambio de aquellas condiciones. La exposición es generalmente al 
norte ó al noroeste, los vientos del primero, y cuarto cuadrante azotan 
los terrenos de la costa y aumentan la frialdad húmeda de las um-
br ías , la temperatura no alcanza á.-J- 15° por té rmino medio del año . 
Gomo consecuencia de tales condiciones se hacen mas tard íos los 
per íodos de la vegetación, mas incierta su cosecha y menos azuca-
radas sus frutas. Preponderan las hortalizas sobre las legumbres; los 
pastos y bosques sobre los maizales y viñedos. En algunos valles del 
litoral y en las mesetas centcales se producen buenos trigos y cebadas. 
Los trigos de ciertas localidades se tenían por los mejores, de Galicia, 
pero en la exposición de <! 858 quedó demostrada la superioridad de 
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los de Pontevedra. En cambio los centenos de esta region fueron de-
clarados de mejor calidad no solo que los de Pontevedra y Orense 
sioó también que los de Lugo contra lo que se creía. 
La vid produce vinos ásperos y pobres en alcohol. La madurez de 
su fruto es tardía y en los terrenos algo elevados ó mal expuestos j a -
mas es perfecta, sobreviniendo generalmente las lluvias de Octubre an-
tes de hacerse la vendimia. 
Los naranjos y limoneros necesitan ser cubiertos durante el invierno 
y aun así perecen frecuentemente los últ imos. Los granados y olivos 
solo se producen en los sitios abrigados y los últimos no fructifican. 
Las higueras chumbas y las pilas no prosperan en sus cercas, y los 
cactos, heliotropos y fucsias no pueden vegetar al aire libre. Estos he-
chos caracterizan bastante la diferencia de nuestro clima relativamente 
al de la mayor parte de la provincia de la Coruaa. 
Mayor es todavía esta diferencia si referimos nuestro examen com-
parativo á la provincia de Lugo. 
En dos porciones puede considerarse dividido su territorio compren-
diendo en una los valles y pendientes de la costa y en otra, la cuenca 
superior del Miño y algunas accesorias de sus afluentes. Corresponde 
la pr imerá completamente á la zona agrícola septentrional y son su 
clima, exposición y producciones iguales á las que ofrecen las demás 
provincias de la costa cantábrica. 
La parte superior de la cuenca del Miño dotada de exposición meri-
dional, conservándose á bastante altura y mas lejana y aislada de la 
influencia marí t ima, recuerda en parte las condiciones del clima cen-
tral , pero la proximidad de las altas montañas y su propia elevación 
disminuyen su calor medio y su vegetación toma por lo mismo un tipo 
mas septentrional que en la costa vecina. • 
Allí la vid desaparece como planta destinada al gran cultivo. El 
maiz solo adquiere su natural desarrollo en lugares privilegiados. 
Las frutas delicadas no prevalecen contra los rigores de la prima-
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vera. El caslaño produce frutos pobres. Los trigos do valle escasean, y 
él centeno, la avena y la patata cubren los campos cultivados. 
A medida que el Miño desciende hacia el sur, su region adquiero 
mejores condiciones de clima, pero in ternándose el rio entre los mon-
tes escarpados que forman la divisoria d e s ú s aguas y las del Sil y el 
Cave, el terreno se estrecha y solo ofrece áridas montañas ó rapidís imas 
pendientes inútiles para el cultivo de los cereales aunque muy aptas para 
el de la vid, cuyos frutos adquieren en aquellas laderas propiedades ex-
celentes. La buena calidad de sus vinos se hace todavia mas patente 
en la parte de la provincia que b a ñ a n el Sil y el Cave, en cuyas riberas 
se producen los mejores de Galicia. " 
Resta ahora para completar el cuadro comparativo de nuestras con-
diciones agrícolas estender esta ligera reseña à la provincia de Orense, 
cuyo territorio pertenece como el nuestro h la zona occidental de Es-
paña , cuya temperatura media es próximamente igual á la de nuestra 
provincia, cuyas exposiciones son igualmente variadas .y que por lo 
mismo á tener menos inmediatos los grandes estrivos de la cordillera y 
á estar menos lejana de la influencia marí t ima, sus producciones ve-
getales serian las que sostiene el suelo de Pontevedra. Pero la pro-
vincia de Orense es mucho mas accidentada que la nuestra, notable la 
altura y ostensión de sus mon tañas orientales, alguna de las cuales, 
pasa de '1990 metros sobre el nivel del mar, tocando cási al límite de 
las nieves en gran parte del a ñ o . Mas bien que valles riegan sus 
ríos fajas angostas de terreno fértilísimo enriquecido por el humus 
de las alturas circunvecinas. Algunas planicies como la Limia y parte 
' de las regiones del Tamega y del Arnoya situadas al sudeste se sos-
tienen a considerable elevación sobre el mar, aunque parecen bajas 
relativamente á los montes que las circuyen. Por el occidente los es-
tribos de la sierra central la resguardan de la influencia del océano y 
hacen su clima mas continental. De aquí el ardiente calor de sus ve-
ranos y el frio penetrante de sus inviernos comparados con los nues-
tros, y como consecuencia el carácter mas meridional de sus plantas 
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estivales y de hojas caducas, y la menor aptilml de sus tierras para el 
cultivo de plantas delicadas ó de hojas persistentes. Por.eso sus vinos 
son conocidamente superiores y las fniias cuyo período de madurez 
se encierra en los meses cálidos del estío contienen mas jugos azu-
carados, pero son inferiores sus frutas muy tempranas ó muy tardías, 
y perecen los naranjos, los limoneros y los ponciles sinó se les cubre 
por el invierno. 
Los dos caracteres principales que distinguen las condiciones de su 
producción agrícola son la gran desigualdad de su territorio y el de-
crecimiento de la influencia marí t ima. Ambos contribuyen á extremar 
su clima y á realizar el fenómeno botánico de dividirse la region del 
olivo y del naranjo dando h Orense mas aptitud para el cultivo del 
primero y h Pontevedra mas para el segundo. 
Los productos vegetales mas importantes que corresponden al gran 
Cultivo de la provincia vecina y pudieran afectar un dia los intereses de 
nuestros agricultores son sus vinos y quiza mas adelante sus aceites. 
En cuanto á los cereales, es la ostensión de sus valles harto reducida 
para que pueda rendir abundantes productos y harto elevadas sus me-
setas para que aquellos puedan competir en calidad con los nuestros; 
y por ídtimo si en los productos naturales de los bosques y en sus 
pastos de montaña nos es muy superior la provincia de Orense, la suave 
ondulación de nuestro territorio y la amplitud de nuestros valles se 
presta mas ventajosamente ; i . la formación y csplotacion de praderías; 
y la escasa pendiente de nuestras laderas, á plantaciones dilatadas de 
los árboles mas productivos (pie exigen un clima benigno y el asiduo 
cuidado del agricultor. 
En los datos anteriores lomados sobre las condiciones agronómicas 
de las provincias hermanas hemos procurado señalar los rasgos mas 
salientes que pudieran servir para determinar un día el puesto á que 
cada una está llamada en el mejoramiento de nuestra agricultura. 
En esta grande obra Pontevedra no debe olvidar que para la Coruña 
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y Lugo es una provincia meridional y que para Orense es una provin-
cia marítima y de benigno clima. 
Modelando sobre estas dos consideraciones su admirable aptitud 
para obtener variadísimos productos dentro de su region botánica 
habrá cumplido su misión y sus intereses agrícolas no serán rivales 
sinó asociados de las otras provincias gallegas. 
Para con las demás de España y los países estrangeros trazado está 
por la naturaleza y el estado social de los habitadores el camino que 
deberá seguir su agricultura. 
Si hasta aquí el aislamiento de las naciones y el lento progreso de 
la nuestra pudieron atenuar los tristes efectos del atraso en las artes 
agrícolas y la ignorancia en la ciencia agronómica, amaga ya la hora 
del peligro y no es posible retardarla, ni perdonable dilatar la del re-
medio. 
Las vias se multiplican, las distancias se borran, las relaciones se 
estienden, los pueblos se aproximan, se comunican y se funden. 
Gada pueblo de hoy es un operario que tiene á su cargo una ocu-
• pación especial y determinada por la naturaleza y situación de su país 
y por la capacidad de ,sus pobladores, y aquel que descuida ó equi-
voca su trabajo responde de su falta ó de sus errores con la pér-
dida de su bienestar por el lugar que ocupa inutilmente y por el rico 
material que desperdicia del tesoro que Dios otorgó á todos. 
Nuestra época tiende á resolver el gran problema de la distribución 
del trabajo en el taller de la humanidad. 
IMPORTANCIA DEL ARBOLADO. 
"Victos àe <\ue adolece sucuUvwo. E&çeáes (\xvt coMvtwe. ̂ omewlaT 
ó VtAtoàucw tn caia •parViAo. 
ü : n o de los mas útiles productos naturales que pueden contribuir á 
la riqueza de un país es sin duda alguna aquel que desempeña la do-
ble misión de ofrecerse como un tesoro inagotable de primeras mate-
rias para las artes y la industria, é influir al mismo tiempo para con-
servarle el mas indispensable agente del organismo vegetal. Esta esJa 
misión de los árboles. En ellos no solamente hallamos los medios ne-
cesarios para las operaciones generales del cultivo, para la preparación 
de nuestros alimentos, para las construcciones de tierra y mar y para 
sostener la variada industria del hombre, sino también el medio mas 
poderoso de conservar el equilibrio benéfico que hacen tan productivas 
las tierras arenosas de Galicia bajo su atmósfera impregnada de hu-
medad. * 
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Maravillosa es la iníluepcía que sobro este último agente de la pro-
ducc ión egerce el cultivo forestal. 
La historia nos ofrece pruebas numerosas de la constante disminu-
ción de las aguas de un país siempre que acaeció la destrucción de los 
bosques en estensiones dilatadas. La Persia v ia Siria cubiertas en otro 
tiempo de'selvas y que eran entonces países conocidos por su feraci-
dad admirable, son hoy comarcas áridas é infructíferas después que sus 
habitantes han talado aquellos bosques sin repoblar las tierras con 
otros árboles y sin que ahora consigan hacerlo por mas que, ya per-
-suadidos de su error,' lo intentan. 
«Cortando los árboles que cubren la cima y las laderas de las mon-
tañas , dice Humboldt, los hombres bajo todos los climas preparan à 
las generaciones futuras dos calamidades á la Tez, falta de combusti-
ble y-carestía de agua» y le dictaban estas reflexiones sus estudios en 
el continente de América donde vió la desecación gradual del lago de 
Tacarigua en Venezuela, ocasionada por la tala de los árboles en el valle 
de A ragua. > 
Como comprobación del hecho anterior refiere Boussingault que ha-
biéndose declarado en aquel país las luchas sangrientas de su indepen-
dencia la población fué diezmada por la guerra y abandonado el cul-
tivo de los campos,: con lo cual los bosques se enseñorearon de nuevo 
de su anííguo dominio, s iguiéndose inmediatamente el aumento de las 
aguas del lago, hasta el punto de cubrir localidades antes entregadas 
al cultivo. • 
, £ n la nueva Granada existen: pequeños lagos á considerable' altura 
sobre el nivel del mar. Cerca de lá aldea deDubate hablados que hace 
poco tiempo estaban reunidos, pero que á consecuencia de la tala de 
los bosques se separaron y el nivel de sus aguas descendió hasta per-
mit i r que se cultivasen tórrenos antes sumergidos; mientras que en el 
mismo continente el lago:de Tota situado en puntos donde no se des-
truyeron los bosques se conservó sin que se disminuyesen sus aguas. 
Según Mr. Desbassyns de Richemond hay en la isla de laAscensiou: 
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un manantial que desapareció por efecto de haberse cortado un gran 
bosque próximo y que volvió á correr asi que se repobló de arbolado 
aquel terreno. 
En la época del descubrimiento de la isla de la Madera hallábase cu-
bierta de espesísimos bosques casi impenetrables y era entonces nota-
ble por su atmósfera nebulosa y húmeda . El crecimiento.de la pobla-
ción exigió la tala de aquellos árboles gigantescos y su clima se trans-
formó completamente. Tenemos en Europa iguales pruebas de la i n -
fluencia del arbolado en el clima, aunque su acción no se manifieste 
en una escala tan elevada porque no existen muchos lagos ni es tan 
enérgica la temperatura. Dicese no obstante que los lagos de Morat, 
íieufchatel y Biennehan disminuido desde que se talaron los bosques 
inmediatos. 
Es bien conocida la terrible escasez de agua que sufren en nuestra 
península las provincias de Alicante y Murcia y parte de las de Anda-
lucia principalmente aquellas en que hay menos arbolado y que no su-
frían este azote en épocas pasadas en que los vegetales arbóreos pro-
tegían el suelo fértilísimo de que están dotadas. 
El clima de Madrid se habia transformado lentamente también desde 
los tiempos remotos en que los bosques se estendian hasta los alrede-
dores de la pequeña población de aquella época y su suelo, que según 
la expresión de Fernandez Oviedo, «contenia en todas partes agua bas-
tante para que el brazo la alcanzase sin necesidad de cuerda» se hizo 
árido y seco cuando se despobló de bosques. Nótase ahora por el con-
trario desde que una administración mas ilustrada cuidó de hermosear 
los paseos de la corte de España multiplicando las plantaciones de los 
árboles, que su clima mejora y pierde el suelo la triste acidez que lo 
dist inguía. I por úl t imo ¿No se advierte en nuestras propias provincias 
cierta escasez en la humedad atmosférica, cierta disminución en el 
caudal de las fuentes y de los arroyos que por imperceptible que pa-
rezca es quizá el primer anuncio de un terrible malt Harto elocuentes 
son estos hechos para que no debamos prevenimos contra ese afán 
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que parece haberse apoderado de nuestra clase agricultora ansiosa de 
obtener en rápidos períodos el premio de su trabajo y que no que-
riendo aguardar el largo térruino que le exige el árbol, encarga al ha-
cha del leñador que lo derribe, destruyendo con él un manantial de su 
fortuna. 
Limitándonos tan solo à mirar bajo tal aspecto la influencia del ar-
bolado, es imposible calcular toda 'a ostensión del mal que podría so-
brevenir descuidando este ramo de nuestra agricultura. Recuérdese 
que nuestro suelo sobreabundante de arena y escaso generalmente de 
arcilla y siempre de cal, los dos elementos de las tierras laborables 
que retienen ó absorben el agua, deja pasar-facilmente este vehículo 
del alimento de los vegetales y necesita por lo mismo frecuentes l lu -
vias ó cási constantes irrigaciones para sostener su fertilidad. Recuér-
dese también que á sus innumerables fuentes y arroyos debe la pro-
vincia la alfombra de verdura que sostiene sus ganados y que ellos son 
al propio tiempo que el fundamento de su agricultura uno de los 
principales ramos de riqueza que el porvenir le ofrece. Recuerde en 
fin el agricultor, tantas veces angustiado cuando la sequedad de algu-
nas semanas quema sus campos, que aquellos dias pueden conver-
tirse en: meses- si continúa talando y no repoblando sus arboledas y 
que si un dia hac iéndose cargo de su error quisiera cubrir de nuevo 
las cimas de sus montes y las pendientes con aquellos protectores de 
la inapreciable humedad de nuestro clima, seria tarde ya, supuesto que 
los arboles no podr ían arraigarse en un suelo que la prolongada se-
q u í a habría hecho desmenuzable y pobre. 
Pero esta important ís ima influencia del arbolado que en nuestro 
pa í s adquiere un grado desconocido para otros, no es la ún ica con-
sideración que demuestra las ventajas del cultivo forestal. 
Los hombres pensadores de todos los países se preocupan hoy con 
el temor de un mal que à no cambiar la ciencia las fuerzas impuls i -
vas de las máqu inas , amagará bien pronto á la especie humana. Es 
sabido que el aumento de la población y los progresos de la sociedad 
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Europea multiplicaron prodigiosamente el consumo de materias com-
bustibles. El descubrimiento y esplotacion de las minas de carbon de 
piedra ofrecieron un poderoso recurso á las necesidades del hombre 
bajo este punto de vista, y asi es que á pesar de que la aplicación del 
vapor como fuerza motriz es-igió cantidades inmensas de aquellas sus-
tanciaos, creyóse en atención à la abundancia y espesor de làs capas 
carboníferas que podrían pasar miles de años todavía sin agotar 
aquellos admirables almacenes ofrecidos por la naturaleza. 
Esta esperanza era ilusoria. Si la abundancia del carbon de piedra 
en varias naciones de Europa, América y Ásia era tal que permitia con-
liar en un largo porvenir suponiendo constante la cifra del consumo 
y si aun además se cuadruplicaron las minas ó depósitos descubier-
tos, en cambio se centuplicaron las necesidades de la combustion y 
el uso de las máquinas de vapor siguiendo una progresión tal que es 
inminente el peligro de que la humanidad se vea privada de materia-
les de combustion. 
Sin que salgamos de nuestro país , sin que nuestra industria naciente 
exija grandes cantidades de combustible, sin que nuestro suelo se vea 
todavia completamente desnudo de la vegetación arbórea, nótase ya 
la escasez de leñas y la elevación consiguiente de su precio, y téngase 
presente que cuando se pronuncia este síntoma la propagación de' 
mal es sumamente rápida, supuesto que el estimulo de la mayor ga-
nancia induce con mas fuerza á consumar la destrucción del arbolado. 
Si á esto se añade que nuestro territorio carece de los recursos del 
carbon mineral que pudiera prestar algún socorro á las necesidades 
mas urgentes de sus pobladores, se conocerá toda la estension del pe-
ligro y la importancia del remedio. 
Inútil sería recordar á los agricultores de la provincia la utilidad de 
las maderas y frutos de los árboles para diversos usbs del cultivo y de 
las artes industriales, y enumerar las ventajas que producen empleando 
las hojas como alimento de los ganados ó como abono de los campos; 
los frutos, como alimento del hombre y de los animales destinados 
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á su servicio; las maderas como medio indispensable para cubrir y p i -
sar sus casas, sostener sus vides, formar y asegurar las vasijas para 
conservar sus vinos, hacer los aperos de la labranza, los muebles pre-
cisos de las habitaciones, construir las ruedas y árboles de sus mol i -
nos, los carros destinados á trasladar los productos y las naves encar-
gadas de transportarlos; la corteza, como elemento de tintorería y para 
to lanificación ó curtido de las pieles, y por ú l t imo las raíces apre-
ciadas en la ebanistería por la singularidad de sus manchas. 
Todo esto es demasiado conocido para que el labrador prudente 
pudiera olvidarlo menospreciando la riqueza con que le brinda la na-
turaleza de nuestro país tan apto y tan admirablemente dispuesto para 
d cultivo forestal, sin abandonar por eso el de las demás plantas 
út i les . -
El arbolado se presta á todas las alturas y à. todas las exposiciones, 
desde los terrenos mas húmedos hasta los mas secos y así à las locali-
dades de suelo suelto, pedregoso y de escaso espesor como á las de 
contrarias condiciones, siempre que se sepa escoger la especie conve--
nienle para una habitación ó estación dada. Sin embargo puede decirse 
que en general los árboles apetecen los terrenos accidentados, eleva-
dos y môderamente húmedos , y que temen los suelos escesivamente 
.compactos ó arcillosos; así como también que prefieren los terrenos 
profundos donde puedan arraigarse sólidamente, aunque existan mu-
chas especies que prosperan entre los cascajales de las tierras altas. 
Contando la provincia con tan buenos elementos, culpa sería de sus 
habitantes si obst inándose en permanecer en la ignorancia y en la r u -
tina dejasen perder tan conocida riqueza y llegasen un dia á hacerse 
tributarios en los productos del arbolado, de otras provincias menos 
favorecidas por sus condiciones naturales; y por el contrario hallarán 
m el porvenir un poderoso recurso para su bienestar material y deja-
ran una evidente fortuna á sus hijos, si,saben esplotar este ramo tan 
importante de su agricultura. 
Ciertamente las buenas condiciones del país han sido suficientes 
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hasta ahora para que se multiplicasen las especies indígenas que cons-
tituyen la flora de los bosques y aun algunas especies exóticas com-
pletamente aclimatadas, porque es forzoso confesar que la mano d<4 
hombre ha protegido escasamente, cuando no perjudicado, à esta clase 
de vegetales; pero desde algunos años que las naciones mas ilustradas 
han prestado una especial atención al cuidado de los árboles foresta-
les, se ha demostrado que este ramo de riqueza natural es tan sus-
ceptible de mejorarse por el cultivo y los cuidados del hombre, como 
las plantas que confia todos los años á la tierra y cuyos preciosos pro-
ductos consiguió aumentar con su trabajo. 
Aquellos que mediten hasta que punto en las citadas naciones des-
provistas de las ventajas de nuestro clima y aun de nuestro terreno y 
juchando con obstáculos de todas clases, han consegiii,do sus enlèn-
didos agricultores obtener arboles corpulentos y sanos que serian la 
admiración de nuestros bosques, comprenderán solamente el valor de 
los medios empleados; pero no deberá ocultarse al mas seficillo labra-
dor de nuestras provincias que si del propio modo que trata à sus bos-
ques tratase á sus campos mucho tiempo hace que sus productos habrían 
desaparecido. Es en efecto completo el abandono qiie se hace en el 
país de la selvicultura. 
A un cortísimo número de especies se limitan las plantaciones, em-
pleando aquellas sin orden y haciendo éstas sin método y sin el menor 
estudio de las condiciones que pueden modificar ó inutilizar el éxito 
del plantío. 
El roble campea solo ó alternando con algunos individuos aislados-y 
espontáneos de otras especies como acevos, y arraclanes (acibeiros y 
sanguinos) en las laderas altas y en algunas mesetas del interior. Ori-
ginado de la semilla que se desprende de otro inmediato y que no ha 
sido destruida por el ganado en los terrenos acotados (cerraduras) crece 
trabajosamente sobre un terreno empobrecido por las raíces de la 
planta madre, torciéndose desde su primera edad para buscar los ra-
yos solares- que intercepta el follaje de aqíiellâ, y apenas brotan sus 
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primeras yemas son devoradas por los animales ó segadas por la lioz 
del labrador que las arrebata al par de los brezos y aulagas, conque 
forma sus esquilmos, cuando no descubre sus raíces arrastrando la es-
casa tierra vegetal que las protege. Si después de vencer tales peligros 
descuella al fin la planta aunque débil y enfermiza, sobreponiéndose à 
la triste vegetación que la rodea, ya solamente tiene que sufrir los cor-
tes periódicos aunque mal dispuestos generalmente y el propietario 
cuenta un roble mas en sus bosques. 
Cuando la plantación tiene lugar es casi siempre en el monte abierto 
y común de los vecinos. Entonces se contenta el labrador con abrir 
algunas cuevas en aquellos puntos que por la presencia de otros á r b o -
les da la misma especie revelan aptitud para su vegetación y tomando 
la joven planta en el lugar de su nacimiento espontáneo y procu-
rando eligir la que sea derecha y sana, pero limitando á esto su aten-
ción y sin examinar la clase ni la exposición del terreno, ni la posi-
ción de los robles, los pone en las cupvas apisonando fuertemente la 
tierra sobre sus ra íces ; he aquí todos los cuidados, todas las pre-
cauciones. Después de esto el nuevo plantío sufrirá diariamente los 
bruscos sacudimientos que le impr imirá el ganado vacuno, el lanar 
y el de cerda, las ramas y tallos correrán los riesgos de una situa-
ción nueva y solo por casualidad ventajosa y sus raíces se propaga-
rán lenta y difícilmente sin aire y sin alimento en aquel terreno em-
pedernido y mal dispuesto. 
Cuando mas adelante el roble se presta al corte, cuya operación 
cási siempre se hace sin esperar los periodos convenientes de la edad 
del árbol y no siempre en la estación oportuna, se le destina á a l i -
mentar la combustion respetando al tronco si permite esperar por su 
desarrollo, rectitud y buen estado que pueda emplearse en la cons-
trucción ó bien cuando llega á envejecer y í recuentemente cuando, 
sin que esto suceda, lo exigen los apuros pecuniarios del labrador,, 
se encarga el hacha de poner término, en algunos minutos à la vida 
del árbol tan trabajo;amente sostenida durante algunos años . 
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Esta es la piiiüira triste pero exacta de la pobre existencia de nues-
tros robledales, conjunto dôsordenado de árboles raquíticos, torcidos, 
agrietados y nudosos que harían dudar do las buenas condiciones del 
país sinó existiesen para comprobarlas algunos individuos gigantescos 
y seculares, próximos á las chozas de las aldeas ó ante las puertas de 
las casas solares dela antigua nobleza, amparados por las tiernas tra-
diciones de familia ó por el orgullo de raza, que sobreviden à la de-
plorable devastación de nuestro tiempo y protestan contra la degene-
ración de su especie provocada por nuestra ignorancia ó descuido. 
En algunas mesetas del interior desde hace pocos años y en todas 
las colinas y cerros de la costa desde un tiempo mas lejano se estiende 
el pino marítimo (pino bravo) como especie forestal predominante ó 
bien alternando con el roble y sobreponiéndose à él generalmente. 
La altura y rectitud de su tallo y la facilidad con que se adapta á vivir 
en los terrenos ligeros y descubiertos, le han concedido una gran impor-
tancia que se aumenta porias aplicaciones de su madera á las construc-
ciones navales y por la rapidez de su crecimiento. Esta últ ima consi-
deración principalmente, armonizando con la impaciencia del agricul-
tor, propagó con extraordinaria prontitud esta especie arbórea que 
amenaza invadir aun los terrenos que corresponden á otras especies no 
menos importantes. 
Adoptado el pino ó propagado en tiempo mas reciente é impulsado 
su cultivo por personas do alguna ilustración, á causa también de no 
prestarse á las plantaciones aisladas y de monte abierto, no adolece de 
tantos defectos como la especie anterior. Sin embargo, si en las ope-
raciones materiales de su siembra y el acotamiento dé los terrenos des-
tinados á pinares se advierten menores defectos, existen iguales en la 
elección de los suelos y de las exposiciones, en la de las simientes, en 
la disposición de los plantíos, en las labores, en los cuidados y ert el 
aprovechamiento de su maderas. 
El castaño, el mejor de nuestros árboles forestales, la providencia 
del labrador gallego que le alimenta cofi su fruto, le dá sombra con 
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su foliage y le enriquece con su madera, el árbol que protege á sus 
ganados contra el sol de estío y los aguaceros de otoño, que apoya 
su vid y sostiene la trabazón de sus vasijas, que encierra sus granos y 
presta durable material à sus viviendas, que vivo preside á sus fiestas 
campestres y seco alumbra y da calor á sus reuniones nocturnas, y 
que es en fin el recurso de sus pequeñas necesidades, poblaba en 
otro tiempo todas las laderas que circundan los valles del pa í s , todas 
las reducidas planicies de los montes bajos, todas las cañadas , todos 
los puntos donde el acarreo de las aguas amontonó el humus de las 
alturas. 
Todavía se ven como restos de tan extensas plantaciones en la 
pendiente de algunas montañas , l íneas dilatadas de estos árboles que 
parecen ascender hasta la cumbre aunque interrumpidas actual-
mente siguiendo la curva sinuosa de los arroyos ó el lecho seco de los 
torrentes. Escaso era ciertamente también entonces el saber de los 
labradores, pero mas apegados al suelo y menos áridos de rápidas 
ganancias cuidaban de dejar à sus hijos el árbol protector de la fami-
lia, y ya que desconociesen las necesidades orgánicas de un vegetal 
tan útil y el medio de satisfacerlas, tampoco se oponían á la marcha 
de la naturaleza y dejaban à sus propias fuerzas, tan enérgicas cuando 
el vegetal no traspasa los límites de su region botánica, el desarrollo-
de sus individuos y la propagación de su especie. 
Por eso aun hoy se observa en la plantación del castaño menos des-
cuido é ignorancia que en la del roble, pero es mas sensible la que 
existe por el valor respectivo de aquel árbol y por la decadencia á que 
han venido sus plant íos Bn los tiempos presentes. 
A muchas pequeñas causas que cooperan para ese resultado pudié -
ramos achacar tal decadencia,, pero resaltan entre todas el aumento de 
las necesidades, el impulso comunicado por los adelantos á las cons-
trucciones urbanas, y las conquistas de la agricultura propiamente d i -
cha que ensanchando su esfera de acción tropezó antes que todo con 
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los terrenos en qne vegetaba el castaño, algunos de los cuales halló 
aptos para el cultivo de cereales. 
De lodos modos y dejando para otro lugar el examen de estas cau_ 
sas, el mal es cierto y no lo es menos que en la nueva situación creada 
por aquellas, la antigua práctica de las plantaciones, aun protegida 
por las escelentes condiciones del pais no es bastante para evitar la 
destrucción del cas taño. 
Redúcense los cuidados que presta el hombre á tan útil planta en 
las laderas del litoral y en el límite de los valles del interior, á prac-
ticar las mismas operaciones que hemos referido al ocuparnos del ro-
ble, empleando el mismo método é incurriendo en iguales errores, 
con la sola diferencia de hâcer mas cuidadosamente las cuevas y ele-
gir un terreno un tanto mas profundo y abrigado y que algunas veces 
proceden las jóvenes plantas de semilleros dispuestos con mas acierto. 
Se planta también frecuentemente el castaño en tierras acoladas en 
las que parece que debiera estar el vegetal menos espuesto á los daños 
ocasionados por los animales; pero destinadas tales localidades al 
pasto de los ganados y á la desordenada esplolacion de esquilmos, 
corre peligros poco inferiores á los de aquellos árboles que vegetan en 
moiv|e abierto ó à las inmediaciones de los caminos y de las aldeas. 
En algunas tierras profundas y ricas del litoral y en los valles del i n -
terior seplantan desde hace algunos años , castaños que se utilizan para 
monte bajo (trepezal) y producen ganancias considerables; pero este cul-
tivo necesariamente limitado por la calidad del terreno que exige, y 
por el objeto especial à que se destina la planta, no es mas que uno 
de los innumerables y pequeños elementos de la variada producción 
del pais que no puede alcanzar á imprimir carácter à la riqueza ge-
neral del mismo. 
El cultivo de monte alto destinando el vegetal à la producción p r in -
cipal de maderas y secundariamente de frutos es el que cuenta con se-
guro éxito en el porvenir, si él agricultor de nuestra provincia sabe 
•eleyar un poco la region de su cultivo para dejar à las plantas an-
i 
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nuales el límite inferior de aquella y si estiende el limite superior su-
pliendo con su cuidado é inteligencia en las plantaciones la menor ap-
t i tud del suelo para la producción del vegetal que debe predominar eu 
nuestros bosques. 
En el fondo de todos los valles, à las márgenes de todos los rios y 
arroyos y en derredor de los manantiales numerosos, crecen el aliso 
(ameneiro) el á lamo y el . sauce (salgueiro) reproduciéndose espontá-
neamente unos de sus mismas raíces ó semillas y plantados otros en 
aquellos puntos en que su sombra no se cree perjudicial, ó bien para 
atender con su madera á las pequeñas necesidades del colono. La 
facilidad con qüg algunas de estas especies se propagan por estacat 
la sencillez de esta operación y la. gran aptitud del suelo para produ-
cirlas, hace que su estado se resienta menos del atraso que tanto per-
judica al cultivo forestal del pa í s . 
Crecen también aunque aisladamente en la provincia, en las tierras 
altas y estériles el abedul (vidueiro) en las pendientes y planicies poco 
elevadas el pino piñonero (pino manso) en las colinas y mesetas del 
l i toral , el alcornoque (sobreira) en los valles de todos los partidos el 
nogal (nogueira) el ciprés (alcipreste) y gran variedad de frutales que 
no pueden ser comprendidos en el cultivo forestal si se esceptup el 
cerezo (ceníoirá; y elperal (pereira) cuyas maderas son apreciadas en la 
ebanis ter ía . En los parages h ú m e d o s crece también el fresno (freijo) y 
el mimbre (vimbreira) en los paseos la robinia ó falsa acacia y por ú l -
timo en los vallesvmeridionales. se ven el olivo, la morera, el almez 
(lodoeiro) y otros árboles que no constituyendo verdaderos bosques y 
siendo debida su existencia al capricho de personas mas instruidas 
generalmente, no adolece su cultivo de tantos vicios y solo se resiente 
del olvido ó ignorancia de las leyes fisiológico-vegetales y de la i n -
fluencia de los agentes m e t e o r o l ó g i c o s / — 
.En esta ligera ojeada se advierte facilmente los inmensos vacíos que 
deja-1$ selvicultura de Pontevedra en el exiguo número de s ü s especies 
forestales,' en el poco interés con que se mira la introducción de otras, 
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en el lamentable abandono de las que poseemos y en la escasa intel i-
gencia con que cultivamos aquellas que pretendemos conservar. Pre-
ciso es para corregir los males de tal situación y prevenir los peli-
. gros de otra mas temible, repoblar nuestros bosques con las especies 
arbóreas que haç dado mejores resultados en países análogos al nues-
tro, y aceptar para ellas lo mismo que para las especies indígenas las 
mejoras que recomienda la ciencia moderna en el cultivo. 
Siendo pues el primer paso para la regeneración de nuestro cultivo 
forestal examinar las especies que con ventaja podrán introducirse en 
la provincia, y dependiendo esta ventaja de la posibilidad deponer en 
a rmonía sus necesidades orgánicas con las condiciones variadas de los 
terrenos, alturas y esposiciones de nuestras diversas localidades, p i -
damos datos á la Francia occidental y meridional, cuyo clima se ase_ 
mejaun tanto al de nuestro pais y cuya agricultura se halla tan noía-
blemente adelantada, y modifiquemos después las operaciones del 
cultivo y la elección de los terrenos aplicando los principios genera-
les á la especialidad de nuestra temperatura mas meridional y mas 
benigna, á la mayor bumedad de nuestra atmósfera y á la calidad 
mas silícea de nuestro suelo. De este modo esplotaremos convenien-
temente la gran aptitud de nuestra provincia para el cultivo forestal 
aprovechando al par de las prescripciones de la ciencia moderna la 
observación y la experiencia de nuestros vecinos tan justamente con-
siderados como agricultores inteligentes. 
Antes de procurar poner de acuerdo las condiciones especiales de 
clima y suelo de cada localidad con determinadas especies arbóreas 
examinemos, siquiera sea ligeramente, las aue convendría conocer y 
aclimatar en la provincia. * 
Pueden considerarse divididos naturalmente Ids árboles forestales 
en dos grupos: árboles de hojas persistentes y de. hojàs caedizas. Los 
primeros, que también se denominan resinosos pertenecen casi esclu-
sivamente á la familia botánica de las coniferas y los segundos corres-
ponden á varias familias entre Tas cuales predomina la de las amenta-
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ceas. Adviértese no obstante en estos últimos cierto orden gradual qua 
aplicado á la selvicultura de la provincia exige una subdivision mas 
detallada. En efecto, bajo las alturas que señalan la region natural de 
las coniferas ó especies resinosas se estiende la de las quercineas que 
comprende al haya, al roble, á la encina, al alcorno.que, al castaño 
y al avellano los cuales prosperan a diversa altura y se suceden des-
cendiendo hasta el limite de los valles, donde ceden su puesto en las 
localidades h ú m e d a s á las salicíneas y betulíneas que comprenden al 
á l amo, al sauce, y al aliso; y en los puntos secos a una gran variedad 
de especies arbóreas que temen tanto la escesiva humedad de los an-
teriores terrenos como la baja temperatura de las montañas . 
Podr íamos pues, aceptar una clasificación fundada en las necesida-
des peculiares de su estación relativamente á la provincia, la cual ya 
que no deslindase rigurosamente los limites de cada especie forestal' 
ser ía à lo menos eminentemente práctica y aplicable á la repoblación 
de nuestros bosques. 
Aceptando pues esta division consideramos distribuidos en cuatro 
grupos los árboles destinados al gran cultivo: 
I-»0 Especies resinosas de hojas persistentes, familia de las coni-
feras, propias para terrenos ligeros y elevados generalmente; 
2. ° Especies l a n í f e r a s , de hojas caducas en general, familia de la 
quercineas, propias para terrenos mas profundos y de variada elevación; 
3. ° Especies h igróf i las , de hojas también caedizas, familias diver, 
sas pero principalmente de las salicíneas y betul íneas , propias de los 
terrenos bajos y húmedos ; 
4. ° Especies semi-for p i a l e s de hojas caedizas ó persistentes, de 
familias variadas y terrenos generalmente profundos, bajos y secos. 
P B I M E R GRUPO. 
E s p e c i e s r e s i n o s a s . 
Cedro del Líbano; árbol de gran porte, originario de Siria que al 
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aclimatarse en Europa perdió en la elevación de su tallo, aunque se 
conserva notable por la ostensión de su copa y el diámetro de su tronco. 
Quiere una tierra ligera, profunda y rica en elementos nutritivos; pre-
fiere las exposiciones del norte y nordeste, sobre todo si tienen al-
gún abrigo contra los vientos cuya acción les perjudica, como igual-
mente la del sol en los primeros años de su vida. En ellos su creci-
miento es pesado y difícil pero después vegeta vigorosamente. No debe 
plantarse hasta que cuente cuatro años en los viveros cubriendo su 
pié con hojas en los primeros inviernos. Su madera es muy durable y 
estimada aunque se cree que es algo inferior á la del abeto. Crece 
en Francia, Alemania é Inglaterra. Las heladas tardías de 4 840 des-
hojaron muchos árboles en aquellos países pero consiguieron resta-
blecerse. 
Cedro argentado ó atlántico; árbol de forma piramidal y grande al-
tura, muy estendido en los bosques de Argelia; tiene las ramas mas 
inclinadas y es mas rústico que el anterior. 
Cedro de la India ó de Himalaya; árbol de notable altura, de ramas 
colgantes y flexibles al principio pero que se enderezan al año si-
guiente; introducido en Inglaterra en '1822 vegeta hasta en el norte de 
Escocia. Los agricultores franceses lo creen mas sensible al frio que las 
especies anteriores. Sumaderacs fina, compactay admite un buen puli-
mento. Es aromática, resiste el aire y al agua y es tan duradera que se-
gún Lambert se han encontrado maderas sanas después de 200 a ños . 
Ciprés thuyoides, cedro blanco; árbol de 20 á 25 metros de altura, 
propio de tierras muy húmedas ó pantanosas y aun de las que cu-
bre el mar en las altas mareas; originario del Canadá; tiene una 
madera fina, ligera, aromática é incorruptible que adquiere con el 
tiempo y al aire un tinte rosado. En su primera, edad conviene res-
guardarlo de los frios húmedos . • . 
Ciprés tawsomano; especie que alcanza hasta 33 metros; ramas se-
paradas y colgantes en los estremos; es propio de los valles y márgenes 
— 62 — 
<te los arrroyos; exposición meridional; su madera es blanquecina y 
compacta aunque ligera. Es apreciada para obras de ebanistería . 
Enebro de oriente; árbol de grande altura de ramas separadas horizon-
tales; originario de las orillas del mar Caspio y de los montes de Hima. 
laya. Crece en terrenos secos, ár idos y pedregosos; tiene una madera de 
"color agradable, compacta y fuerte. 
Enebro de Virginia; árbol de 4 3 á 15 metros; de ramas casi horizon-
tales; corteza y tronco de color rojo. Su madera tiene el mismo color y 
es incorruptible, ligera, un tanto quebradiza y aromática. Crece sobre 
las rocas próximas al mar y en todos los suelos no pantanosos. 
Alerce europeo; originario dé los alpes y norte de Europa; árbol de 
notable altura, piramidal, derecho; de ramas cortas, abiertas, horizon-
tales ó inclinadas; hojas caedizas; madera incorruptible de color blanco, 
amarillento ó ligeramente rojizo. Produce resina que se estrae facil-
mente. Crece en los terrenos altos y despejados, ligeros, silíceos ó cali-
zos con alguna profundidad y exige sobre todo una exposición septen-
trional secándose con frecuencia cuando sufre directamente los rayos 
.solares. 
. Abeto común, Pinabete; árbol de gran porte propio de parages ele-
vados. Crece en el alto Aragon, en Cataluña, en Navarra y en el norte 
fie Europa. Su madera es blanca y compacta; sus ramas horizontales; la. 
corteza contiene tanino. Prefiérelas exposiciones septentrionales. 
Abeto balsámico, de Norte-América; árbol de 8 á i 0 metros de altura,, 
oloroso; produce una resina especial. Exposición al norte. Quiere una. 
lierra ligera, silícea y profunda. 
Abeto del Canadá; árbol de 10 á 20 metros; de tallos ramosos y ramas, 
pendientes ó inclinadas. Su-madera es mediana pero su cortezaes poco 
inferior á la del roble para el curtido de las pieles. Exige terrenos suel-
tes húmedos y profundos y exposición septentrional. Resiste á los frios 
mas intensos. 
• Taxódio, Áhuehuete ; árbol originario de Méjico, de hasta 30 metros-
íle altura; de hojas caedizas, blandas y puntiagudas., Crece, en lugares 
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muy húmedos y sombrios y aun dentro del agua. Su madera es blanda, 
ligera, bástanle durable y aromática. Produce resina de un olor agrada-
ble. Exposición oriental; teme las heladas tardías . 
Pino silvestre, pino de Escocia; árbol de las alturas del centro de Eu-
ropa y desús planicies mas septentrionales, que pierde algunas de sus 
excelentes cualidades à medida que se aproxima al sur, y que por lo 
mismo solo convendría en los montes mas elevados de la provincia. 
Alcanza à grande altura. Requiere un suelo seco y arenoso, rocas des-
cubiertas por entre cuyas grietas se eslienden las raices, y exposición 
septentrional. La mejor variedades la llamada pino de Riga. 
Pino laricio; árbol de 25 á 35 metros, recto, piramidal; de ramas la-
terales poco desarrolladas. Crece rapidamente y necesita iguales condi-
ciones que el anterior. Su madera es apreciada paralas obras de grandes 
dimensiones. 
Pino austral; originario de América; crece en la Georgia y en 
Virginia; alcanza de 20 á 30 metros de altura. Su madera es fuerte, 
compacta, pesada y susceptible de un buen pulimento ; su resina es abun-
dante. Requiere suelos secos y arenosos y exposición meridional. 
Pinostrobo, pino, de lord Weymouth; árbol de notable altura; un tanto 
sensible ã los frios rigurosos, así cOmo también à los calores escesivos. 
Su madera es buena, mas ligera que la del pino de Riga. Requiere un?, 
tierra fresca y profunda y exposición oriental ú occidental. 
SEGUNDO GRUPO. . 
A r b o l e s l a n í f e r o s . 
Haya común, árbol de la familia de las quercíneas, de gran porte y 
-elevación, presentando algunas veces vigas de 48 metros sin raigas ni 
nudos; sus frutos son muy apreciados para engordar á los animales; 
:su madera eslijera y útilísima para diversos,usos que exigen esta con-
dición, pero no puede emplearse en las construcciones á causa de la 
grande contracción que esperimenta cuando se seca. Es común en lare-
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gion cantábrica y ocupa sus montes mas elevados, siendo esto quizá 
la razón de que no sea espontánea en nuestros montes de escasa altura. 
Exige exposición septentrional. 
Haya ferruginea; árbol de la América del norte, menos elevado que 
la especie anterior pero mas grueso. Su madera es de color rojo. Re-
quiefe terrenos mas fértiles y exposición igual al haya c o m ú n , pero 
aguanta latitudes mas bajas. De sus frutos se estrae aceite. 
Encina Egilops; originaria de Grecia y Anatolia; árbol de la altura 
del roble cuyos frutos sirven como la nuez de agallas para los tintes 
negros y para el curtido. Crece en suelos secos; bajos y abrigados 
pero siempre profundos, prefiriendo para su desarrollo los puntos en 
que vegetan otras especies. 
Ehcina blanca, de América; crece de 25 á 26 metros y su desarrollo 
es muy rápido. Su corteza es muy blanca manchada de puntos ne-
gros. Su madera es de color rogizo y parecida á la de la encina co-
m ú n , es elástica, fuerte y durable aunque menos pesada y compacta 
qu'e la de Europa; es útilísima para las construciones navales. Prefiere 
suelos un tanto profundos, y t é m e l o s escesos así dela humedad como 
de '-fa' sequedad del terreno y los de calor y frio en el clima. 
Encina montana; árbol de los Estados-Unidos cuya altura alcanza, 
â 20 metros. Crece en las riberas del Hudson, en medio de las rocas 
y sobre las colinas pedregosas de los montes Alleghanis. Su madera es 
de muy buena calidad. Se aclimata facilmente. 
Encina castaño; hermoso árbol de la América septentrional que su-
eleva hasta 30 metros en los terrenos frescos, profundos y ricos Su 
tronco es derecho, desprovisto de ramos y de un diámetro casi igual 
hasta notable altura. Su madera es muy apreciada para objetos que;' 
exijan duración y resistencia, y es escelente para lá combustion. Su 
fruto es comestible. Requiere exposiciones variadas esceptuando la 
septentrional y localidades bajas y de terreno un tanto inclinado si son 
muy húmedas . 
Encina verde; árbol de la Carolina de 13 à 1 í metros de altura-
M 
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Crece siempre en parages próximos al mar. Su madera es muy pe-
sada, compacta y de un grano muy fino; es mas durable todavía que 
la encina blanca y mas estimada para las construcciones navales. Eŝ  
escelente parala combustion y su corteza contiene mucho tanino. Se 
desarrolla lentamente y requiere exposición meridional y terrenos i n -
clinados 
Encina tinctorea; árbol de los Estados-Unidos, de 27 á 30 metros. 
Su madera es rojiza y no muy buena, pero es apreciada para la com-
bustion. Su corteza es muy rica en tanino y contiene una materia colo-
rante que sirve, para teñir la lana, la seda y el papel. Este árbol crece 
rápidamente sobre los terrenos mas malos y pobres, y aguanta los frios 
mas rigurosos de nuestro clima. 
Castaño americano; árbol que se parece bastante al del país pero 
que tiene sus frutos mas pequeños y mas dulces. Su madera es fuerte* 
elástica y resiste á las alternativas de humedad y sequedad.,Crece hasta 
20 ó 25 metros y teme los frios. Exije exposición meridional y terre-
nos profundos y abrigados. 
Avellano común; árbol que crece casi espontaneamente en el país y 
que podría explotarse en él gran cultivo, sobretodo por sus frutos 
comestibles, de los cuales se extrae aceite muy aprecíable. Vegeta en to-
dos los terrenos aunque prefiere los ligeros y frescos. Resiste al frio 
y al calor de nuestro clima, pudiendo por lo mismo plantarse en todas 
las exposiciones. 
TERCER G R U P O . 
E s p e c i e s h i g r ó f i l a s . 
Fresno americano; árbol que se encuentra abundantemente espar-
cido en New-Yorck. , 
Crece rapidamente hasta 20 ó 25 metros y su tronco es muy dere-
cho. Su madera es muy estimada y se considera como superior á la 
I 
— 66 — 
del fresno de nuestro pais. No teme al frio y prefiere los terrenos si-
tuados á la orilla de los rios y de las lagunas. 
Fresno azul; especie de la América del norte que vegeta hacia el sur 
del Ohio en el Kentuki . Crece hasta una altura de 20 á 25 metros. 
Se dice que su madera es cuando menos tan buena como la del 
fresno americano y de su corteza se extrae una materia colorante azul. 
—Requiere terrenos ricos y profundos. 
Fresno rojo; especie muy común en la Pensylvania. Crece hasta 20 
metros. Su madera es muy estimada; tiene un color rojo agradable, 
pero es mas dura y menos elástica que en las demás especies. Prefiere 
los terrenos muy húmedos y frecuentemente sumergidos. 
Abedul negro; originario de Pensylvania y del Mariland; se eleva 
hasta 20 á 30 metros. Crece á la orilla de los rios. Su madera es muy 
apreciada en ebanistería por su fortaleza y por que admite un buen pu-
limento. Prospera en los suelos profundos permeables y frescos. 
Abedul papirífero; árbol del bajo Canadá que alcanza hasta 20 me-
tros de altura. Su madera tiene un grano muy fino y fuerza notable; 
pres tándose á todas las necesidades de la ebanis ter ía . Dividida su cor-
teza en hojas delgadas suple al papel, y sobre todo es notable por que 
sirve para construir canoas tan ligeras que aun siendo capaces de lle-
var cuatro personas y sus equipajes no escede su peso de 50 libras y 
pueden ser trasportadas de un rio à otro. Requiere suelos fértiles y 
frescos. Teme los calores y no prospera al Sur de los 43°. Exposición 
septentrional. 
Álamo piramidal ó de Italia; árbol muy alto que se desarrolla rápi-
damente hasta 30 ó 40 metros de elevación. Su madera es menos só-
lida y mas ligera que la del á lamo negro del país y tiene los mismos 
usos. Prefiere los terrenos h ú m e d o s y fuertes pero vegeta bien en los 
arenosos, cuando no son secos. 
Aliso negro; árbol que crece hasta 6 ó 7 metros. Su madera es pa-
recida a l a de las especies ind ígenas . De su corteza se extrae una ma-
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teria colorante negra que sirve para teñir la lana. Prefiere los terrenos 
bajos y húmedos en las orillas de los rios y sitios pantanosos. 
Sauce purpúreo; especie de 3 á 4 metros de elevación con las ra-
mas de un rojo muy vivo. En Francia es la mas estimada por la flexi-
bilidad de sus varas menos ramosas que en el mimbre y que se 
hienden mas fácilmente. Crece en los terrenos muy húmedos . 
Sauce amarillo; especie de juna altura igual á la anterior con ramas 
amarillas ó anaranjadas, muy flexibles y apreciadas para el mismo 
objeto que las del sauce purpúreo . Prospera à orilla de los rios y en 
los prados húmedos . 
Sauce blanco ó común; especie que se encuentra alguna vez en el 
pais, pero que podr ía multiplicarse por su gran desarrollo en los ter-
renos siliceos y muy húmedos . Su madera es ligera, pero mas fina 
que la del álamo y su corteza puede senyr para el curtido. 
CUARTO GRUPO. 
Especies semi - íores la l e s . 
Arce campestre; especie que se eleva à 6 ó 10 metros; su corteza 
es morena y agrietada. Su madera es dura, compacta, susceptible de 
pulimento, y de color blanco ó amarillento. Se contrae poco al secarse, 
es excelente para el hogar y produce buen carbon. Sus hojas son 
muy buscadas por el ganado y principalmente por las cabras. Pros-
pera en los terrenos frescos, humosos ó silíceos. • Teme la humedad. 
Exposición oriental. 
Arce falso-plátano, sicómoro; árbol de considerable altura alcan-
zando hasta 20 metros. Su madera es blanca, veteada, un poco menos 
compacta que la anterior, pero también susceptible de buen pu l i -
mento, y apreciada por los torneros y ebanistas. Vive de 100 á 200 
años . Prefiere las tierras humosas y arenosas. Vegeta en los llanos no 
muy elevados y en la falda septentrional de las rüonlañas . 
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Arce platanoide; árbol que crece menos que el anterior y que el 
campestre. Su madera es menos pesada, blanca en las primeras eda-
des y gris en las plantas viejas. Crece con rapidez comparativamente 
con las demás especies. Se recomienda su plantación cerca de los 
colmenares. Terrenos semejantes à los de las especies precedentes. 
Arce blanco; á rbol de los Estados-Unidos de América de 10 á 12 
metros de altura. Su madera es fina, mas ligera, apreciada en eba-
nistería para incrustaciones. Exige terrenos próximos á las aguas cor-
rientes pero no prospera en los pantanosos. 
Arce rojo; especie de Norte-América. Crece hasta 20 ó 25 metros 
y adquiere un gran diámetro. Su madera es muy compacta y toma con 
el pulimento un brillo sedoso muy agradable. En los árboles viejos 
las fibras aparecen ondeadas algunas veces formando dibujos muy esti-
mados en ebanistería . Da un carbon excelente; prospera en los ter-
renos húmedos , pero vegeta también en parages elevados, siempre 
que sea el suelo algo profundo y humoso. 
Arce azucarado; precioso árbol del Canadá y Pensylvania, que al-
canza hasta 18 metros de altura. Su corteza es blanca. Su madera fina 
y compacta; adquiere un brillo sedoso por el pulimento y toma un 
tinte rosado expuesta al aire. Produce un carbon excelente, y su sa-
via dá por la ebullición un azúcar que aprovechan los habitantes del 
Norte-América. Prospera en parages algo elevados, en terrenos fértiles, 
frios y húmedos . Exposición septentrional. 
Plátano oriental; qrbol de grande altura que se eleva hasta 25 me-
tros. Su madera es compacta y parecida à la del haya, de color rojizo 
claro, y veteada con manchas mas oscuras. Sus hojas dan una som-
bra agradable.. Prospera en los terrenos profundos, un poco húmedos 
y ricos en principios nutritivos, y en los parajes abrigados crece rapi-, 
damente. Teme las heladas ta rd ías . 
Plátano oriental originario de Virginia; especie parecida á la ante-
r ior . Teme menos los frios, y exige por lo mismo terrenos mas des-
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cubiertos. Prospera á orillas de los rios y en los prados, donde su cre-
cimiento es muy ráp ido . Produce un excelente carbon. 
Tilo de Holanda; árbol que se eleva hasta ;18 ó 20 metros. Su ma-
dera es algo ligera y poco dura, pero poco atacada por los gusanos. 
De su segunda corteza ó liber se hacen cuerdas y ligaduras para las 
vides, y asegurar los ingertos. Las flores se aprovechan en medicina 
y la savia produce un liquido azucarado. Exige un suelo ligero, pro-
fundo y rico. Exposición septentrional. 
Tilo argentino de Hungría; "árbol parecido al anterior, pero florece 
mas tarde y conserva mas las hojas; el olor de sus flores es mas sua-
ve y crece mas rapidamente que el anterior. Su cultivo es igual. 
Almez acorazonado; especie de la América septentrional, de grande 
altura alcanzando hasta 25 ó 30metros con un diámetro muy pequeño . 
Su madera es fina pero poco dura y solo apreciada para carbón-
Prospera á orilla de los rios en suelos fértiles, profundos y parages 
sombr íos . 
Plañera crenata, ú olmo de Siberia; especie originaria del Cáucaso 
y aclimatada en Francia, que se eleva á 20 metros y adquiere un gran 
diámetro . Su madera es excelente, no atacada por los insectos, mas 
dura y resistente que la del olmo, susceptible de pulimento y resiste 
á.las alternativas de humedad y sequedad. Crece rapidamente, pros-
pera en los terrenos profundos y en todas las exposiciones. 
Allanto glanduloso; árbol originario del J a p ó n y aclimatado en 
Francia, que se eleva á 20 metros. Sp madera es sólida aunque un 
tanto quebradiza y dá un carbon excelente. En la aclualididad ofrece 
una gran ventaja su cultivo si se propaga el gusano de la seda que se 
alimenta con las hojas de esta especie. Prefiere los terrenos ligeros y 
algo h ú m e d o s . Sus raices se extienden superficialmente. Prospera en 
los parajes abrigados. 
Nogal negrò; especie de la América septentrional que se eleva has_ 
ta 20 metros. Su madera es füei'te, muy tênáz y susceptible de buen 
pulimento; su centro toma al aire un color negro. Resiste bajo la 
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tierra 25 años sin pudrirse. Se emplea en todas las piezas fuertes de 
las construcciones civil y naval. Prospera en los suelos profundos, 
fértiles, frescos pero no demasiado húmedos . 
Caryaó nogal oliveforme; árbol de los bosques de la Luisiana y de 
las orillas del Missouri, que alcanza la altura de 20 à 25 metros. Su 
madera es tenaz, dura, compacta, pesada y muy duradera. Su nuez 
es oblonga, casi cilindrica y del tamaño de una aceituna; es muy dul-
ce. Requiere terrenos húmedos , frescos y algo profundos. Resiste bas-
tante á los frios del norte de Francia, pero no fructifica sinó en el 
mediodía. Exposición septentrional para maderas, oriental y occiden-
tal y principalmente meridional para obtener frutos. 
Carya-blanca 6 nogal escamoso; de Norte-América; árbol que crece 
hasta 30 metros teniendo un diámetro escaso y uniforme. Su madera es-
fuerte, tenaz y elástica. Su tronco se emplea para mástiles y sus ramas 
pueden hendirse, encorbarse y preslrarse á multitud de objetos. Pros-
pera en los suelos muy húmedos , pero exige un clima dulce y benigno 
y nó se desarrolla en la latitud de Paris á causa del frío de sus inviernos-
Exposición meridional ú occidental. 
Çafya porcuna ó nogal de cerdos; árbol del mismo país que las es-
pecies anteriores y que, lo mismo que ellas, alcanza à considerable 
altura. Su madera es la mas dura y tenaz de las especies de este g é -
nero y muy propia para objetos resistentes como mangos de ape-
ros etc. Su nuez es dulce pero difícil de extraer. Exige terrenos fuer-
tes y abrigados, y clima templado. Exposición meridional y oc-
cidental. 
Liriodendro tulipifero; uno de los árboles mas hermosos de la Amé-
rica septentrional, que se eleva hasta 30 metros. Sus hojas son anchas 
y recortadas; no florece hasta los 25 ó 30 años . Su madera es algo l i -
gera pero menos que la del á lamo; es fina, compacta y susceptible de 
pulimento. Bien seca resiste á la influencia del aire y es poco atacada 
por los insectos. Prospera en parajes lejanos del mar, en terrenos fér-
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tiles, profundos y frescos. Teme la trasplantación y el frio en la p r i -
mera edad. Exposición occidental. 
La anterior reseña puede servir de guia para intentar la aclimatación 
de algunas especies útiles, originarias de países que tienen gran ana-
logía con nuestra provincia, ó bien aclimatadas ya en localidades de 
clima menos benigno que el de Pontevedra y esta circunstancia puede 
considerarse como una garantía mas del buen éxito. 
En la elección de esas especies se ha tenido presente: 1.0 la necesi-
dad de repoblar las tierras ligeras y escarpadas de nuestros montes y 
las escesivamente húmedas ó pantanosas de nuestras riberas; 2.° la de 
utilizar la grande humedad de nuestro clima y aprovechar la suavidad 
de nuestra temperatura, escogiendo árboles que estén en armonía con 
estas condiciones; 3.° la de aceptar especies que suministren buenas 
maderas de construcción o suplan al roble para la tanificacion de las 
pieles, procurando no desatender este ramo de nuestra industria y 
evitar la destrucción de nuestros robledales; y 4.° la de proporcionar 
vegetales á propósito y de útiles aplicaciones por su buen foliage, flec-
sibilidad de las ramas ó buen gusto de sus frutos, para el cultivo ais-
lado à que tanto se presta la organización agrícola de Galicia. 
Conocidas ya las especies arbóreas que constituyen nuestros bos-
ques y las que podrían introducirse nuevamente, conviene estudiar las 
localidades aptas para su cultivo tomando en cuenta la horografía del 
país que determina las exposiciones generales, la altura, la distancia 
del mar y los elementos de su suelo. 
Considerando en general los efectos que produce la combinación de 
aquellos agentes del clima, se distinguen facilmente en la provincia, 
aunque se confundan en sus extremos, tres fajas de su superficie que 
revelan un carácter peculiar en la vegetación. Extendida la una à la 
orilla del mar, la influencia regularizadora de este agente a tenúa las 
diferencias/de latitud y altura y aun limita algo las de exposición uni-
formando la temperatura del dia y de la noche. 
Constituida la segunda faja por las postreras ramificaciones de la 
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sierra central ele Galicia que limita la cuenca del Miño después que 
este rio pronuncia su dirección hacia el oeste, sus terrenos forman la 
ribera del mismo mas ó menos escarpada pero conservándose á una 
latitud sensiblemente igual y respectivamente baja, y teniendo su ex-
posición general al mediodia. 
Comprendiendo la tercera faja las pendientes septentrionales de la 
sierra central que circuyen la cuenca del Ulla y las occidentales ó va-
riadas que determina la curva sinuosa de aquella sierra al este de la 
provincia, su situación es generalmente elevada, ó su exposición es sep-
tentrional y ambas circunstancias cooperan para dar cierto carácter de 
uniformidad à su clima. 
Inúti l es decir que no habiendo trazado distintamente estos límites 
la naturaleza, existen muchas localidades que participando de las con-
diciones de dos fajas no sabria esplicarse á cual corresponden, ha-
ciéndose mayor esta confusion cuando para señalar estas fajas debe_ 
taos valemos de la division de partidos judiciales, division arbitraria 
del hombre é independiente de la naturaleza agrícola. Pero además de 
esto y aun prescindiendo de las escepciones hay partidos enteros que 
por su posición intermedia pueden contarse indistintivamente en am-
bas fajas agrológicas . 
Hecha esta salvedad clasificaremos las fajas enunciadas en la forma. 
siguiente: 
Zona marít ima; los partidos de Gambados, Pontevedra, Redon-
dela y Vigo. 
Zona meridional; los partidos de la Cañiza y Puenteareas. 
Zona est-septentrional; los partidos de Lalin, Tabeirós y Puen-
tecaldelas. 
Partidos intermedios; Caldas entre la primera y la tercera zona; 
Tuy entre la primera y la segunda zona. 
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ZONA MARITIMA. 
CAMBADOS, 
A l t i t u d de 0 á 644 metros. 
REGION. 
rInferior, de 0. à 80 mt. temp. md. + 4 5, 5.° 
i Baja de 80. á 200 1 5 , 2 . ° 
Media de 200. a 500 13 ,5 . ° 
\ Montana de 500. á 641 12, 5.° 
Constituyen la region inferior las riberas del mar; la falda del monte 
Giabre y del Castro ve; el fondo de los valles de Villagarcia y estremo 
del de Saines; la parte mas baja de la península del Grove y' las islas 
de la ria de Arosa. 






Esta tierra procedia del detritus granítico y de una formación d i -
luviana. La cantidad de cal que aparece escesiva con relación á los 
terrenos de la provincia, podría atribuirse á la costumbre de echar al-
gunas conchas marinas que se veían en la localidad de donde se tomó 
la tierra de ensayo. 
Esta region es eminentemente apta para todas las especies arbóreas 
que exigen clima benigno y suelo rico, profundo y húmedo . Todas las 
especies indígenas mas apreciadas por sus frutos y follaje se producen 
vigorosamente y aun muchas podrían dar buenas maderas, cuidando 
de elegir la exposición y la calidad del suelo en la falda de los 
montes. 
• io 
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En los terrenos inmediatos al mar, profundos y húmedos debería 
intentarse la aclimatación del enebro de Virginia, del abeto del Canadá; 
del taxodio, de la encina verde. En los terrenos arenosos del mismo 
punto, el pino mar í t imo indígena, el roble, el pino austral y aun la 
encina tintórea. En las tierras bajas del centro de los valles, el ciprés 
tuyhoydes y lawsoniana, el fresno azul y rojo, el arce rojo y azucarado 
el almez acorazonado, elailanto glanduloso, la caria blanca, el l írio-
dendro, el aliso negro y los sauces amarillo, pu rpúreo y blanco. En 
las localidades que tocan á la base de los ̂ montes en que termina esta 
region; el castaño americano, la encina aegilops y blanca, la encina-
castaño, el avellano, el fresno americano, el arce blanco y campestre, 
el plátano oriental, el nogal negro, la caria oliveforme y los árboles 
indígenas fructíferos que temen el frio y la humedad escesiva de' 
centro de los valles. 
Componen la region baja de este partido las pendientes bajas occi-
dentales y meridionales del monte Giabre y las septentrionales y oc-
cidentales del Castrove, las planicies reducidas de algunos estrivos y 
las cañadas accesorias del valle de Saines. 
Una tierra de labradío de esta region dió: 
Arena. 77,8 
A r c i l l a . . . . . . . . 12,6 
Cal . . 0 0 , 7 
Humus 08,9 
400,0 
Esta tierra p roced ía de la descomposición del granito porfideo y de 
acarreo pluvial. En los terrenos profundos de esta region prospera el 
castaño del país y el de indias y la mayor parte de los árboles que se 
producen en la region inferior, teniendo cuidado de corregir con las 
mejores exposiciones la corta diferencia de temperatura que proviene 
de la altitud. Puede además intentarse la introducción de la encina 
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Llanca y encina-castaño, del abedul negro y papirifero, del álamo p i -
ramidal, del arce rojo y azucarado, del plátano oriental, del almez 
acorazonado, dela plañera, del allanto, del nogal negro y de la caria 
oliveforme. En los terrenos ligeros arenosos y secos conviene el pino 
maríct imo y piñonero , la encina tintórea y aun la encina-castaño. 
La region media está compuesta por las mesetas de las ramificacio-
nes de los montes Giabre y Castrove, por las colinas del valle de Sai-
nes, por las pendientes elevadas y por el nacimiento ó arranque de 
las cañadas . 






Procedia esta tierra también de la descomposición del granito por-' 
fideo y del acarreo pluvial. 
En esta region prospera el roble, el alcornoque, el pino maríctimo y 
el p iñonero . En la parte inferior de ella y en los terrenos profundos 
con buena exposición y abrigo, puede plantarse el castaño del país y 
el americano, el tilo de Holanda y el argentino; y en los parages 
húmedos el fresno americano, el plátano occidental, el arce campes-
tre, falso-plátano y platanoides. 
En la parte superior y en parages abrigados los pinos austral, es-
trovo y maríctimo, la encina y el roble. 
La region montana está constituida por las cumbres del Giabre y 
del, Castrove, por los cerros del Gróve y el pico de Lobeyra, y por las • 
pendientes descubiertas de estas al turas 'ó las mesetas d e s ú s pr inci-
pales estribos. 
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Procedía esta tierra del granito compacto y de los restos orgánicos 
del brezo. 
Esta region es poco apropósito para las especies arbóreas por la 
escasa potencia de su terreno. Vése no obstante algún pino maríct i ino 
y seria conveniente intentar la aclimatación del abeto común, del 
enebro de oriente, del pino silvestre y de la encina montana en los 
parages secos y pedregosos, y en los terrenos mas profundos el pino 
laricio el cedro argentado y aun el haya común. 
P O N T E V E D R A . 
A l t i t u d de O. á 625 metros. 
/Inferior de 0. á 80 mt temp md. - j - 15, 5.9 
jBaja de 80 à 200 15, 2.° 
R e G I 0 N " i Media de 200. á 500 1 4 , 5 . " 
l M o n t a n a d e 5 0 0 à 6 2 5 13,° 
La region inferior está formada por las riberas del mar de la ria de 
Pontevedra y orilla derecha de la de Yigo, por el fondo del valle de 
Pontevedra y las pendientes mas bajas del Castrove, del Acival, de los 
Frachas y del Domayo cuyos ramales multiplican las exposiciones al 
oeste al sur y al norte escaseando solamente las orientales. La tierra 
de esta region un tanto variada según la localidad contiene frecuente-
.mente. 
í • Arena . . . . . . . . . 60,2 
Arcilla 20,4 




Esta tierra procedia de la descomposición del gneis, de la pegmatita 
y del acarreo diluviano en algunos puntos ó pluvial en otros. 
El cultivo forestal que corresponde à esta region es el mismo que 
se ha indicado en la análoga del partido anterior. Todos los árboles 
que exigen suelo húmedo y clima benigno, todos los que temen las 
heladas tardías y los que necesitan tierras profundas y humosas ó bien 
la proximidad del mar, prosperan en esta region. Respecto á las espe-
cies nuevas, convendría por lo mismo ensayar las ya señaladas. El c i -
prés tuyhoides y lawsoniana, el enebro de Virginia, el taxódio, la en-
cina verde, el fresno azul y rojo, la carya blanca ó nogal escamoso, la 
morera y el ailanto, serán propias para estos terrenos. 
En la region baja formada por las ondulaciones mas elevadas del 
valle de Pontevedra, por la falda inferior de los montes que lo circuyen 
y por las pendientes sinuosas del Castrove y del Domayo y de sus de-
pendencias en la inmediación del mar así como también por las de al-
gunas islas, la tierra vegetal contiene los mismos elementos con la d i -
ferencia de que crece la proporción de arena y disminuye la de arcilla 
y un poco la de humus, aunque esta última sustancia varia extraordi-
nariamente según la disposición del suelo. Una tierra tomada en esta 
region en la vertiente septentrional del Domayo difería bastante de otra 




í lumus . . . 03,1 
100,00 
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La primera procedia de una pizarra micácea y acarreo pluvial; la 
segunda del granito de una tierra cultivada. 
En esta region prosperan las especies arbóreas que temen los frios 
pero que no quieren tampoco terrenos escesivamente húmedos ; sin 
embargo, en los terrenos regados por los manantiales que bajan de 
los montes podria plantarse el fresno americano, el abedul rojo y papi-
rífero, el aliso negro y los sauces purpúreo , amarillo y blanco, el l i r io-
deudro, el arce rojo y el plátano oriental, así como en los puntos algo 
mas secos la robinia, la plañera crenata, el almez austral y acorazo-
nado, el nogal negro la caria oliveforme y la porcina, el á lamo pira-
midal y la enc ina-cas taño . 
La region media esta constituida por las planicies bajas de los montes 
enunciados, porias colinas y pendientes algo elevadas y por las gargan-
tas que separan la cumbre de las montañas . Nótase en la capa vegetal el 
mismo aumento proporcional de arena y el decrecimiento de la arcilla: 
Arena . . . . . . . 82,7 
Arcilla 12,8 " 
Cal . . v 00,!i 
Humus 04,0 
100,0 
Procedia la tierra del detritus granítico y acarreo pluvial. 
En esta region j amás debe omitirse la plantación del castaño del país 
y del americano y convendría el,plátano occidental, el tilo-de Holanda y 
argentino, el avellano, el fresno americano, el arce campestre, el pin^ 
maríct imo el p iñonero , el austral y el estrovo en parages relativamente 
convenientes 
La region montana está compuesta pors las pendientes escarpadas y 
las cumbres del Acival y los Fraehasy las vertientes descubiertas del 
Castrove y elDomayo combatidas por los vientos del mar. Tierras are-
nosas y pobres en principios nutritivos, y poco profundas para ofrecer 
apoyo á la mayor parte de las especies arbóreas . 
Esta tierra contenia: 






Procedía de la descomposición del gneis y del granito. 
En esta' region lo mismo que en la análoga del partido de Camba-
dos podría cultivarse el pino silvestre y el laricio, el abeto, el enebro 
de oriente, y la encina montana; y en los terrenos mas profundos el 
haya ferrugineay el roble. 
A l t i t u d de 0 á 904 metros. 
/Inferior de 0 á 80 mt. temp. md. 15, 6.° 
i Baja de 80. á 200 15, 3.° 
REGION ... . Media de 200. ,á 500 * 1 4 . 1 . ° 
/montana de 500 á 800 12,° 
' Sub-alpinade800 á 904 9.° 
La region inferior de este partido está formada por las orillas del 
sudeste de la ria de Yigo y por una faja estrecha y paralela al mar que 
es dependencia de los últimos estribos del Galleiro y del Galiñeiro ó 
monte de Santiaguiño y de las ramificaciones del Suido. Predominan 
en esta region las exposiciones septentrionales y occidentales aunque 
no tanto éstas como las primeras. 
La tierra de esta region es generalmente muy humosa lo que quizá 
es resultado de la estrechez dela faja y esmero del cultivo. 
Una tierra tomada en el fondo de esta region á orillas del mar dió: 
Arena, . . . . . . . 62,3 
Arcilla 21,2 




Provenía esta tierra del mícasquisto y del acarreo pluvial. 
En esta region necesariamente deben ser escasas las especies fores-
tales teniendo en cuenta el poco espacio disponible y la natural y pre-
ferente atención que deben merecer otros cultivos. Si á pesar de esto 
quisiera destinarse alguna tierra á la arboricultura, las condiciones 
del país son iguales á las de Cambados y Pontevedra, compensándose 
la mejor latitud con la peor exposición en general. 
La region baja es algo mas estensa que la inferior penetrando hasta 
alguna distancia del mar por las hondonadas y avenidas de los arro-
yos. Sin embargo tampoco es dilatada à causa de la rápida elevación 
de los montes. En la parte oriental de esta region las tierras proce-
den de la descomposición del granito, y en la occidental del micas-
quisto. 
El término medio de dos tierras con tenia: 
Arena. . : 80,1 
Arcilla 12,6 
Cal 00,3 
Humus . . . . . . . 07,0 
100,0 
En esta region además de los árboles indígenas prodrian introdu-
cirse los indicados para la análoga de los partidos anteriores, el ailantos 
la plañera, el almez austral y acorazonado, el nogal negro, las carya, 
ohveforme y porcina, el plátano oriental, los arces blanco, rojo y azu-
carado, el álamo piramidal, el abedul negro y papirífero, el aliso ne-
gro* los sauces blanco, amarillo y purpúreo y la encina blanca. 
La region media formada por las mesetas y pendientes algo mas. 
elevadas del Monte Mayor, del Galleiro y del Galiñeiro es la mas dilatada 
— - S i -
de este parüdo. Las tierras participan fie la variedad que se observa eir 
la region inferior inmediata, pero convienen en la disminución de la ar-
cilla consideradas en general. 






Era esta tierra procedente del detritus del granito y restos de vege-
tación espontánea. 
En esta region además del castaño del país, del roble y de los pinos 
marí t imo y piñonero convendría la aclimatación del fresno ammcano,. 
de la encina-castaño, de los pinos austral y estrobo, del abeto del Ca-
nadá , ,de l tilo argentino y de Holanda y de los arces campestre y pla-
tanoides. 
La region montana comprende las mesetas elevadas de los montes 
de este partido y el nacimiento de las altas cañadas que encierran los 
arroyos. Los elementos de su tierra vegetal son iguales á los de la re-
gion próxima. El roble y el pino marí t imo todavía hallan allí condicio-
nes convenientes; la encina nroiVtana'y el Hayafe rug íneapodr ían en-
sayarse con buen éxito; y ademas el pino silvestre y lariciov el abete 
balsámico y del Canadá en sitios húmedos y aun el cedrcdel "Líbano y 
argentado en sitios convenientes. 
La region sub-alpina no comprende sinó la cumbre deílHonte'Mayor 
d onde soláraérite podr ía intentármela plantación Vlel-abSéto común, pino 
silVést'ró y ienebro de 'or fá i te . 
li 
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A l t i t u d de 0 d 7/4 melros. 
: Inferior. , de 0 á 80 rat temp ind. + ^ 
\Baja de 80 á 200 44, 9." 
I 0 N j Media. . . . de 200 á 400 13, 5 • 
' Montana, de 400 à 715 12," 
La region inferior de este partido está formada por las riberas del 
mar y la faja de tierra que las circuye en la orilla izquierda de la ria 
del mismo nombre; por las tierras mas bajas del valle de Fragoso y 
su costa y por las que constituyen el valle de Minor. 
Contenia una tierra tomada en las cercanias de Vigo: 
Arena 90,5 
Arcilla 19,5 
Cal . . , 00,8 -
Humus 09,2 
4 00,00 
Era el terreno granítico y de acarreo pluvial . 
Jlsta region es bastante estrecha en la pendiente septentrional y en 
parte de la occidental y si á esto se une que goza de notable fertilidad para 
cultivos mas interesantes, se concibe que tendrá escasa importancia 
para la selvicultura. Sin embargo podrán hacerse plantaciones de los 
arboles mas delicados atendiendo á la benignidad del clima que dá á 
esta region un carácter mas meridional. 
Además del allanto, la carya blanca, la plañera, el liriodeudro, la 
encina verde, el taxódio, el enebro de Virginia y el cedro tuyhoydes:, 
podría ensayarse el ciprés de la Luisian a-, la encina lirada y .dulce,, el 
diospirós y el cerezo de Virginia. 
La region baja es mucho mas estensa; comprende todas tas pendien-
tes septentrionales y occidentales de los últimos estribos del Galiñeiro, 
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y los septentrionales, meridionales y occidentales de los montes de la 
Grova que circuyen los valles de Fragoso y de Miñor. 
En esta region el terreno es un tanto variado en su composición 
química, siendo generalmente mas arenoso en las vertientes granít icas 
de la cosía septentrional y valle del Fragoso, que en el valle de Miñor 
á causa del gneis y micasquisto que contiene el ú l t imo. Existen tam-
bién algunos depósitos arcillosos pero reducidos. PJ término medio de 




Humus. . . 03,7 
100,0 
En la region baja además dela mayor parte de las especies arbóreas 
indicadas para la inferior y de las conocidas en el país por su utilidçid 
para la producción de frutos y maderas, que al mismo tiempo temen 
'os frios de los parages altos, podra aclimatarse ó multiplicarse el no-
gal negro y la carya oliveforme yporcina, el almez austral y acorazo-
nado, los plátanos oriental y occidental; el arce azucarado, blanco y 
rojo; los sauces pu rpú reo , blanco y amarillo; el abedul negro y papir í -
fero, el álamo piramidal, el fresno azul y rojo, el castaño americano, 
ja encina castaño, la blanca y la aegilops, el eiprés de Portugal y hor i - j 
zontal y el pino p iñonero , negral y carrasqueño. , 
La region media está constituida por las altas pendientes de los 
montes Galiñeiro y de la Grova y por las planicies de sus ramales que 
se acercan al mar, así como también por el nacimiento de los pliegues 
del terreno que señalan el origen de ios arroyos. Las exposiciones son 
septentrionales y occidentales generaluienle; existen algunas meridio-
nales pero escasean mucho las orientales. 
— 84 — 






Las especies arbóreas mas 'convenientes á la region media, son el 
roble, el alcornoque y el castaño; el fresno americano en los puntos 
h ú m e d o s , el pino marí t imo y austral y el cedro indiano y argentado. 
La region montana solamente comprende las cumbres de los mon-
tes, y aristas de sus mas notables ramales. La desnudez de aquellos 
parages no tan elevados como descubiertos y expuestos á los vientos 
del mar y á una gran irradiación nocturna, hacen de estos puntos lo-
calidades poco aptas para el cultivo forestal. Deberían no obstante cu-
brirse sus planicies con el enebro de oriente, el pino silvestre y lar i -
cio, el abeto, la haya y la encina montana 
ZONA MERIDIONAL. 
CASTIZA. 
M t i i M de êÕ á HSS metros. 
/ Inferior . . . de 20 á 80 mt. tterrhpí r i íd . - f 15, 8 * 
i B a j a . . . . . . de 80 á 200 15, i . " 
REGION . . . . . . . . I M e d i a . , . . . de200 á- 4O0 14. 2 > 
/Montana., de 400 á 800 12,° 
' Sub-alpinadeSOÓ á 1 1 5 2 7, 2.° 
Forma la region infórior de este partido la angosta "faja que se es-
tiende paralelamente al rio Miño y- que demasiado rica.para otros ob-
getos es impropia para el cultivo forestal. Sus bosques deberían ser 
olivares y plantaciones de moreras. 
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La region baja está formada por las pendientes inferiores y orienta-
les de la sierra de Paradanta, por las meridionales de la sierra de Me-
lon y por las occidentales de la de Chandcmoira. Algo mas estensa que 
la anterior lo es sin embargo muy poco para que pueda dedicarse á 
grandes bosques à causa de la notable inclinación de las laderas. 






Procedia de la descomposición del granito. ' 
En esta region prosperarán el almendro, el avellano, el nogal común 
y negro, la carya oliveforme y porcina, el castaño americano, la encina 
aegilops y blanca, el almez austral, el arce blanco, el ciprés lawsoniana 
y el cedro de la india en parages convenientes. 
La region media es la mas estensa del partido y comprende las me-
dias pendientes de los montes que la constituyen, con las gargantas de 
los estribos que avanzan hacia el Miño. El suelo es esclusivamente 
granítico y la tierra laborable eminentemente arenosa. 
El análisis agronómico dió: 
Arena." 89,A 




Convendrá en esta region él castaño del pa ís , el roble, el pino p i -
ñonero , el austral y el estrobo, la encina castaño, la lirada y dulce y el 
•jaree campestre. 
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La region mbntaua eompronde las pendientes elevadas de los mon-
tes, las mesetas de los.-estribos y los senos que dan nacimiento á los 
arroyos afluentes del Miño. 
La tierra de esta, region es igual á la anterior. La vegetación fores-
tal conveniente comprende las especies roble, quegigo, alcornoque, 
encina común, melojo y acebo y convendría ensayar la encina mon-
tana y tintórea, el cedro del Líbano, argentado y de la india, el haya 
ferrugínea y común, el abeto balsámico y el del Canadá. 
La region sub-alpina comprende solamente las cumbres y aristas cu]_ 
minantes del monte de Chandemoira, de la sierra de Fontefria y las 
pendientes mas elevadas y cumbre del faro de Avion. 
El terreno es granítico y una pequeña parle al extremo superior y 
septentrional del partido es de gneis y micasquisto. La tierra laborable 
es ár ida , pedregosa y pobre de humus. El análisis dió: 
, Arena 92,3 
Arcilla 06,2 
Cal.. 00 , ¡ . 
Humus 01,4 
100,0 
El pino silvestre, el abeto eoraun y de oriente, deben constituir las 
especies arbóreas de estes parages. 
PBEÜTEAREAS. 
A l t i t u d de 10 á 1151 metros. 
• i Inferior . . .de 10 á 80 mt. temp. md. + 15, 8.a 
i Baja de 80 á 200 15, 5.° 
HEOIÜN « Media . . . . . de 200 à 400 '14 ,9 . ° 
/Montana ., de 4 0 0 1 800 , , •• 1.» 
• Sub-alpina de 8003 f 151. 7, - V 
La region inferior de este partido está formada por las riberas del 
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Miño, por la parte mas baja del valle de Salvatierra y del de Puen-
teareas hasta esta últ ima población. El terreno es de acarreo pluvial y 
alguno diluviano. 
La tierra laborable del'valle de Salvatierra es mas arcillosa que la 
restante de la region. 
El análisis dió por término medio: 





En esta region convendrá ensayar el cultivo del liriodeudro, del al-
lanto, del diospiros de Virginia, de la cafya blanca, de la gledischia, 
de la sophora delJapon, del cerezo de Virginia, del almez austral, occi-
dental y acorazonado, de la encina lirada y de dos colores, del ciprés 
de la Luisiana, del lawsoniana y luyhoydesy del taxódio. 
La region baja comprende los extremos del valle del Tea y las pen-
dientes inferiores occidentales y meridionales de los estribos del Para-
danta, asi como los orientales y meridionales de los montes de Sal-
ceda próximos al Miño. 






Podrán hacer parte del sistema forestal y semiforestal de esta region 
además del castaño del país, pino marítimo y nogal comim las caryas 
OliyerfQme y porcina, la plañera, el plátano occidental, los arces rojo 
I 
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blanco y azucarado, el sauce amarillo y el blanco, el álamo piramidal, 
el aliso negro, el avellano, el castaño americano, la encina dulce, la 
blanca y la encina castaño y por úl t imo el pino austral. 
La region media está constituida por las pendientes medias de los 
montes indicados en la region baja y por las inferiores est-meridio-
nales del Suido, por las de la sierra de P icarañay por las occidentales 
del Fontefria. 
El terreno es granítico y el análisis de la tierra d ió : 
Arena.. . . . . . . 85,3 
Arcilla 11,1 
Gal 00,2 
l u m u s 03,1-
100,0 
Serán convenientes en esta region el castaño del pa í s , el robítí J BJ 
alcornoque, el arce, el allanto, el falso plátano, los tilos de Holanda y 
argentino, el fresno americano, la encina castaño, la dulce y la I tedá, , 
el pino estrobo y el cedro de la India. ' 
La region motitana comprende las pen d ¡en les elevadas de los estri-
bos de la sierra central y las mesetas y pendientes de Sus ramiíicâciõnes, 
así como los senos ó nacimiento de las cañadas qtie ofrecen la rriejór 
situación para la producción forestal. 
La tierra contiene por término medio: 
A r e n a ¿ W , \ 




Podrán formar los bosques de esta region e l ' ròble , el qrtègígo, el 
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el haya forrugínea, el abeto balsámico y los cedros indiano y argen-
tado. 
La region sub-alpina la forman las cumbres del Fontefria y de la 
sierra central. La tierra contiene iguales elementos que la de la region 
anterior, y en ella solamente podrán prosperar el enebro común y de 
oriente, el tejo, el abeto, el pino silvestre y acaso el haya c o m ú n . 
T U Y . 
A l t i t u d de 0 á 648 metros. 
REGION 
/Inferior. , de 0 á 80 mt temp md. -\- <I6,S 
U a j a de 80 á 200 18, 6.° 
' ¿Med ia . . . . de 200 á 400 15,° 
lMontana, de 400 à 648 13, 4.ü 
Situado este partido en la union de las dos zonas marít ima y meri-
dional participa del clima mas benigno y de la exposición mas venta-
josa que pudiera apetecerse para un país agrícola; pero esta situación 
privilegiada para el cultivo considerado generalmente, quizá no lo sea 
tanto atendiendo à la índole de la agricultura que exige por lo común 
y cuando el objeto primordial es obtener buenas maderas, terrenos 
elevados y ondúlenlos que conteniendo exposiciones variadas y tierras 
de diferentes potencias y grados de humedad, se presten á las necesi-
dades especiales de los árboles . 
L a region inferior de este partido está formada por las orillas del 
Miño hasta su desembocadura, por las riberas del mar en las vertientes 
occidentales dp los montes Torosos, y por el fondo de los valles férti-
lísimos de Tuy, de Goyan y del Rosal. 
L a tierra contiene: / . 
Arena.. 69,4 -
' . -• Arcilla 12,5 ' ' 
12 




En esta region no aconsejaríamos el cultivo forestal ó à lo menos lo 
limitaríamos al sem i-forestal, aplicando solamente el primero á los 
parages áridos y pedregosos, y á los pantanosos escesivamente l iú-
medos y sumergidos, en los cuales podría ponerse el ciprés tuyhoydes y 
lawsoniano y el de la Luisiana, el enebro de Virginia la encina verde, 
la carya blanca, el liriodendro, los fresnos azul y rojo, y el diospiros 
de Yirginia, estendiendo en lo posible las plantaciones del olivo, del 
almendro y dela higuera mas bien que el de las plantas forestales. 
La region baja esta constituida por el valle superior del Louro hacia 
el Porrino, por las pendientes superiores y occidentales de los montes 
de Picona por las orientales meridionales y occidentales de los montes 
dé la Groba y Torosos y de sus estribos, y forma una faja inclinada y 
paralela al curso del Miño. 
* La tierra de esta region es muy variada. Como ejemplo ofrecemos 
dós análisis, debiendo advertir que el primero espresa la composición 
mas general. 
I . " 2.a 
Arena. . . . . . . . 77,1 44,7 
Arcilla 13,2 51,3 
Cal 01,0 00,6 
Humus 08,7 03,4 
100,0 100,0 
La primera tierra procedia de la descomposición del granito y del 
gneis; la segunda de un terreno dilubiano. 
En esta region y teniendo en cuenta las observaciones, hechas so_ 
bre la anterior que tienen aplicación à. la parte mas baja de la que nos 
. -4'' 
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ocupa, podrán formar el cultivo forestal las especies siguientes: encina 
lirada y de dos colores, cerezo de Virginia, liriodendro, ailanlo, carya 
porcina y olivefome, nogal negro, plañera, almez austral, occidental y 
acorazonado, plátano oriental y occidental, sauce pu rpú reo , amarillo y 
blanco, aliso del país y negro, abedul negro y papirífero, castaño 
americano, encina castaño, la aegilops, blanca y dulce, sliphnolobio 
ó sop hora del Japón y el taxódio. 
La region media esta constituida por las laderas de alguna elevación 
de la costa occidental, por las pendientes que circuyen la cuenca del 
Miño y por las faldas de los montes que encierran los valles regados 
por el Louro y el Tamuge y las cañadas de los arroyos afluentes del 
M:ño. 






En esta region pueden ser obgeto de la selvicultura, el castaño del 
pa ís , el alcornoque, los pinos marít imo, piñonero y austral, el ave-
llano, los arces campestre, falso-plátano j platoide, los tilos de Ho-
landa y argentino, el fresno americano, las encinas común y de dos 
colores y el abeto balsámico 
La region montana comprende las pendientes elevadas de los mon-
tes indicados en las anteriores regiones; las planicies superiores de sus 
estribos y los senos que separan el arranque de estos ramales; alcan-
zándo también.ár la cumbre de los montés principales que en este par-
tido tiénen escasa altura. -
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La tierra es igual á la anterior y procede del detritus ó descompo-






Podrán ser obgeto del cultivo foresíal el roble, el quegigo, la encina 
montana, los pinos estrobo y laricio, el abeto del Canadá, el Cedro i n -
diano y el argentado, el enebro de oriente y el haya ferrugínea 
ZONA EST-SETENTRIONAL. 
REGION 
L A L I N . 
A l t i t u d de 92 á H 5 2 metros. • 
/Baja de 92 á 200 mt. temp. m d . + 15,° 
)Med ia . . . . de200 á 400 -13, I .0 
¡Montana. , de400 á 800 11 . 8.° 
. S u b - a l p i n a d e 8 0 0 à 1 1 5 2 . 7 , ° 
La region baja de este partido eí mas éstenso de te provincia, es sin 
embargo sumamente reducida, hal lándose limitada à las cañadas del 
alto ülla, ã la parte mas baja de las cuencas del Toja y del Cervaña, 
y à una faja, estrecha íJUe se prolonga en ambas órillas de los rios Dezá 
y Arnego. 
La tierra de esta region es muy variada^ según proceda de la des-
composición de terrenos basált icos, porfirícoSj graníticos ó esquistosos.-
Ofrecemos á continuación el análisis de cuatro tierras: la primera to-
mada en la confluencia del Arnego, terreno esquistoso; la segunda 
en la confluencia del Leza, detr i tús de la aníibolita; la tercera 
— O S -
en la cuenca del Toja, descomposición del basalto y de la serpentina; 
y la cuarta en la cuenca del Cervaña, detritus granít ico. 
1.a S." 3.a i .3 
Arena 78,8 73,2 70,9 81,8 
Arcilla 14,3 17,2 22,5 11,6 
Cal 00,7 00,8 01,0 00,4 
Humus 06,2 08,8 05,6 06,2 
100,0 100,0 100,0 100,0 
En esta region demasiado estrecha y limitada para el cultivo forestal 
convendría el ailanto, la plañera , el nogal negro, las caryas oliveforme 
y porcina, el almez acorazonado, el plá tano occidental, el arce blanco, 
el álamo piramidal, el aliso del país y negro, el abedul negro y el pa-
pirífero, los sauces pu rpú reo , amarillo y blanco, el fresno americano, 
la encina-castaño y la encina blanca. 
La region media está constituida por toda la superficie ondúlenla de 
las cuencas del Deza y del Arnego; por todas las pendientes inferiores 
del carrio y del monte de la Magdalena; por las setentrionales y occi-
dentales del Farelo y por las orientales del Chamor y del Meda. 
La tierra es tan variada como la de la region baja. 






Esta region es quizá la mas apta para el castaño del país y por lo 
mismo debería multiplicarse y cuidarse con esmero las plantaciones 
de esta especie; pero como no sea conveniente destinar la superficie de 
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un país à una sola planta forestal, puede alternarse este cultivo con los 
arces campestre, falso plátano y platanoide en lugares convenientes, 
con el avellano, el nogal del pais y el negro, el tilo de Holanda, el ' 
fresno americano, las encinas tintórea y c o m ú n , los pinos piñonero, 
estrobo y aun el maríctimo y el abeto balsámico; y en los puntos hú-
medos pueden cultivarse también como en la region baja el abedul 
negro y el papirífero y los sauces purpúreo , amarillo y blanco. 
La region montana comprende las laderas elevadas del Farelo, del 
Carrio y del monte de la Magdalena y sus estribos, las del Meda y Clia-
mor, las inferiores del Candan, de la Peña de Francia y del Faro, las 
mesetas de lòs estribos mas bajos, las planicies mas altas de la tierra 
de Deza, las laderas del valle de Camba y los senos y nacimiento de 
los arroyos que se desprenden de la sierra central. 
" " É l terreno es variado pero predomina el gneis, el micasquisto y la 
pizarra talcosa. ' 
Contenia una tierra de esta region: A 
Arena 86,2 
. Arcilla 12,1 
Cal. 00,3 
H u m u s . . . . . . . 01,4 
100,0, 
En esta region conviene continuaren cuanto sea posible el cultivo 
del castaño del país y además el del roble, la encina montana, el haya 
ferrugínea, el pino laricio,.eL.abeto del Canadá, el alerce, el cedro dei 
Líbano y argentado, y aun el pino estrobo en parages abrigados. 
La region sub-alpina se l imita á las cumbres y altas pendientes del 
Faro, Farelo, Meda, Chamor, Candan, Testeiro y Peña de Francia. 
• El terreno es igual al de la anterior region bajo los dos aspectos 
gòogríóstico y agrícola. • , > 
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En eslos parages solamente podría convenir el haya común, el pino 
„ silvestre, el abeto común, el tejo y el enebro de oriente. 
T A B E I U Ó S . 
A l t i t u d de 30 á 1059 metros. 
i In fe r io r . . . de 30 á 80 rnt. temp. md. + '15, o.0 
\Baja de 80 á 200 '15 ,2 .° 
REGION {Media de200a 400 U , 3.° 
Montana., de 400 á 800 1 2 , 1 . ° 
Sub-alpinade 800 á 1059 8,° (§) 
La region inferior de este partido está constituida por una faja bas-
tante estrecha paralela al curso del Ulla y que ocupa el fondo del valle 
de su nombre Por su gran fertilidad y escasa ostensión es esta faja poco 
apropósito para el cultivo forestal. Sin embargo en algunos islotes 
tAá Ulla y en algunos parages frecuentemente inundados por sus aguas 
podría cultivarse el ciprés tuyhoydes y lawsoniana; el taxódio, el fresno 
rojo, el aliso negro, el sauce purpúreo y amarillo; y en los puntos 
menos húmedos el allanto, el abedul negro y papirífero, el fresno azul, 
la carya porcina, el almez acorazonado y el plátano oriental. 
La tierra procede del granito descompuesto y acarreo plubial con 







La region baja comprende la mayor parte del valle del Cilla, en lo 
que corresponde á la provincia de Pontevedra, las cañadas de algn-
nos arroyos afluentes al Ulla y las laderas inferiores de los últ imos es-
tribos del monte Meda y del Gesteiras que unen á este partido el primero 
con Lalin y el segundo con Caldas. Las exposiciones son generalmente 
septentrionales; existen algunas occidentales menos, orientales y solo 
por raras inflexiones de los afluentes, alguna meridional. 
El terreno es granítico casi siempre y alguna vez gneiseo. La tie-




Humus . , , , . . . 05,4 
100,0 
Esta region bastante dilatada y muy fértil se presta al cultivo seini-
forestal mas que al de los grandes bosques. Los olivos ofrecen en ella ^ 
los primeros ejemplos de una vegetación cumplida y uül izable . El al-
mendro, el ayellano7.el nogal del país deber ían multiplicarse al lado 
del olivo que convendría que perteneciese á la variedad de.Arbeja. r-
Para el cultivo forestal serán ponvenientes la carya oliveforme, el ; 
nogal negro, la plañera, el plátano occidental, el arce blanco, azúcar- j 
rado y campestre, la encina castaño y los pinos mar í t imo piñonero j 
yestrobo. 
La region media comprende una estension considerable formada \ 
por el país ondúlenlo de Tabeirós, por las vertientes occidentales del ; 
Meda, Chamor y Candán; por las septentrionales del Testeiro, del Seijo \ 
y del Montouto y las orientales del Cadevo y del Gesteiras; y por las 
colinas que avanzan en el valle del Ulla y sus dependencias mas ó f 
menos aparentemente aisladas del monte Meda. 
•El terreno se compone en su mayor partes de granito que ocupa la * 
porción inferior de esta region; el gneis, el mieasquisto y la pizarra'. 
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talcosa se limitan al extremo meridional del partido y sus formaciones 






Esta region es una de las mas importantes de la provincia bajo el 
aspecto dendrológico, asi por la gran estension de su superficie como 
por sus excelentes condiciones climatéricas y horográficas. 
Terreno suelto pero profundo frecuentemente y exposiciones sep-
tentrionales casi siempre, eon el clima benigno que caracteriza á toda 
la provincia, hacen de este país y del análogo que existe en el partido 
de Lalin la verdadera region forestal de la provincia de Pontevedra. 
El castaño debe multiplicarse cuanto sea posible y alternar sus ro-
dales con el castaño americano en los puntos abrigados, el pino mar í -
timo y estrobo, el cedro del libano y el argeutado, el.abeto balsá-
mico y el fresno americano. Como plantas semi forestales convendrá el 
tilo de Holanda y argentino, el arce falso-pláfano y platanoide. 
La region montana comprende las altas pendientes de los montes, 
las aristas y mesetas de sus estribos y los senos donde nacen los arro-
yos que afluyen al Ulla ó dan origen á los rios Humia y Lerez. 
La tierra analizada dió por término medio: 
Arena 88,2 
Arcilla 09,4 
Cal . . . 0 0 , 3 
Humus 02,1 
400,0 
Las especies arbóreas que convienen á esta region son el roble del 
13 
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país, el melojo, la encina montana el haya fermgínea, el pino silvestre, 
el alerce, el abeto del Canadá y el p ino laricio. 
La region sub-alpina se estiende solo á la cumbre del Cadebo, d e l ^ 
Chamor, y del Gandan; superficie reducida y poco apropósito para 
esta producc ión . 
El terreno es formado por el granito, gneis, micasquisto y alguna , 
anfibolita. 
La tierra laborable poco diferente pero mas silícea que la de la region 
anterior podría alimentar el abeto y enebro comunes y quizá el haya 
c o m ú n . 
A l t i t u d de 0 á HOO metros. 
/ In fe r io r . . . de O á 80 mt. temp. md . - f 6-9 
i Baja de 80 á 200 15 , 2 . ° 
REGION . . . . .< Media de 200 à 400 43, 9 .° 
/Montana . , de 400 á 800 - 12.° ¿ \ 
i Sub-alpina de 800 á 1100 8 , 8 . ° 
La region inferior de este partido está constituida por los l ímites 
o'tientales de la ria deYigg; por las laderas mas bajas y meridionales 
de los-montes F raéhasy los septentrionales inferiores de los estribos 
del Suido; y por una faja estrecha y bifurcada que se interna por las ¡ 
orillas de los rios Oytaben y Caldelas. í 
El terreno es reciente ó de acarreo fluvial y pluvial con Subsuelo 
graní t ico. , 
Contiene la tierra analizada p w término medio: 
Arena 69,9 
A r c i l l a . . . . . . . . 46,8 
Cal . 00,9 I 
Humus 12", 4 ¿-
100,0 ; 
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En esta region que forma el tránsito á la zona marí t ima por el 
mediodia, podrían cultivarse si lo permitiese la amplitud del terreno 
las mismas especies arbóreas que en la zona indicada. Convendrían 
pues el liriodendro, la carya blanca, el ailanto, la encina verde, el c i -
prés de la Luisiana, el tuyhoydes y lawsoniana, el enebro de Virginia, 
el taxódio y los pinos marít imo y austral. 
La region baja es en este partido menos estensa relativamente, á 
cansa de la rápida elevación de los montes de la sierra central ga-
llega; y se limita por lo mismo à las laderas inclinadas que ciñen los 
cauces profundos en que corren el Oytaben y el Caldelas. 
La tierra contiene: 
Arena 77,9 
Arcilla 45,3 
Cal. . . . 00,5 
H u m u s . . . . . . . 06,3 
400,0 
Serán convenientes en esta region los pinos marí t imo y piñonero , e l 
álamo piramidal, el abedul negro y papinfero, el aliso negro, el sauce 
blanco, el fresno azul, los arces rojo y azucarado, el plátano oriental,, 
el almez austral, la plañera, el nogal negro, las caryas oliveforme y 
porcina, las encinas dulce y de dos colores, el cerezo de Virginia, la 
encina castaño y el castaño americano. 
La region media es la mas dilatada de este partido y comprende las-
laderas de mediana altura relativa de los estribos del Monte Mayor,- dei 
la sierra central ó Testeiro, de los montes de Pedamua, Seijo y Fraclias,-
las mesetas ondulentas que separan estos montes y la faja sinuosa que 
encierra el primer curso de los rios Oytaben, Caldelas y Lerez en cuanto^ 
pertenece á este partido. 
Jgl tejcreno $s graníti&O; y en algunas partes .esqiuistasQ en las" que 
predomina el gneis. • 
l a tierra contiene: 






Las especies arbóreas mas convenientes son: el castaño del pa í s , el 
roble* el alcornoque, los pinos estrobo, piñonero y marí t imo, la en-
dna común y el fresno americano en la parte superior; y en la inferior 
el arce campestre, falso plátano y platanoide, el avellano, el nogal, el 
tilo de Holanda y argentino y el plá tano occidental. 
La región montana está constituida por las pendientes elevadas y 
septentrionales del monte Mayor; por las orientales y meridionales de 
los Frachas; por las septentrionales y meridionales del Seíjo y por las 
occidentales de la sierra central. El terreno es granítico en la porc ión 
occidental y de gneis, micasquisto y pizarra talcosa en la oriental. 
El análisis dió por término medio: 





Convendrán en esta region y teniendo en cuenta las exposiciones, el 
roble, la encina montana y la tinctorea, el haya fermgínea , el pino la-
ricio, el abeto balsámico y del Canadá, el alerce y los cedros argentado 
é indiano. 
La region sub-alpina solo comprende una reducida estension en las 
cumbres del Monte Mayor, del Seijo y de la sierra central y en sus 
aristas superiores, faja casi lineal, descubierta y ár ida que siendo poco 
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apta para el cultivo forestal, solo podria poblarse con el pino silvestre, 
-el abeto común, el enebro de oriente y el haya. 
PARTIDO INTERMEDIO. 
A l t i t u d de 0 á 809 metros. , ' 1 ) * 
^Infer ior . . . de 0 à 80rat. temp, m t l . 4 - 15, 4 . ° 
i Baja de 80 á 200 15, I .0 
REGION (Med ia . . . . de200 á 400 13, 3.° 
i Montana., de 400 á 800 12. 2.° 
í Sub-alpina de 800 á 809 7,° ? 
Entre la zona mar í t ima y la est_septentrional de la provincia se es-
tiende el partido de Caldas estableciendo el tránsito del país del roble 
al del pino marítimo en el actual sistema dendrológico, siguiendo en 
parte las condiciones generales de ambas zonas, pero violentando fre-
cuentemente á la naturaleza, por no tener en cuenta la altura, la ex-
posición, la higroscopicidad, ni la potencia de la capa laborable en 
cada terreno. Para no desnaturalizar el cultivo forestal de esta impor-
tante parte de la provincia, preciso es distribuirla también en regiones 
•á proporción de su altura sobre el nivel del mar y de la naturaleza y 
forma de su suelo. 
La region inferior está formada por la orilla izquierda del Ulla infe-
rior; por el valle de Cesures; por la parte oriental del valle de Saines; 
por la vega de Caldas; por las cuencas inferiores del Bermania y del 
Ameijeiras y por las laderas mas bajas y septentrionales del monte 
•Giabre. 
El terreno es generalmente reciente y diluviano con subsuelo g r an í -
tico porfideo y alguna vez de gneis. 
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La tierra dió por té rmino medio: 
Arena 68,9 
Arc i l l a . . 19,8 
Cal 01,3 
Humus . . . 10,0 
100,0 
Esta region bastante estensa y muy fértil para cultivos de mayor 
interés que el forestal, tiene sin embargo algunas localidades que no 
habiendo sido hasta ahora convenientemente esplotadas, podrían de-
dicarse á plantaciones arbóreas . Como un ejemplo tan solo recordare-
mos la estensa planicie llamada gándara de Campaña à orillas del 
Ulla. 
En esta region prosperarán las especies de la zona marít ima, el c i -
prés tuyhoydes y lawsoniano, el taxódio, las encinas blanca y verde, 
los fresnos azul y rojo, el aylanto, la carya blanca, el liriodendro, el 
plá tano oriental y el almez austral. 
La region baja comprende el valle de Cuntís; las laderas inferiores-
del de Caldas; las pendientes de los estribos mas bajos del Castrove y 
del Giabre que limitan las cañadas del valle de Saines en su porción 
oriental; las planicie^ elevadas del valle de Cesures; las fajas laterales-
que acompañan el curso del, IJumia superior; las laderas de las colinas 
bajas que atraviesan la cuenca del Ameijeiras y las vertientes sep-
tentrionales del Giabre. 
El terreno de esta region es en su mayor parte granítico; en algunos 
puntos esquistoso, presentando como rocas características el gneis y la-
pizarra micácea. 
La tierra dió por el análisis: 
' Arena 75,0 
Arcilla 115,3 




En esta region convendrán como especies forestales, en los puntos 
mas bajos la plañera, el nogal negro, las caryas oliveforme y porcina, 
el almez acorazonado, el plátano occidental, la gledischia y la mayor 
parte de los de la region inferior; en los parages mas elevados el arce 
blanco y el azucarado, los sauces purpúreo , amarillo y blanco, el aliso 
negro y el del país, el álamo piramidal, el abedul negro y papirifero 
en los puntos algo húmedos , y en los mas secos la encina-castaño, 
la encina dulce, el castaño americano, el avellano el nogal, los pinos 
austral, piñonero y maritimo y el cedro indiano. 
La region media está constituida por las pendientes un tanto eleva-
das de la falda septentrional y oriental del Giabre; por las laderas que 
encierran el nacimiento de los arroyos afluentes al Humia en la parte 
oriental del valle de Saines; por las colinas que atraviesan toda la 
cuenca inferior del Humia; por las pendientes inferiores y orientales 
del Castrove, septentrionales del Acival, y del Montouto, occidentales 
del Zoo, y del Cadebo, y generales del Gesteiras y sus estribos; por 
las mesetas que separan al Gesteiras y al Giabre, al Acival y al Cas-
trove y por el territorio ondúlente que forman las pendientes meridio-
nales del Gesteiras con las septentrionales de la sierra de Armonda. 
El terreno es de granito, gneis, micasquisto y anfibolita pero pre-
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En esta region bastante dilatada se revela la division de las dog 
zonas dendrológicas de la provincia. El Giabre, el Castrove y el Acíval 
conservan el carácter de la zona mar í t ima; el Gesteiras es la l ínea d i -
visoria, y el Zoo, el Cadebo y el Montouto con sus respectivas depen-
dencias participan de la zona superior. 
En los primeros convendría el cultivo de los pinos marítimo y es-
trobo, del cedro indiano, del castaño del país, del arce campestre, del 
plátano occidental y del tilo argentino; así como en los segundos el 
castaño del país, los fresnos del país y americano, la encina común y 
la t in tórea, el arce falso-plátano y el platanoide, el tilo de Holanda, 
el alcornoque y los cedros del Líbano y argentado. 
La region montana comprende las pendientes elevadas de los m o n -
tes que se ha señalado en la anterior, con las mesetas de sus estribos 
y los senos donde nacen los arroyos. 
,E1 terreno es igual al anterior y lo mismo la tierra laborable, aun-
que se nota la constante superabundancia de arena. 
, En esta region deberá cultivarse como árboles forestales el roble, 
el pino silvestre y el laricio, los abetos balsámico y del Canadá, el 
alerce, el enebro, la encina montana y el baya ferrugínea. 
La region sub-alpina solamente comprende una escasísima parte 
de la cumbre del Cadebo, siendo por lo mismo impropia para el c u l -
tivo forestal. 
Terminada esta rápida ogeada sobre la horograña y geognosia de 
Pontevedra, aplicadas á la aptitud dendrologica de cada partido, cree-
mos útil hacer algunas observaciones que conducen á revelar el pensa-
miento que nos ha guiado en la distribución de las especies a rbóreas 
señaladas en esta memoria. 
Para distribuir aquellas especies se ha tenido presente como . i n d i -
camos en otra parte, el clima, el suelo y las necesidades sociales. Eq 
el clima esludiamos la exposición, la altura, IQS abrigos y la lat i tud. 
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En cl suelo estudiamos la naturaleza química, la inílueneia física, el 
espesor de la capa vegetal y la acción hidrológica. 
En las necesidades sociales atendimos a la organización rural, à las 
costumbres del país , al estado de conocimientos agronómicos, á la fa-
cilidad de la esplotacion y á la armonia del cultivo de dos regiones i n -
mediatas para que resulte economía de espacio al par que aumento 
de producto. 
Bajo el primer aspecto debe advertirse que la zona superior de la 
provincia, tiene una region sub-alpina muy reducida; las regiones 
montana y media muy estensas, la region baja menos espaciosa que 
las anteriores en el norte y smuamente angosta en el mediodía; y la 
region inferior ó falta totalmente ó es insignificante el espacio que 
ocupa, estrechada en el cauce profundo de algunos rios. 
La zona marítima puede decirse que carece de region sub-alpina. La 
region montana es inclinada, escarpada y ocupa reducido espacio; sus 
alturas están aisladas pero presentan buenas y variadas exposiciones. 
La region media tampoco es dilatada y participa de la escabrosidad dé 
la anterior, ofreciendo escalentes abrigos, tas regiones baja é inferior 
son espaciosas y sus colinas reasumen' el interés forestal de aquellas 
comarcas. 
La zona meridional tiene una insignificantè region sub-alpina que 
por su exposición y su latitud menos avanzada reviste á la vegetación 
de un carácter especial. La region montana es mas dilatada que en la 
zona marí t ima y mônos que en la zona est-séptentrional. La region 
media es la mas espaciosa y apta para el cultivo forestal; y las regio-
nes baja é inferior constituidas por fajas estrechas ó declives muy rápi -
dos ofrecen abrigos inmejorables pero son mas aptas para el cultivo 
sem i-forestal, si se esceptúa el partido intermedio que une á esta zona 
con la mar í t ima. 
Bajo el segundo aspecto la zona superior1 se distiagiie por la pre-
ponderancia del terreno esquistoso sobre el gpaitvco? -^or la mayor 
eautidad relativa de arciHa y de óxido de hierfe; fjor el mayor espesor 
406 — 
de la capa vegetal en las regiones montana y media, y por la abun-
dancia de agua en las mismas. 
La zona marí t ima se distingue por su suelo mas humoso; por la 
preponderancia de los terrenos de acarreo diluviano, niñeo y pluvial; 
por la mayor acción hidrológica y la mayor potencia vegetativa de las 
capas en las regiones baja é inferior así como también por la influencia 
que egercesobre todos los terrenos el agente oceánico . 
La zona meridional se distingue por la preponderancia del terreno 
granítico sobre el esquistoso; por la abundancia relativa de arena s i l í -
cea ó feldespática en los suelos laborables que resulta de la condición 
anterior; por la mayor potencia de la capa vegetativa en la region 
media y muy escasa en la region baja, y por la sequedad general que 
afecta á todas las regiones esceptuando á la inferior y á reducidas loca-
lidades de la baja. 
Por úl t imo bajo el tercer aspecto se distingue la zona superior por 
ser menos poblado el pa í s , mas dispersas las viviendas, mas senci-
llas las costumbres, mas atrasada la instrucción agrícola, mas duros 
los trabajos aunque también mas robustos los trabajadores, y por 
poseer un campo mas vasto y en general mas espedito para el aprove-
chamiento dé lo s bosques, aunque sean mas difíciles los transportes. 
En la zona; marí t ima hemos considerado su gran población, sus 
necesidades comerciales y las de la navegación; la facilidad de las comu-
nicaciones y de recibir la instrucción conveniente; el carácter mas 
aventurero de sus moradores y las especialidades de un cultivo forestal 
mas variado y apto para aclimatar especies exóticas. -
En la zona meridional debe tomarse en cuenta la tendencia de la 
población á aglomerarse en las regiones inferior y baja, abandonando 
la media y montana; la necesidad de reservar para productos mas i n -
teresantes los reducidos terrenos de los valles; la dificultad de las ope-
raciones agrícolas en pendientes ráp idas y suelos pedregosos, y no 
debe • desatenderse tampoco las; condiciones de un país limítrofe de 
un reino extraño en la actualidad, que tanto influyen en el carácter de 
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jos moradores y en las trabas perniciosas con que se entorpece el de-
sarrollo de todas las clases de riqueza. 
Todas estas coocausas que hacen un tanto complicada la resolución 
del problema de nuestras mejoras forestales, son sin embargo las que 
pueden arrojar alguna luz en un punto tan¡interesante para el porve-
nir de nuestra provincia, y al aceptarlas como guia para recomendar 
el cultivo de determinadas especies arbóreas , dudamos menos de la 
importancia real de aquellas, que de nuestro acierto al apreciar los re_ 
sultados de su acción completa en una materia que exige la observa-
ción y la experiencia de muchos anos. 
IMPORTAN CÍA GENERAL 
Gomipavalwa de las flautas ^ovvayvas ^ j u veladou eou los tenemos 
especiales de \a ipTo^incia. 
LÍA. naturaleza es el mejor libro del agricultor. En sus páginas siem-
pre abiertas están escritos todos los'principios de la ciencia de la pro-
ducción terrestre y al hombf©*i@.;espk)tarlos en pró de su in terés , 
pero es preciso saber leer en aquel l ibro, si no ha de caer de error en 
error al poner su mano imprudente en la superficie de la tierra, ó si 
no ha de ver agostarse improductivos los ricos gérmenes con que la 
naturaleza le brinda. 
La excesiva timidez, la pereza y el atraso inutilizan en muchos países 
estos gérmenes de riqueza siendo causa de que permanezca oculto el 
camino de su bienestar, y por el contrario la instrucción, el espíri tu 
especulativo y el trabajo desarrollan aquellos gérmenes , multiplicando 
las sendas por donde el espíritu humano esplota la aplicación de los 
principios que lee en Ja naturaleza. 
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Kay una nación en Europa quo nos demuestra hasta qm punto 
puede alcanzar el hombre á elevar los productos de la tierra siempre 
que emplea su saber y su trabajo en recorrer el camino qm inicia la 
naturaleza, ayudándola y estimulándola al parecer cuando en realidad 
solo aplica mas acertadamente las fuerzas que ella le ofrece, haciendo 
mas vasto el campo en que funcionan. 
Esta nación es Inglaterra, país que en los primeros tiempos solo 
era notable por la abundancia y estension de sus selvas; país que en 
toda su superficie solo contaba con de tierras productivas; país for-
mado al norte por montañas agrestes ó valles pantanosos y al sudeste 
por terrenos áridos de granito; país en fin cuyos condados boy mas 
fértiles no eran entonces mas que marismas sumergidas ó dilatados 
arenales abandonados por el océano . Y esta nación, que bajo el asr 
pecto de su terreno tan poco debía à la naturaleza, no habia sido mas 
favorecida por el clima, situada en una latitud elevada, con un cielo 
nebuloso y con lluvias casi constantes. Parecia que todas las condi-
ciones de su suelo y de su clima se aunaban para cerrar à estas islas 
el cultivo de los mas preciosos vegetales alimenticios del hombre. El 
trigo, el maiz, el arroz, las gramineas que gozan el privilegio de sos-
tener la mayor parte de la poblacionde Europa, de América y de Asia, 
no podían prosperar bajo aquel sol siempre velado, n i bajo aquella 
atmósfera siempre cargada de vapor acuoso, condiciones solamente 
favorables á la producción de las yerbas y raices. 
Pero entre los pobladores de la Gran Bretaña dominaba, como en 
todo pueblo germánico, la afición à la vida campestre sobre los a l i -
cientes de la vida urbana, y establecidos los dueños del suelo en sus 
residencias del campo al lado de los arrendatarios y colonos estudia-
ban todos juntos la naturaleza, coafundian su interés y asociaban sus 
hiteligencia, sus tesoros, y su trabajo para triunfar de todos los obs-
táculos y sacar partido de lo§ escasos, dones qpe su clirfia y s.u ter-
reno lús eoncedian. ; 
De este modo el agricultor inglés, aun «mies de que los adelanta 
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de la ciencia y las lecciones de la esperiencia le animasen, pudo, fa-
-vorecido por el instinto del cálculo que le caracteriza, conocer los te-
soros que poseía en sus tierras sumergidas, en su atmósfera h ú m e d a 
yen el tibio calor de su sol; tesoros que le revelaba el constante ver-
dor de su suelo jamas agostado y no se empeñó en contrariar á la 
naturaleza marchando en busca de otros bienes que poseían las na-
ciones vecinas, sino que se propuso utilizar la enseñanza de aquella 
eterna maestra del agricultor y supo amparar la humilde yerba y la 
oculta raiz de sus campos hasta convertirlas en una fuente inagota-
ble de producción, en un tesoro inmenso de riqueza y hasta colocar 
su agricultura al frente de todas las naciones del mundo. 
Y cuando para operar tales prodigios, ha tenido que luchar el ha-
bitante de Inglaterra con la falta de otros productos agrícolas que son 
indispensables para la vida del trabajador, ó bien á lo menos prestan 
eficaz apoyo ó son la base de todas las mejoras. ¿De cuan culpable 
indolencia no seremos responsables nosotros los pobladores de una 
tierra fecunda que encierra en sus variadas exposiciones y en su 
clima templado, al par que en la gran humedad de la atmósfera, to-
das las condiciones apetecibles para sobrepujar á Inglaterra en ese 
gran venero de Su riqueza? 
Cierto es que no podremos hallar disculpa á nuestro atraso en el 
ramo importante de la praticultura, si solo á la naturaleza h u b i é s e -
mos de achacar la causa, cuando por todas partes desde los primeros 
senos de las altas pendientes hasta las profundas cañadas que separan 
nuestras colinas, por donde quiera brota espontáneamente una admi-
rable variedad de plantas pratenses, tan diversas en sus cualidades 
como en las condiciones del suelo que las alimenta, y que solo exis-
ten reunidas en corto espacio, á favor de la afortunada desigualdad 
de nuestros terrenos. 
Jamás deja de llamar la atención de aquellos que por primera vez 
pisan el suelo de Galicia en la estación calorosa, después de* haber 
atravesado las llanuras de la meseta central de España, el eterno ver-
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dor de nuestros campos, el matiz intenso de nuestros árboles y el br i -
llo de sus hojas con que responde la tierra á nuestro cielo frecuente-
mente velado; mientras que en otras provincias de clima seco y ter-
reno igual, bajo un cielo siempre puro desaparece la belleza de su ve-
getación, muere agostado el césped de sus campos, y se oculta el fo-
liage de sus árboles bajo una capa de polvo blanquecino y abrasador 
arrastrando una existencia enfermiza. 
Estos rasgos de la naturaleza escriben mejor que las artificiosas 
combinaciones del interés social el papel á que está llamado nuestro 
país principalmente en la agricultura española. 
Poseemos como Inglaterra un clima notablemente h ú m e d o . 
Poseemos como Suiza un suelo notablemente desigual. Como ambos 
países poseemos las condiciones de la producción herbácea en todos 
los períodos del a ñ o . Produzcamos, pues, lo que no pueden produ-
cir nuestros vecinos y ganaremos todos al cambiar mutuamente nues-
tros productos. 
Es indudable que estas consideraciones deducidas de los principios 
mas sencillos de la agricultura, deberían bastar por si solos para de-
mostrar la conveniencia del cultivo y cuidado de las praderías en nues-
tra provincia, como senda trazada por nuestra, climatología y nuestra 
situación económica, pero la agricultura moderna apoyándose en los 
adelantos de las ciencias auxiliares ha llegado á revelar toda la impor-
tancia de las plantas forrageras, hasta un extremo tal que en el dia, 
han venido á ser consideradas como la base de toda la riqueza agr í -
cola. 
En efecto, es sabido que cada cosecha que arrancamos á nuestros 
campos lleva à nuestros graneros una parte de los elementos nutritivos 
de la vegetaeion que poseía aquella tierra en cantidad no ilimitada, 
y que si dejamos á la naturaleza el cuidado de reparar aquella pérd ida 
con el detritus de las rocas y los elementos de la atmósfera, para que 
Aquel suelo recobre su primitiva fecundidad, seria preciso que trans-
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curriese un largo per íodo de afíos que la agricultura puede evitar 
por medio de los abonos. 
Resulta de esto que sin los abonos una gran parte de la estensíon 
superficial destinada à la producción agrícola permaneceria infecunda 
en per íodos desiguales y alternados, y que para alcanzar constantes, 
producios de su suelo es indispensable prqvistarle de los elementos 
convenientes encerrados en aquellas sustancias. Pero por mas que la 
química orgânica y la fisiología vegetal hayan hecho en nuestra época 
admirables descubrimientos, cierto es que los abonos artificiales no sa-
tisfacen hasta ahora, y sobre todo para el cultivo en grande escala, 
las necesidades de la agricultura, y que nos vemos obligados á emplear 
principalmente los abonos naturales procedentes de restos orgánicos y 
de excrementos animales, siendo esta una de las principales ventajas-
de la ganadería, y una prueba patente de la utilidad de su asociación 
con las faenas agrícolas. 
Bajo este nuevo aspecto hallamos pues una nueva demostración de 
la inmensa importancia de la praticultura supuesto que no hay produc-
ción agrícola sin abonos, ni abonos sin ganados, n i ganados sin p lan-
tas'forrageras; y si por otra parte se toma en cuenta el inmenso valor 
de la ganadería ,considerada en si misma y como ramo independiente 
de la agricultura, aunque apoyado inevitablemente en el cultivo de los 
vegetales pratenses, no es posible desconocer la gran riqueza que nos; 
ofrece el porvenir si destinamos una gran parte de nuestro territorio 
á J a formación de prader ías , bajo los auspicios de la moderna p r á c -
tica agronómica, 
Inúti l seria que tratásemos de encarecer mas un cultivo cuya i m p o r -
tancia si es apreciada en toda su estensíon por los agricultores mas 
sábios de las naciones mas adelantadas, no se oculta tampoco al'labra;-
dor de nuestros campos, que está bien convencido de la grande u t i l i -
dad d e s ú s prados casi natufaies, por mas que su rendimiento sea tan-
escaso, como es imperfecto el cuidado con que los asiste. L'O que con-
tiene à nuestro país es que daridtHa inrportarrcia' merecida á éste raim* 
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de la agricultura general, le consagren los propietarios una atención 
preferente, le concedan mas -vasto espacio en la distribución del terr i-
torio laborable, mejoren los métodos en el cuidado de los prados na-
turales, elijan bien las semillas en los permanentes y acepten en ma-
yor escala la formación de prados artificiales dedicando á este bene-
ficioso objeto no pocos terrenos de labradío que por falta de abonos ó 
de inteligencia solo prestan ahora producios miserables. 
Es la necesidad de multiplicar nuestros prados tanto mas perento-
ria cuanto que muy pronto la facilidad de las comunicaciones elevará 
el precio de nuestros ganados acreciendo su crédito á medida que sea 
conocida en los mercados estranjerosy nacionales la excelencia de sus 
cualidades; y cuando el aumento del beneficio determine la natural 
ailuencia de los capitales y fuerzas hacia ese poderoso cauce que se 
abre á la riqueza provincial, se concibe la alta conveniencia de que se 
hallen preparados los agricultores para sostener dignamente ese c ré -
dito aprovechando todas nuestras ventajas naturales con todos los re-
cursos que nos suministra la ciencia. , 
Para expresar cuan distantes estamos en la actualidad de emplear 
estos recursos nos bastarían pocas palabras porque en pocas se en-
cierra nuestra praticultura, limitada generalmente á desaguar un ter-
reno pantanoso, à igualarle, á remover la capa superficial, á abonarla 
imperfectamente, á sembrar con frecuencia una planta esquilmante, 
á trazar por último algunos pequeños surcos para la distribución de las 
aguas y después à echar alguna vez de tiempo en tiempo sobre el ter-
reno las cenizas del hogar ó el abono de establo, abandonándole en se-
guida á la vegetación espontánea que, siendo felizmente rica en el pa ís , 
continúa durante un largo período prestando alimento á los ganados. 
En algunos puntos es mas esmerado, el cuidado de las praderas, en 
las que se siembra con frecuencia semillas elegidas con mas ó menos 
acierto entre las plantas espontáneas y aun se hacen ensayos de prados 
artificiales; pero estas son soto* excepciones der cultivo general cuyas 
labores se ejecutar] ciegamente, por costumbre admitida desde largos 
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imas '> por imitación, y sin conocei' su modo de obrar ni la convenien-
cia de su aplicación à un terreno determinado. 
Excederia los límites impuestos á este trabajo la exposición completa 
de los excelentes métodos empleados en Inglaterra y Bélgica para el 
cultivo de sus praderías con un éxito admirable; métodos que p u d i é -
ramos mirar como la expresión de la ciencia en nuestra época y por 
los cuales podr íamos venir en conocimiento de la distancia que nos 
separa; pero ya que esto no sèa oportuno y dejando al tiempo y á los 
esfuerzos de los agricultores ilustrados la adopción de mejoras que ha-
biendo de alterar costumbres inveteradas solo lentamente penetran en 
los pueblos," precisões á lo menos que tengamos un ligero bosquejo de 
la moderna praticultura y conozcamos aquellas especies y variedades 
de plantas forrageras reconocidas hoy como úti les, que estudiemos 
sus buenas cualidades y sus defectos, que las comparemos entre si, y 
aceptando las mas ventajosas, que averigüemos las condiciones de su 
existencia y que apliquemos su cultivo á los sucios, alturas y exposi-
ciones que pudiera convenirles dentro del territorio de la provincia. . 
Sabido es que, entre las muchas divisiones de los prados hay una 
que se relaciona con el origen y perpetuidad de las plantas que con-
tienen, y es la que distribuye los prados, en naturales, permanentes y 
artifrciales, constituyendo el primer grupo con aquellos terrenos cu-
biertos espontáneamente de vegetales herbáceos aptos para la al imen-
tación del ganado; el segundo grupo con aquellos suelos que prepa-
rados con mas ó menos trabajo por la mano del hombre, recibieron 
una vez las semillas de plantas pratenses harto delicadas para una tierra 
inculta, perq que à favor del mejoramiento operado pudieron aclima-
tarse completamente hasta el estremo de reproflucirse sin la protectora 
intervención del hombre y perpetuar su especie en tanto que no se 
agotan los elementos de su nutrición; y por úl t imo formando .el tercer 
grupo con aquellos prados que deben la existencia de sus plantas for-
rageras al trabajo del agricultor que pcepaíó con esmero la tierra, que 
eligió cuidadosametite las especies, que protegió en fin lás semillas DO 
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confiándolas al suelo sino en épocas dadas, sin cuyos cuidados no po-
drían prosperar y con cuyas necesidades .lerminará la existencia del 
prado cuando se cumpla el plazo señalado por la naturaleza para la du-
ración de la vida de aquel vegetal, à monos que el hombre no inter-
venga denuev.) para reproducirlo. 
Bajo la anterior clasificación se ve que nuestra provincia, salvo l i -
geras escepciones, no posee mas que prados naturales un tanto modi-
ficados mas bien que mejorados por el arte, y algunos prados perma-
nentes cuyas especies, no siempre con acierto elegidas, ó degeneran 
tras un largo período en que ha faltado la resiembra ó vejetan ahogadas 
por las plantas espontáneas de inferior calidad, cuando nosean dotadas 
de nocivos jugos. 
Se ve también que en la provincia de Pontevedra además del sistema 
mas ó menos vicioso que se sigue en el cultivo de las praderías, se ca-
rece casi totalmente de prados artificiales, poderoso recurso de la agri-
cultura moderna que es capaz por si solo de cambiar el aspecto de 
.una comarca inculta dotándola de todos los elementos de una enér-
gica producción vegetal y convirtiéndola en pocos años en asiento de 
poblaciones ricas y florecientes. 
A hacer funcionar esta importantísima palanca de la agricultura de 
nuestros dias deben consagrar sus esfuerzos los habitantes de nuestro 
país, no menos que à mejorar el cultivo de sus actuales praderas; de-
biendo estar bien persuadidos de que, á pesar de todas las distinciones 
admitidas por la ciencia para facilitar el estudio, los prados naturales» 
permanentes y artificiales, tienen entre si un encadenamiento gradual 
qué permite ál agricultor dedicar la mayor parte de sus tierras al cul- , 
tivo d e i á s plantas forrágeras, por mas que sean distintas las condicio-
n e s - d e s ú s terrenos, sfómpre que sepa escoger la especie vegetal opor-
tunaiy'determinafel carácter conveniente del prado. 
Pero toda vez que el gran interés de la práticulturá efeth. subordinado 
al de^ l a ' g á n a d é ñ a à w f t , alimeríUcíon se* destina, es evidente que et ' 
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primer paso para el inejoramiento de nuestros prados consiste en po-
pularizar nuestras plantas forrageras. 
Varias clasificaciones se han hecho de estas plantas, ya agrupándolas 
según las relaciones botánicas que las unen, ya según la duración de 
su existencia, ya según sus propiedades fertilizadoras ó esquilmantes, 
ya finalmente según la parte que en ellas es objeto preferente del cultivo. 
Sin olvidar la utilidad de considerarías bajo estos diversos aspectos 
creemos ventajoso para la práctica agrícola el últ imo sistema, supuesto 
que su clasificación revela desde luego la forma en que el agricultor ha-
brá de obtener los forrages, y al mismo tiempo se liga con la alterna-
tiva ó rotación de especies, estableciendo diferencias al*parecer arbitra-
rias pero.que tienen ínt ima conexión con las necesidades fisiológicas 
de cada grupo de plantas. 
Siguiendo este sistema dividiremos los vegetales forrageros en tres 
clases: 
1. a Los de tallos y hojas alimenticias. 
2. * Los de raices y tubérculos nutritivos. 
3. a Los de frutos y hojas carnosas. 
PRIMERA CLASE. 
- ... , FORRAGERAS DE TALLOS Y HOJAS ALIMENTICIAS. 
ÓRDEW 1.° 
'Especies perennes ó vivaces que du ran algunos a ñ o s aun cuando 
sus tallos perecen p a r a reproducirse en la p r imavera . 
i .a ESPECIE.—Alfalfa.—En Galicia Alforfa [Medicago sativa) planta le-
guminosa de ráiz muy larga, tallo erguido de 50-á 80 cent ímetros, y 
ramoso; de hojas compuestas de tres hojuelas elípticas y con dientes 
en lOs bordes, de flores en racimos "apiñados; color azul violado; le-
gumbres retorcidas en espiral, y granos amarillos que afectan la forma 
de una haba muy pequeña . 
_ Esta planta requiere un clima-dulce y terrenos profundos, permea-
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bles y ricos en humus; vegeta bien en los suelos arcillo-arenosos ya r -
cillo-caüzos aun cuando contengan algunas piedras. Se resiente mu-
cho de las heladas tardías y no prospera en los terrenos compactos, 
húmedos , pantanosos ó en los quo la tierra tiene menos de un metro de 
profundidad, ó se apoya sobre un subsuelo de rocas ó arcilla endure-
cida. En este riltimo caso la alfalfa perece al segundo ó tercer año y 
siempre da productos insignificantes. 
Cuando se aplica su cultivo á tierras convenientes vive durante seis 
ó siete años produciendo un forrage excelente que es mirado por mu-
chos agricultores como el mejor de todos; y prestándose à un número 
de cortes que varía según la temperatura de cada país pero que puede 
m el nuestro calcularse hasta cinco, siempre que una prolongada sequía 
no detenga en el verano la vegetación normal. 
Estos cortes pueden tener lugar en la primera quincena de Mayo, en 
la segunda de Junio en la primera de Agosto, en los últimos días de 
Setiembre y hácia la mitad de Noviembre cuando la siembra se hace 
en otoño y solamente en los cuatro últimos periodos cuando la siembra 
es de prímav era. 
Principia la alfalfa, asi que la temperatura media alcanza á 10 ó 11 
grados, sus períodos de vegetación y necesita para florecer hasta 900 
grados de calor, y como á los 11 grados de temperatura media llega 
nuestra provincia ordinariamente en los últimos días de Febrero ó pr in -
cipios de Marzo, la cifra de 900° que la planta exige para su floración 
puede servir como divisor del n ú m e r o de grados de calor total recibido 
por la tierra desde Marzo á Noviembre para fijar el número de cortes 
á que debe sugetarse aquella forragera. 
Convienen á esta planta los abonos calizos en las tierras que, como 
la nuestra, carecen de este elemento. El yeso aplicado con prudencia 
•en primavera, la marga en invierno, las cenizas y todos los abonos m i -
nerales que contienen sustancias calizas asirmlables le convienéh sobre-
manera, pero su ultdidad se subordina á-.laí espaciales cualidades de 
los terrenos.'Los abonos comunes ó compuestos son indispensables en 
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todos los suelos de la provincia. La cantidad necesaria varia según la 
proporción de humus. En la escuela de agricultura de Grignon se es-
parcen 30.000 kilogramos por hectárea, lo que equivale p róx imamen teá 
160 arrobas por ferrado superficial de nuestra provincia. 
La cantidad de semilla es también variable. El exceso y la falta ofre-
cen inconvenientes, perjudicándose mutuamente las plantas si sobrea-
bundan, y dando lugar á la invasion de otras espontáneas si aquellas 
están muy separadas entre si. Puede aceptarse la cantidad de 3 libras 
por ferrado superficial ó sea próximamente 22 kilogramos por hec-
tárea . 
El producto dela alfalfa depende de la profundidad y riqueza del 
terreno, así como de la frescura y calor benigno del clima. 
El producto medio de esta planta en heno es en Francia de 7.000 
ki lógramos por hectarea.enda region del Norte y 9.000 en la del Sur 
ó sea próximíimente al año 43 arrobas por ferrado de sembradura. 
Utilizada esta planta como forrage verde es por término medio el peso 
de su producto al del heno como 100:28 tomando los elementos de 
este cálculo en las observaciones de Francia y Bélgica. 
Ei poder nutritivo do la alfalfa, excede ab de la yerba de nuestros 
p radas í natúrales y;bien¡.sea¡ como forrage verde ó como heno es uno 
de los ¡ m a s preciosos recursos de ¡la praticultura moderna, sobre todo 
para las vacas: lecheras; 
2va KvSPECJE.—Kspareeia. mayor.' (Onobrichis sativa) planta forragera 
deda misma familia! que la* anterior; raíz larga y que profundiza en el 
sueloi; 13,11,0 de 40:. á .60 'cent ímetros de altura, ramoso, erguido y alga 
velloso; hojas compuestas, de 13 á 19 hojuelas, oblongas, estrechas y- • 
un poco vellosas por abajo; flores de color rosa ó rojizas formando es-
pigas cónicas en el extremo-de la planta;, legumbres redondeadas, se-
ñaladas con ligeras concavidades, dientes y espinas sobre el borde y los 
ados^y conteniendo una sola celdilla-, 
E,sta,planla resisto mucho»mas que la anterior à las temperaturas• 
bajáis y .np.exige.tierras tan fértiles ni tan profundas, pudiendo vegetar 
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perfectamente en parajes mas elevados y en suelos pendientes, siempre 
<jue no adolezcan de un esceso de humedad que la perjudica notable-
mente. 
Prospera en los terrenos algo calizos; vegeta bien en todos cuantos 
reposan sobre subsuelos permeables, pero teme los suelos puramente 
graní t icos . 
Principia á vegetar cuando la temperatura media del aire es de 9 á 
A 0 grados y florece cuando alcanza aquella k 12.° ó 13o. 
Aunque resiste mucho á la sequedad cesa de crecer cuando el ter-
reno no tiene mas de '10 por 100 de agua. 
Las épocas de siembra son en otoño y primavera. 
La Esparceta se siembra sola y asociada. 
Cuando se siembra sola, la cantidad de semilla no debe bajar de 160 
kilogramos por hectárea (20 libras por ferrado.)-
Germina la semilla á los ocho dias y aparece sobre la tierra quince 
dias después de germinar. 
La Esparceta tiene dos cortes; el primero en los últimos dias de 
Mayo ó en los primeros de Junio, y el segundo en Setiembre ú Octubre. 
Este último suelo destinarse á pasto mas bien que à siega, pero debe 
evitarse cuidadosamente que paste el ganado lanar. 
Produce en heno la Esparceta de 4.000 á 6.000 kilogramos por hec-
tárea (de 27 á 34,5 arrobas por ferrado). 
El producto verde esta con el seco en la proporción de 100:31 pero 
suele preferirse la formación defheno por la facilidad con que se pre-
para y por sus excelentes cualidades. 
La cantidad de abono común que: conviene á la esparceta es ele 
25.000 á 30.000 kilogramos por hectárea 146 arrobas por ferrado). 
Este forrage conviene sobre todo á los caballos à los bueyes y á las 
vacas de leche. ' 
3." ESPECIE.—Sulla (Hedysarum coronariuin.) Planta de la riiisma fa-
mil ia que las anteriores; tallo de uno á dos metros de altura; hojas 
compuestas de 7 á 11 hojuelas redondeadas, elípticas y vellosas por 
— 120 — 
abajo; flores en espiga, de un encarnado vivo, y legumbres con dos ^ 
cinco articulaciones redondeadas y espinosas. 
Este vegetal es propio de los países meridionales; teme mucho los 
fnob rigurosos. Prospera en los terrenos fuertes, algo profundos y 
abrigados, de naturaleza arcillo-calcarea y arcillo-ferruginosa. 
Se siembra siempre en primavera y en nuestra provincia convendrá 
no hacerlo hasta los últimos dias de Mayo ó primeros de Junio. Ger-
mina à los 15 ó 20 dias. 
Produce por término medio en las tierras buenas de 8.000 á 10.000 
kilogramos por hectárea (próximamente48 arrobas por ferrado). 
Conviene este heno principalmente à los caballos y al ganado m u -
lar, y se emplea con muy buen éxito, para el cebo de los ganados 
vacuno y lanar. 
4.a ESPECIE.—Vallico-En Galicia Joyo-En Inglaterra Ray-gras (Lo-
l ium perenne.) 
Planta de la familia delas gramíneas frecuente en nuestros prados: 
raiz fibrosa; caña lisa, erguida y de 30 á 80 céntímelros de altura; 
hojas un poco ásperas , estrechas, al principio plegadas à lo largo; es_ 
piguillas sin aristas ó barba, algo mas largas que sus cubiertas, 
conteniendo de 6 á 12 flores; semillas oblongas, acanaladas por de-
lante y convexas por el dorso. 
Este vegetal muy apreciado en Inglaterra, donde se cultivan cuatra 
variedades vivaces, resiste á los frios mas rigurosos y solamente sus-
pende su crecimiento durante las heladas ó las grandes sequ ía s . 
Prospera en los terrenos mas bien fuertes y arcillosos que ligeros, aun 
cuando vegeta bien en los arcillo-arenosos. 
Quiere tierras frescas sin ser h ú m e d a s y vegeta con trabajo y inuer& 
al segundo año en los terrenos arenosos, si son algo secos. 
La siembra se hace en Marzo ó Abril en las tierras tértiles y frescas.. 
E n las que están expuestas à la' sequedad-de! estío debe preferirse la 
siembra de Setiembre • • 
La cantidad de grano debe ser de 40 á 60 ki lógramos por hectárea 
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(de 6 á 7 libras por ferrado). Germina y aparece á los 12 ó 14 dias en 
buenas condiciones. Le convienen los abonos ricos en principios or-
gánicos . El guano es excelente para suplir con buen éxito grandes 
cantidades de estiércol. 
Se emplea en la cantidad de 150 à 300 kilogramos por hectárea 
(18 arrobas 36 libras por ferrado). 
La irrigación aumenta admirablemente la producción del vallico^ 
pero es preciso darla con prudencia no permitiendo que corra el agua 
mucho tiempo por los mismos puntos, y deteniendo su curso, cuando 
amenazan las heladas. 
Esta forragera se asocia bien con el trébol rojo que siendo planta 
temprana protege al vallico contra las heladas tardías y da asi mayo-
res productos. 
La producción del vallico depende de la riqueza del suelo. En las 
tierras de regadío se obtienen tres ó cuatro cortes, cuyo peso total 
por término medio es de 8.000 á 10.000 kilogramos de heno pero ge-
neralmente solo se obtiene la mitad (24 arrobas por ferrado). 
El producto en verde es aide heno como 100:50. 
El vallico aprovecha á todos los ganados, sobre todo es bueno para 
darles vigor. Comunica mas carnes que grasa. Tiene en seco poca in -
fluencia sobre las vacas de leche, pero favorece esta secreción cuando 
se dá en verde. 
La duración de su existencia varia según la tierra sea de regadío ó 
secano. En Inglaterra dura el vallico en las primeras de 6 à 10 años 
y en las segundas de 2 á 3. ' 
5.a ESPECIE—-Vallico de Italia, ( lo l iun Italicum). En Inglaterra, Ray-
gras de Italia. 
Esta planta es una de las majores gramíneas forrageras. Tiene el 
tallo mas alto que la anterior; hojas mas anchas y de un verde mas 
intenso; las espiguillas mas granadas y siempre provistas de una paja 
ó arista derecha. , 
16 
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Crece mas rápidamenle que el vallico perenne durante el primer año 
y se desarrolla temprano. 
Prospera sobre terrenos fértiles y algo profundos. Teme los suelos 
excesivamente arenosos y secos, y también los húmedos en demasía 
en los cuales crece poco y toma un color rogizo. 
Se siembra solo ó asociado al t rébol rojo. En el primer caso la can-
tidad de semilla es de 50 á 60 kilogramos por hectárea (6 il$ libras por 
ferrado, término medio). En el segundo caso acostumbra echarse de 
10 á 20 kilogramos de vallico de Italia con 6 á 10 kilogramos de 
trébol rojo por hectárea (2 libras de vallico con 1 de trébol por fer-
rado.) . 
La siembra tiene lugar en la misma época que la especie anterior. 
Los productos de esta forragera varian con la riquezade los terrenos, 
pero con buenas condiciones son aquellos extraordinarios. En Milan, 
las tierras de regadío han llegado á dar 13.000 kilogramos de heno 
por hectárea (81 arrobas por ferrado). En los terrenos de secano pro-
duce por término medio de 8.000 á 10.000 kilogramos por heno 
(48 arrobas por ferrado). El vallico de Italia es susceptible de 4 á 6 
cortes, pero es indispensable abonar el suelo después de cada uno para 
que se sostenga la producción. 
Estendtendo 113 litros de guano por hectárea después de la siega 
obtuvo Mr. Vandercolme en Dunkerque 17.000 kilogramos por hectá-
rea en cuatro cortes verificados en Mayo, Julio, Agosto y Octubre. El 
vallico habia sido sembrado por Setiembre La duración de esta planta 
es de cuatro años en las tierras buenas y frescas y de dos años en los 
suelos secos. 
6.a ESPECIE.—Cola de zorra.—(Alopecurus pratensis.) Planta gra-
mínea frecuente en los prados de la provincia. Tiene la raíz fibrosa; 
tallo liso, erguido, alto de 80 à 130 centímetros, espiga cilindrica, ve-
llosa y gruesa. 
Prospera en terrenos fértiles y frescos; teme las aguas estancadas ó 
los suelos pantanosos. » 
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Exige igual cultivo que el vallico perenne. La cantidad de semilla es 
de 20 á 25 kilogramos por hectárea (3 libras por ferrado). 
Se asocia esta planta con la alfalfa, con el vallico y con el trébol 
r o j o . 
Produce en dos cortes casi igualmente abundantes en buenas tier-
ras de 2.500 á 3.000 kilogramos de heno por hectárea (16 arrobas por 
ferrado). La duración común de esta forragera es de 4 á 5 años . . 
7. a ESPECIE.—Fleo de prados (Fleum pratense). Planta graminea de 
raiz fibrosa; tallo erguido un tanto doblado en la parte inferior, de 
75 á 140 centímetros de alto; hojas bastante anchas, planas; y espi-
gas verdosas, cilindricas y densas. Crece en los prados naturales; flo-
rece en Junio. Prefiere los suelos arcillosos poco húmedos, pero ve-
geta bien en los siliceo-arcillosos si son algo profundos. 
Se siembra en cantidad de 8 kilogramos por hectárea (una libra 
ó 1 i l t por ferrado). 
Sobre buenas tierras produce de 5 000 á 7.000 kilogramos de heno 
por hectárea (32 arrobas por ferrado). En las tierras regulares 4.000 
kilogramos por término medio (22 arrobas por ferrado). 
No debe asociarse con especies tempranas; se aconseja su asocia-
ción con el trébol rojo. La proporción de yerba es al heno como 100:32. 
El Fleo tanto verde como seco agrada à todos los animales del ganado 
vacuno y del caballar. 
La duración de esta planta es de 3 á 4 años , pero en el último da 
productos mas escasos. 
8. a ESPECIE.—Avena elevada.—En Galicia Abea. (Avena elatior). 
Planta gramínea de raiz fibrosa; tallo un poco áspero y de un me-
tro de altura; hojas también algo ásperas, planas; panojas difusas p r i -
mero y lanceoladas después; y espiguillas violadas, blanquecinas y b r i -
llantes. 
Esta forragera resiste á los frios mas rigurosos y retoña fácilmente 
cuando es segada ó comida por los animales. 
Prospera en los suelos frescos y algo profundos, pero vegeta bien 
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aun en los graníticos, arenosos, pedregosos y secos, (.ciñiendo solo 
los húmedos y pantanosos. 
La cantidad de semilla que debe emplearse en su cultivo es de 50 
kilogramos por hectárea según los agricultores franceses y doble can-
tidad según algunos españoles (10 libras por ferrado, término medio). 
Durante el primer año y aun á veces hasta pasar el segundo los 
productos no son notables. Cuando se cultiva esta avena en tierras 
poco fértiles no debe dejarse à pasto en el primer año . Cultivado para 
heno debe segarse antes de que se desarrolle completamente la panoja. 
Esta forragera es muy temprana; su heno es excelente, aunque se 
considera inferior al del vallico. 
La producción media es de 3.500 kilogramos de heno por hectárea 
{18 arrobas por ferrado) y la proporción del producto-verde es al seco 
como 100:35. 
Puede asociarse su cultivo al de la esparceta y de la lupulina. 
La duración está subordinada á la calidad de la tierra. Cultivada en 
tierras de regadio dura en la Provenza seis años dando muy buenos 
cortes. Se cita un prado cerca de Paris que daba cuatro cortes anua-
les durante 17 años y Vilmorin poseia prados de esta avena que á 
pesar de existir sobre tierras muy pobres daba productos regulares. 
Conviene esta planta çobre todo al ganado vacuno y aun al lanar y 
al de cabr ío . 
9.a ESPECIE.—-Pimpinela.—(Poterium sanguisorba). 
Planta de la familia de las rosáceas, de raiz penetrante; tallo angu-
loso de 50 à 60 centímetros de altura; hojas compuestas de 11 à 15 ho-
juelas, aovadas, pequeñas , un poco ásperas y vellosas y con escota-
duras profundas; flores en espiga terminal, apretada y glovosa. 
Crece espontáneamente en algunos puntos de la provincia como 
Sangenjo, Portonovo y Buen. Prospera en los terrenos secos y per-
meables, en los graníticos, volcánicos y calizos y vegeta bien aun en 
los mas pobres. 
Resiste á los frios inas rigurosos y à las sequías mas estremadas y 
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nitoria fácil y rapidamente cuando ha sido segada ó pastada. La se-
milla es amarilla rojiza, casi esférica, un poco arrugada y con cuatro 
à i m i l o s . 
Se siembra en cantidad de 30 kilogramos por hectárea (casi 4 l i -
bras por ferrado) y no conviene enterrarla mucho. Nace á los 15 dias 
y no debe segarse en el primer a ñ o . 
Se corta cuando alcanza de '15 á 30 centímetros de altura y antes 
que se desarrollen completamente las espigas porque r e t o ñ a mal 
cuando la siega es tardía. 
Cultivada en buenas tierras se presta á muchos cortes por su creci-
miento rápido, habiendo llegado à dar hasta ocho desde el dia 14 de 
Febrero hasta el 29 de Setiembre. 
Esta útilísima forragera tiene además otras ventajas, así como tam-
bién algunos inconvenientes. Las primeras son: que vegetando en todo 
tiempo proporciona forrage verde en todas las estaciones del a ñ o ; que 
fin este estado agrada mucho á las vacas y á los caballos y no produce 
en ellos el meteorismo, y por último que hace mas rica la leche y mas 
agradable la manteca. 
Los segundos son: que en el estado de heno suelen rehusarla dos 
ganados vacuno y caballar á lo menos hasta que se acostumbran á 
ella; que cuando se dá sola'es demasiado astringente y escitante y po-
dría hacer daño á los animales si la cantidad fuese escesiva; y que en 
este último caso, comunica k la leche cierto olor penetrante y desa-
gradable. 
Se asocia su cultivo con el de la esparceta y el vallico para forrage 
verde. 
Los prados de esta forragera duran en buen estado de 5 á 6 años . 
10.a ESPECIE.—Aulaga.—En Galicia Tojo. (Ulex europeus.) 
Planta de la familia de las leguminosas, muy conocida en el país 
•como espontánea y tan abundante que constituye la especie que do-
mina en nuestro monte bajo. 
Esta circunstancia nos exime de hacer la descripción, pero creemos 
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conveniente revelar las observaciones hedías sobre el cultivo de este 
vegetal por los agricultores mas competentes, para que siguiendo sus 
métodos podarnos aprovechar mejor un forrage que nuestros labrado-
res se creen exentos de cuidar fiados en la abundancia con que ve-
geta. 
El crecimiento de la aulaga principia en los últ imos días de Abril; 
su primera floración no tiene lugar hasta fin del invierno siguiente. 
Sus brotes no se hacen leñosos hasta que las flores se marchitan. Las 
semillas maduran en Junio. 
Se" cultivan en Francia otras dos variedades de esta especie que son 
menos espinosas, y existe ademas otra especie llamada aulaga menor, 
en Galicia tojo gateño ó molar (Ulex nanus) que es mucho mas pe-
q u e ñ a que la anterior y que florece desde Agosto hasta Diciembre y 
aun después en algunos puntos de esta provincia. 
Requiere la aulaga terrenos graníticos ó esquistosos, permeables y 
secos. Se desarrolla mucho en los suelos profundos y vive en ellos de 
40 á 15 años. 
Teme los parages sombríos, las tierras pantanosas ó donde hay aguas 
estancadas, y los terrenos compactos. 
Se siembra la aulaga en primavera ú otoño, empleando 15 ó 20 k i -
logramos por hectárea (2 % libras por ferrado). 
Aparece la planta á los -15 á 20 dias. 
Como planta forragera la aulaga no debe usarse sino en el primer 
tiempo de su existencia. Cuando se hace leñosa, la rehusan los ani-
ijiales. La aulaga debe segarse todos los años una vez desde Diciembre 
hasta Febrero. Segada en Marzo tiene los tallosya un tanto duros. La 
época mas oportuna es cuando no se han desarrollado completamente 
las flores porque entonces se hace amargo el vegetal. 
Debe procurarse segar muy bajo cuando se han de dar los cortes 
todos los años, porque la parte que queda sobre la tierra se endurece 
y dificulta la siega del año siguiente. El modo mas conveniente de 
hacer esta siega es con la hoz en la mano derecha y una pequeña hor~ 
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quilla de madera en la izquierda. Con la horquilla se dobla la planta 
hasta descubrir el pie que se corta con la hoz. La horquilla no se de-
sembaraza de las plantas recogidas hasta que está llena. De este modo 
siega en Francia un hombre de 25 á 40 kilogramos en una hora (cerca 
de 3 arrobas). 
El tojo cultivado sobre tierras profundas y convenientes produce 
hasta 33.000 kilogramos por hectárea (cerca de 180 arrobas por 
femado). 
El término medio del producto en Inglaterra es de 22,000 kilogra-
mos por hectárea (M 8 arrobas proximamente por ferrado). 
Esta excelente planta forragera aprovecha à los ganados vacuno, 
caballar y lanar, sobre todo si se les dá preparada. Conserva á los ca-
ballos en buen estado de salud. Les comunica energia; les engorda y 
hace su pelo brillante. La mayor parte de los caballos de la baja Bre-
taña se crian con el tojo ó aulaga pisada. 
Conviene también á los carneros y principalmente à las vacas, cuya 
leche enriquece y hace agradable. 
Ó R D E N 2.° 
Especies cuya existencia dura dos a ñ o s . 
4.a ESPECIE.—Trébol común .—En Galicia, Trébo (Trifolium pra-
tense). 
Planta de la familia de las leguminosas de raiz profunda, tallo ascen-
dente, ramoso, de 40 à 65 centímetros de altura; hojas compuestas 
de tres hojuelas, elípticas, aovadas y algunas veces manchadas; flores 
•en- cabezuela color de rosa ó rojizas, al principio glovosas, después 
aovadas y teniendo en su base dos hojas opuestas; legumbres aovadas 
y semillas de color amarillento ó violado. 
Esta forragera crece en todos los prados naturales dela provincia. Pros-
pera en todos los terrenos profundos y permeables, bien sean arcillo-' 
calizos, ó bien graníticos y esquistosos, en que la potasa suple á la cal. 
Teme á las excesivas humedades y las heladas rigurosas, mas bien pdr 
— 128 — 
su acción sobre el terreno que por la que ejercen en la planta, y esta 
no se desarrolla cuando la capa laborable tiene poco espesor. 
El trébol necesita tanto abono como la alfalfa, pues aunque sea 
planta fertilizante á favor de sus raíces y de los restos orgánicos que 
deja cuando se la siega, principia por empobrecer el terreno en la 
primera época de su vegetación. Sin embargo el exceso de abono 
puede perjudicarle haciéndole mas sensible á las heladas y mult ip l i -
cando las plantas dañosas . 
Las cenizas le son convenientes. 
Se siembra el trébol común en otoño, primavera ó invierno; pero se 
pretiere generalmente en los suelos secos la primera y últ ima época, y 
la segunda en las tierras h ú m e d a s . Raras veces se siembra solo el t ré-
bol ; ordinariamente se asocia su cultivo al de otras plantas. La cantidad 
de semilla és de 4 5 à 20 kilogramos por hectárea (algo mas de dos l i -
bras por ferrado). 
El trébol germina muy pronto. Las hojas seminales aparecen á los 
40 ó 12 .dias. A los 20 principian las hojas compuestas ó verdaderas 
del vegetal. El trébol produce dos cortes: el primero en Junio, el se-
gundo en Setiembre. Para dar el primero debe esperarse á que las flo-
res empiecen à abrirse, pero mas conviene adelantar que dilatar la 
siega pues aunque la cantidad que se recoge sea menor, es mejor 
la calidad del producto y re toña la planta antes de que sobrevengan las 
sequías del verano. 
Si por el coútrario se aguarda á que las flores estén adelantadas los 
tallos se endurecen y las hojas se desprenden con facilidad. El segundo 
corte se hace cuando la floración es completa, si el objeto es formar 
heno. Los prados de trébol no deben ser pastados, ó á lo menos debe 
procurarse que solamente entre en ellos el ganado vacuno. 
Los caballos destruyen muchas plantas con los pies. Los carneros 
destruyen el cuello de las raices que salen un poco de ,1a tierra. 
El producto medio de una hectárea es en heno 5.300 kilogramos en 
Bélgica, aunque existen localidades en que llega á 10.000. General-
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mente no excede de 5.000 kilogramos (27 arrobas por ferrado) siendo 
él primer corte doblemente productivo que el segundo. 
La relación en que está el producto verdecon el seco es como 100:25,7 
El trébol verde es un excelente forragc, muy agradable á todos los 
ganados. El heno es bastante nutritivo, pero no parece serlo mas que 
el de los prados naturales. 
Esta forragera dada al ganado vacuno influye aumentando su gor-
dura y la cantidad de leche, pero disminuye la riqueza de esta secre-
ción. Administrada en verde y habiéndose segado antes de la forma-
ción de las cabezuelas expone al meteorismo. Conviene á los cerdos v 
al ganado lanar, pero no debe darse con exceso á los caballos ni á los 
bueyes de labor, porque los hace blandos y poco vigorosos. 
El heno del trébol no adolece de estos defectos y conviene á lodos 
los ganados, que engorda y fortalece. Sin embargo, aunque menos 
cálido que la alfalfa es prudente no darlo sino mezclado. 
Cuando sus tallos son duros ó insípidos se les mejora, macerándolos 
en agua un poco salada. 
2.a ESPECIE.—Lupulina—(Medicago Lupulina) Planta leguminosa 
de raíz fibrosa; tallo tendido y anguloso; hojas compuestas de tres ho-
juelas aovadas y generalmente dentadas; flores pequeñas , amarillas, en 
número de 8 á 12 en cabezuela densa; legumbres negras, en forma de 
n ñ o n , con su estremidad encorvada en espiral y encerrando una semi-
lla aovada. 
Este vegetal resiste á las grandes sequedades y puede por lo mismo 
cultivarse en las tierras algo áridas y arenosas, pero sus tallos se desar-
rollan mas, -sin embargo, en las tierras ricas y frescas. 
Se siembra en otoño y en primavera, en la cantidad de 15 kilogramos 
por hectárea (21/2 libras próximamente por ferrado) sola ó asociada con 
el t rébol , la alfalfa ó la esparceta. 
No se presta mas que á un corte y su heno es siempre verde si no se le 
deja mucho tiempo al sol. Se destina ordinariamente á pasto. 
La Lupulina detiene su vegetación durante el estío. Es menos pro-
17 
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fluctiva que el trébol ó la esparceta, calculándose su rendimiento en 
¡{.000 ó i.000 kilogramos de heno por hectárea (casi 19 arrobas poj* 
ferrado). 
La producción en verde esa la del heno como 100:33. Es planta 
muy agradable para todos los ganados, muy alimenticia, sabrosa y sana, 
y no produce el meteorismo aunque se dé mojada. 
3.a ESPECIE.—Gualda (Isatis tinctoria). Planta de la familia delas 
cruzíferas, de hojas inferiores oblongas, y las del tallo lanceoladas y 
que lo abrazan con su base. 
Florece por Ábfil ó en los primeros dias de Mayo y sus granos llegan 
á maduréz en Junio ó Julio. El fruto es de color violado oscuro, y la 
semilla, cuando procede de la planta no cultivada, es amari l leóla . 
Eista planta resiste á los feios mas rigurosos vegetando durante el i n -
vierno. Prospera en las tierras buenas, pero vegeta en todas, aun so-
bre las mas arenosas ó arcillosas. 
Se siembra en Marzo ó en Abril y también en a toño , pero en esta ú l -
tima estación solo conviene á los terrenos fértiles. 
' l a cantidad de semilla es de 10 á 12 kilogramos por hectárea (algo 
mas de 1 libra por ferrado). 
Debe esparcirse la semilla cuando no haya viento en atención à su 
estremada ligereza. , 
Sembrada en primavera, las plantas resisten la's heladas del invierno 
siguiente y constituyen un buen forr^ge verde en Febrero y en. Marzo, 
sobre todo para el ganado lanar. 
Los productos de este vegetal no exceden de 15.000 kilogramos de 
yerba por hectárea (81 arrobas por ferrado). Las ventajas principales 
del cultivo de la gualda- consisten en la gran resistencia que ofrece à las 
malas condiciones del suelo y al rigor de las estaciones, y en las buenas 
propiedades que tiene como alimento sano y bastante nutritivo; por lo 
demás , no es muy apetecida por los animales los cuales ya que no lo 
rehusen prefieren casi todos los otros forrages. 
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ó e t i » E X ;g.o 
Especies cuya existencia du ra u n a ñ o . 
1.a ESPECIE.—Trébol encarnado.—(Trifoliura incarnatum). 
Planta leguminosa de tallos derechos y sencillos; hojas compuestas 
de tres hojuelas aovadas y con dientes en su extremidad; flores en es-
pigas prolongadas, densas, cónicas, de un color rojo vivo, y que se 
doblan en la época de su madurez; y cáliz velloso y conteniendo una 
semilla amarillenta y redonda. 
Esta planta teme un poco à las heladas cuando se cultiva en terrenos 
h ú m e d o s , pero en los suelos permeables resiste bien los frios ordinarios 
de Francia mucho mas rigurosos que los de nuestro clima. Se cree que es 
algo delicada respecto á la natuleza del terreno y que cuando este es arci-
lloso ó arenoso en exceso ó bien húmedo ó poco profundo no debe ensa-
yarse su cultivo; sin embargo lo hemos visto regular en tierras bastante 
arenosas. 
Prospera en las tierras arcillo-siliceas, graníticas y esquistosas, y en 
finen todas lasque son-aptas para la producción del trigo y del centeno. 
La siembra debe hacerse desde la^prhnera quincena de Agosto hasta 
la primera de Setiembre . Es indispensable para el buen éxito que se 
estienda la semilla cuando amenace lluvia, ó cuando acabe de llover. 
El terreno no debe estar demasiado removido por las labores, sino 
un poco duro; pero si esta demasiado seco y no se espera l luvia conr 
vendrá humedecer la tierra antes de confiarle la semilla. La cantidad 
de esta debe ser de 20 á 25 kilogramos por hectárea (cerca de 3 libras 
por ferrado) si está el grano desnudo y doble cantidad si se siembra 
dentro del cáliz ó cubierta que tiene. En este último caso debe espar-
cirse con cuidado y cuando no haya viento. 
Esta forragera germina pronto y presenta su primera hoja compuesta 
á los 4 5 dias. 
Se cultiva sola y asociada al vallico, á la avena de invierno, al cen-
teno y â los nabos. Las ventajas de esta asaciácion consisten en" au-
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inonlar las propiedades alimenticias del trébol y conservarlo verde 
por mas largo tiempo. 
Cuando esta plantase desarrolla mal ó con demasiada lentitud, 
puede activarse su crecimiento con abonos en polvo, con yeso ó ne-
gro animal. Los abonos comunes estendidos en capa superficial no 
son tan buenos, porque aumentan la humedad y prestan abrigo á 
los insectos. 
Se corta esta planta cuando sus flores tienen el rojo vivo que les 
es propio, regularmente hacia el fin de Abr i l . Segada antes del des-
arrollo de las espigas puede producir un segundo corte en las tierras 
de buena calidacj, pero en cantidad mucho menor que el primero. 
El producto en heno es en Francia por término medio de 5.000 á 
6.0Q0 kilogramos por hectárea (27 arrobas por ferrado) y en Bélgica de 
4.700 kilogramos por hectárea; pero es ventajoso emplear en verde 
este forrage porque en seco es bastante duro, grueso y difícil de per-
der su humedad. 
El producto verde es al seco como 4 00:70. 
Segada esta planta antes de su completa floración es muy nu t r i -
tiva; después es menos alimenticia que el trébol común . 
Conviene á todos" los animales-; no produce el meteorismo; comunica 
á la orina de los caballos un color rojizo, y es un alimento grato 
para todos los ganados menos para el de cerda que parece que pre-
fiere el trébol común al encarnado. 
2.a ESPECIE.—Àlberja, Algarroba (Vicia sativa). 
Planta leguminosa de tallo derecho ó tendido, ramoso y de 40 á 65 
centímetros de altura; hojas compuestas y terminadas por zarcillos, 
sencillos ó ramificados, cori 10 ó i 6 hojuelas aovadas, con rejoncitos' 
en su estremidad; flores solitarias 6 pareadas, de color rojo ó violado, 
y legumbres comprimidas, oblongas y algo vellosas, que contienen 
de 8 à 12 semillas glovosas. Se cultivan cinco variedades: la de i n -
vierno; la de primavera de semillas oscuras; la blanca de América ó 
de semillas blancas; la de fruto grande, de flores violadas y legum-
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bres abultadas con granos esféricos y casi negros, y la de Escocia, 
de llores blancas y granos aplanados y grises. 
Aunque las allernalivas del deshielo perjudican un poco a l a va-
riedad de invierno, resiste sin embargo a los frios y aun en el norte 
de Francia es mirada como una planta inseparable de un cultivo bien 
dirigido. Esta variedad teme á los terrenos húmedos y apetece mas los 
silíceos y ligeros que los arcillosos y compactos. Las variedades de 
primavera exigen mas humedad aunque no escesiva, porque cuando 
crecen mucho se tienden y podrían destruirse sobre suelos muy h ú -
medos. Convienen á estas variedades las tierras frescas, profundas y 
ardllo-arenosas, y sobre todo libres de plantas espontáneas . 
Las variedades de primavera exigen mas abono que las de invierno. 
La cantidad de abono común se calcula en 11.000 á 12.000 kilogra-
m o s por hectárea (64 arrotas por ferrado). * , 
La alberja de invierno se siembra por otoño desde Setiembre al 13 
de Noviembre. 
Debe procurarse sembrar temprano para que el invierno halle à la", 
planta algo crecida. Generalmente no se siembra sola sino asociada 
con la avena de invierno que con sus tallos proporciona apoyo à la 
alberja. La cantidad de semilla varia, pero la proporción con la avena 
debe ser como 100:10. Si la avena fuese en mayor cantidad ahoga-
ría á la alberja. 
Las variedades de primavera no deben asociarse á la avena. Se 
siembra de Marzo á fin de Junio, cada 15 ó 20 días, para tener for-
rage verde todo el verano. 
La época de siega es para todas las variedades aptes del .término 
de su floración. 
Sise hace antes, elforrage es poco nutritivo; y si después, es algo 
duro y aunque agrada á los ganados caballar y lanar, lo rehusa el va-, 
cuno. 
No debe hacerse heno de esta planta sino cuando los frutos pr inci-
pian á abultarse, y los tallos toman un color amarillento, porque lo 
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que apetecen mas los animales en este estado de la alberja es mas bien 
su fruto, que sus tallos y hojas 
El productb en heno es por término medio de 1.000 kilogramos 
por hectárea (21 '^arrobas por ferrado). 
La producción en verde es al heno como 100:37. El l'orrage verde 
es de fácil digestion, nutritivo, sano y fortifica y engorda á los ani-
males, pero debe darse con prudencia, pues expone al meteorismo y 
es cálido para los caballos. 
El producto en seco es apetecido por todos los animales. Suele re-
servarse para la alimentación de invierno. Tiene sabor agradable, 
pero se pierde fácilmente cuando se tiene en localidades h ú m e d a s , ó 
no .ha sido recolectado oportunamente. 
No es favorable a la producción de la leche y comunica á la manteca 
un sabor algo amargo. 
3.a ESPECIE.—Serradela. (Ornithopus sativos). 
Planta leguminosa dè raiz algo penetrante; tallos derechos ó tendi-
dos, hojas compuestas de muchas hojuelas pequeñas terminadas por 
un rejoncito, flores en número de 2 á 5 de color rosa ó l i la; legum-
bres rectas conteniendo de 5 á 9 semillas aplanadas y manchadas de 
gris rojo-oscuro. 
Esta planta es muy conocida en nuestra provincia donde constituye 
algunos prados artificiales, pero aunque es rápido su desarrollo y ve-' 
geta abundantemente en nuestros terrenos silíceos es inferior en los 
buenos suelos ¡al t rébol común. 
Se siembra en otoño y en primavera, según sean ó no temibles las 
heladas. • . 
La cantidad de semilla es de â 5 à 30 kilogramos por hectárea (algo 
mas d é 3 1li libra por ferrado). 
• Puede sembrarse sola ó asociada á la avena ó al panizo de Hun-
gría. La facilidad con que se tienden sus tallos, hace preferible este ú l -
timo género de cultivo. 
Se siega la serradela en la época de su completa floración. Dá un 
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.forrage abundante en las tierras frescas y bien abonadas, pero en ¡os 
suelos pobres produce menos que la alberja. 
El producto seco en las tierras de buena calidad puede calcularse de 
i .000 á 5.000 kilogramos por hectárea (24 arrobas por ferrado). Este 
forrage en verde es apetecido por los ganados sobre todo por el vacuno 
y lanar. Alimenta la producción de la leche pero la empobrece bajo el 
aspecto de su calidad. 
4.a ESPECIE.—Altramuz—(Lupinus luteus). Planta leguminosa de raíz 
penetrante; tallo ramoso hacia su extremidad, cubierto de vello sedoso 
y plateado, de 80 á '120 centímetros de altura; hojas compuestas de 
7 á 8 hojuelas aovadas; flores en espiga, amarillas y olorosas; legum-
bres vellosas, conteniendo tres ó cinco semillas casi redondas, peque-
ñas , comprimidas y morenas con manchas blancas. 
Crece espontáneamente en nuestra provincia en las tierras de la 
costa. Prospera en los terrenos profundos, permeables y siliceo-ferm-
ginosos. Apetece los parages muy soleados y teme los suelos impermea-
bles y las capas laborables de poco espesor. • 
Se siembra en otoño y en primavera, pero es preferible la segunda 
estación desde fin de Abril á fin de Junio, repitiéndose en períodos 
de 15 dias para prolongarla recolección de yerba. 
La cantidad de semilla es de 100 á 150 kilogramos por hectárea 
(20 libras por ferrado). 
Le conviene el yeso en polvo como abono. 
El producto en verde es un poco amargo y aunque lo. acepta el ga-
nado lanar no así los bueyes ni los caballos. 
Cuando se destina este plan ta á la formación de heno se siega así que 
el tallo central pierde sus flores. Es preciso dejarlo secar bien lo que 
se verifica lentamente y solo después de 12 ó 15 dias puede .guardarse 
en parages muy secos. De este modo conserva un hermoso color verde. 
El producto en heno es de 4.000 á 5.000 kilogramos por hectárea 
(27 arrobas por ferrado). * ' _ 
El heno no es uwiy repugnante para los ganados, pero agrada mas 
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al lanar. Para que los demás animales no noten tanto su sabor amargo' 
puede darse mezclado. 
5.a ESPECIE.—Panizo de Hungria. - (Panicuin Gevmanicum.—Seta-
ría Germánica). 
Planta gramínea de tallos derechos, de 70 á 100 cent ímetros de 
altura; hojas planas; flores verdosas dispuestas en panoja espigada; 
espiguillas provistas de un involucro persistente, con aristas dirigidas 
hacia arriba, granos pequeños, amarillentos ó violados, y produciendo 
cada, pié de 6 á 15 tallos. 
Esta forragera es bastante sensible al frio y no puede sembrarse 
sino cuando la temperatura excede de - H 2o lo cual tiene lugar en la 
provincia hacia la primera quincena de Abri l . 
Resiste á la sequedad y vegeta vigorosamente durante los calores 
4el est ío, pero sin embargo prefiere los suelos un tanto h ú m e d o s aun 
cuando teme mucho las grandes lluvias y los vientos secos y frios. 
Prospera este vegetal en los terrenos algo calizos, pero vegeta bien 
en los arcillo-silíceos, permeables y profundos, conviniendo mucho á 
' su cultivo las cenizas, el guano ó el negro animal. 
Teme mucho à los suelos" pobres y conviene que cuando son poco 
fértiles se procure darles, el suficiente abono, para obtener buen 
éxito. , 
La cantidad de semilla será de 10 á 12 kilogramos por hectárea 
(algo mas de una libra por ferrado). 
Si después de sembrarla sobrevienen grandes .lluvias y mas tarde ef 
sol endurece la tierra, es indispensable romper la superficie para faci-
litar el nacimiento de la planta. 
E l producto en verde se cosecha en Agosto ó en Setiembre, segua 
la época de siefnbra. No conviene adelantarse porque se pierde alguna 
cantidad de forrage, pero tampoco atrasarse pues segada antes def 
desarrollo de las espigas retoña con fuerza y produce un buen pasto 
para el ganado lanar. 
El heno de esta gramínea se forma fácilmente y dá un producto en 
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tierras convenientes, de 7.500 á \QMQ kilogramos por hectárea (G» 
arrobas por f e r r a d o E l producto verde es al heno como 100:50. 
Esta forragera conviene á todos lós ganados pero principalmente á 
las vacas lecheras. 
Resulta de los esperimenlos de Sir. Bella, que 100 kilogramos de 
esta planta son tan nutritivos como i 52 de maiz, y que mientras que 
se necesitan 468 kilogramos de maiz verde para" producir 100 litros de 
leche, se consigue aquella cantidad con 341 kifógramos de panizo de 
Hungria. 
6.a ESPECIE.—Sorgo azucarado (Holcus saccharatus.— Sorghum sac-
charalum). 
Planta de la familia de las graminéas , bastante conocida en la pro-
vincia en los úl t imos años aunque poco cultivada. 
Produce tallos macizos y altos de tres á cuatro metros; hojas pla-
nas, y flores dispuestas en panojas racimosas, derechas y apretadas, 
con semillas negras brillantes y medio envueltas en las glumillas. 
Esta planta es mas tardía que el maiz; prefiere los climas meridio-
nales; prospera en terrenos profundos y fértiles, y que conservan al-
guna humedad durante el verano ó son susceptibles de irrigación. 
Exige el sorgo una gran cantidad de abono común ó guano, sobre 
todo si el objeto es destinarlo á forrage verde. 
Se siembra en Abri l ó en Mayo. De una série de experimentos ege-
cutados en nuestra provincia resulta que la siembra tardía es mas se-
gura pero el grano no alcanza á completa madurez antes de las l l u -
vias de o toño. 
La cantidad de semilla varia segun se siembre á-voleo ó en l íneas. 
En? esta última forma, que parece la mas convènienle, lás líneas deben 
egfór distantes eutre si de 65 à 75 centímetros. Se ponen tres- ó cuatro-
gr&nós juntos y de modo que estos montones- disten los unos de los-
otíífê SO centímetros. De esta manera basta sefnbfar"efe 2 á̂  SMlógra-
ffi-os de semilla por hectárea [8 onzas por ferractó). Cada; 'kilogramo' 
cimüene 45,00© |faà(ys'(eoreespoíí:dè--:(asi*7.00O--graÊôs:pói' ferrado).. 
18 
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Sembrado el sorgo à voleo exige de 8 n 10 kilogramos por hec-
tárea (un poco mas de una libra por ferrado). 
Para facilitar la rapidez de la germinación suele ponerse en agua 
durante 24 horas la semilla antes de sembrar. 
, La planta confiada á la tierra en buen tiempo aparece á los 12 ó 15 
dias. Crece al principio con mucha lentitud, lo cual obliga á escardar 
la tierra pocos dias después , repi t iéndose esta labor en Julio. 
. Se siegan los tallos para forrage verde en Agosto, Setiembre ú Octu-
bre según su estado, cuidando de hacerlo antes de que espigue com-
pletamente. Si se espera á esta evolución la cantidad será mayor pero 
perderán los tallos en delicadeza y no agradarán tanto al ganado. 
. Sobre tierras profundas, frescas y bien abonadas produce el sorgo 
por término medio 91.000 kilogramos por hectárea (491 arrobas por 
ferrado). 
Aunque se creia que segando temprano podría re toñar se ha demos-
trado ya qué el segundo producto era muy escaso. 
Esta forragera agrada macho al ganado vacuno y caballar; es mas 
nutritiva que los tallos del maíz; pero en tanto que los animales no se 
acostumbran á su uso conviene darla con prudencia y gradualmente. 
7.a ESPECIE.—Alforfon-.-Trigo sar racènico . - (Pol igonum Fagopirum). f 
Planta de la familia de las poligóneas; de tallo derecho, ramoso; ho-
jas superiores con peciolo y las inferiores sin él, aovadas, en forma 
de corazón ó de flecha; flores blancas ó de color rosa, dispuestas en f 
forma de parasol; semillas lisas, de color oscuro y con tres ángulos 
muy marcados; y tallos y ramas que toman un , tinte rojizo cuando-
maduran los frutos. í 
Esta planta prospera en toda clase de terrenos y solamente teme á los . f 
excesivamente arenosos cuando quedan secos por el verano, pero pre- L 
fiere las ' tierras bien mullidas y fértiles. Teme también las'heladas i 
tardías y de otoño, pero se resiente mas de la sequedad de los vera-
nos por lo'cual su cultivo está mas estendido en el norte de Francia, 
que en.el mediodía, cuya circunstancia debe tranquilizar à los agricul-
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tores de esta provincia respecto al temor de las heladas, supuesto que 
en los países citados son mas frecuentes y rigurosas que en el nuestro.. 
Se siembra el trigo sarraceno solo ó asociado con elmaiz, el guisante 
gris, la judia ó él panizo de Hungria, produciendo de este modo un 
forrage mejor y en mas abundancia. 
Se siembra en Francia desde la segunda quincena de Mayo hasta 
Agosto y se esparce la semilla á voleo en cantidad media de 90 litros 
por hectárea (7 libras por ferrado). El hectolitro pesa de 04 à fio ki lo-
gramos. 
Debe segarse el alforfón cuando fructifican las primeras flores. An-
tes de esta época el forrage es muy húmedo y de mala calidad; pero 
si por el contrario se dilata la siega hasta que se marchiten las flores 
pierden los tallos parte de sus elementos nutritivos. 
Produce esta planta en tierras regulares y cuando el año no es exce-
sivamente seco, de 15.000 á'2().000 kilogramos de forrage verde por 
hectárea (91 arrobas por ferrado). 
Es preciso dar con prudencia este forrage al ganado porque su ex-
ceso expone al meteorismo. Por lo demás es un alimento bueno y 
nutritivo para bueyes y vacas, aunque no lo comen con gusto hasta 
que se acostumbran. 
Las semillas son muy alimenticias, engordan rápidamente á los 
carneros y cerdos, sirviendo también para cebar á las aves de corral. 
Hay otra especie parecida a la anterior denominada alforfón de Tar-
taria (Poligonum Tartaricum) menos sensible á las influencias atmos-
féricas, y menos delicada respecto á la riqueza del suelo. Esta espe-
cie no solo aventaja á la anterior en tales condiciones sino que además 
es menos húmeda en el estado verde y mas nutritiva, y que cuando ' 
se siega en la época en que los granos están ya formados estos au-
mentan el poder alimenticio de las hojas y tallos. , ' 
Por estas razones y porque produce tan abundanteménte como el 
trigo sarracénico, merece preferirse el tartárico ;Como planta forragera.. 
• 8.11 ESPECIE.—^Esparcilla.—(Spergula arvensis). 
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Planta de la familia de las caviaphileas, muy coman en los prados 
de la provincia y en las tierras de labradío . Tiene el tallo derecho, de 
30 á 65 centímetros de alto; hojas estrechas, vellosas, un poco gruesas 
<y provistas en su base de pequeñas hojuelas membranosas; flores 
blancas, dispuestas en panojas ahuecadas; semillas glovosas, negras, 
pequeñas y un poco vellosas. 
Esta planta prospera solamente en los climas un tanto h ú m e d o s . 
Apetece los terrenos algo arenosos y frescos, ligeros y permeables y 
crece en ellos tan rápidamente que á los dos meses y medio suelen 
llegar sus frutos á completa madurez. 
Teme esta forragera las heladas, pero le basta poco calor, pues re-
corre todos los per íodos de su vegetación con 1.100" de temperatura. 
Se siembra la esparcilla en Febrero y en Setiembre. En Francia y en 
el norte de Europa, se hace la siembra en Marzo y en Agosto; pero en 
nuestro clima se debe anticipar un poco la primera y dilatar la segunda. 
No se debe hacer siembras sucesivas, sino de una vez en cada época. 
La cantidad de semilla, es de 12 á 15 kilogramos por hectárea (cerca 
de 2 libras por ferrado). Si se teme que sobrevenga sequía se siembra 
algo mas. 
Se siega para forrage verde que es la forma mas ventajosa cuando 
empiezan á abrirse las flores, y no debe perderse tiempo porque la ra-
pidez de la vegetación hace pasar luego'la época conveniente. 
Generalmente se destinan á pasto los prados de esta "forragera; pero 
en Bélgica se cuida en tal caso de no dejar libres á los animales. 
La operación para convertir en heno la esparcilla es larga y difícil 
á causa de la humedad de sus tallos. So siega en tal caso cuando 
aquellos toman un color amarillo; se pone en pequeños haces y se 
deja secar así una ó dos semanas antes de recogerlo à no ser que ame-
nace lluvia. . 
Produce la esparcilla èn verde é e , 10.000 á 12.000 ki lógramos por 
hectárea [6'i arrobas próximamente por ferrado). 
La proporción entre el producto: verde y el seco es como 100:33. 
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Conviene la esparcilla à todos los animales; aprovecha sobre todo 
á las vacas de leche aumenlando la producción de este líquido; comu-
nica á la manteca la propiedad de conservarse fresca mas largo tiempo, 
lo cual la hace mas estimada en Bélgica. 
El heno es también muy alimenticio pero no asi las semillas. 
9.a ESPECIE.—Mostaza blanca (Sinapis alba). 
Planta crucifera muy cultivada en Francia como forragera en los 
últimos tiempos. Tiene el tallo derecho, cilindrico, velloso, rarnifi- , 
cado y de 60 k 70 centímetros de altura; hojas divididas y con las es-
cotaduras dentadas; flores amarillas y frutos jibosos con los lados pro-
vistos de tres nervios salientes; y semillas amarillas y casi glovosas. 
Prospera esta planta en los terrenos algo calizos y en los de acarreo, 
y vegeta bien en los silíceos profundos y fértiles. 
Se resiente algo de las heladas tempranas, pero como en la provincia 
suele ser el otoño muy benigno, es poco probable que puedan aque-
llas perjudicar á la planta. 
Se siembra la Mostaza blanca durante el verano, principiando desde 
los úl t imos dias de Junio hasta fin de Agosto. En Francia se hace esta 
siembra desde Julio. Se repite de 15 en 15 dias para tenerla en todo el 
\erano y otoño, pues cuando está en buenas condiciones solamente 
emplea de 40 á 50 dias desde que germina hasta que florece. 
La cantidad de semilla sera de 12 á 15 kilogramos por hectárea (un 
poco mas de 1 Va ^bra por ferrado). Se esparce á voleo y se entiewa 
poco. 
Tiene lugar la siega cuando principia la floración que suele ser en 
la segunda quincena de Agosto, continuándose esta operación hasta 
los primeros fríos de otoño. Esta planta no damas que,un corte, en el 
cual produce por té rmino medio, según Plathner, 20.000 ki lógramos 
por hectárea de forrage verde (108 arrobas por ferrado). 
. • Este forrage conviene principalmente á las yacas. Es nutritivo, 
fresco y sano, pero no debe darse solo porque es algo lacsante. 
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Cuando las vacas lo comen con esceso, loma la manioca que se separa 
de su leche un sabor ligeramente agrio. 
Hay además de las especies enunciadas en esta sección oirás plan-
tas importantes como las cañuelas (Festuca) el Bromo y las Toas, co-
munes en los prados del país; así como también se comprenden en 
este grupo otros vegetales como trigo, centeno, maíz, cebada y avena, 
pero aquellas por ser en lo general menos ventajosas para los prados 
artificiales y estas últimas por tener propiedades muy conocidas de 
nuestros agricultores nos exime de hacer una descripción detallada. 
».* C L A S E . 
Formgeras de raices y tubérculos n u t r i t i v o s . 
1 .* ESPECIE.—Remolacha.—(Beta vulgaris). 
Planta de la familia de las quenopódieas; considerada justamente 
como la mejor raíz forragera. Tiene raiz grande, carnosa, en forma 
de huso, azucarada y que durados años; tallo un poco áspero , angu-
loso y ramificado; hojas sencillas, enteras y pecioladas; fruto dispuesto 
en espiga sencilla, del tamaño de un guisante, amarillentos, oscuros y 
.arrugados; semillas de uri color rojo oscuro, aplanadas y en número , 
de. dos ó cuatro en cada fruto. 
Esta preciosa planta crece en todos los climas en que no hay exceso 
de calor ó sequedad, siendo tanto mas sensible á esta úl t ima cuanto 
que el riego no le conviene. 
Existen en el dia hasta 24 variedades, siendo 10 las que se prefieren 
para el cultivo en grande escala. Estas son: -
I .a La campestre en forma de huso, de piel roja y carne blanca. 
2. a La blanca de cuello cilindrico, verde, fuera de tierra. 
3. " La roja grande cilindrica, de dos tercios fuera de-tierra. 
4 . a La blanca de Siberia, 5 de azúcar, en forma de huso, blanca y 
cuello verde, casi totalmente oculta en la tierra. 
'5.a La grande amarilla; cilindrica, de p ie l Anaranjada y carne ama-
ril la con fajas blancas. ; ' - . 
éf 
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ü.a La amarilla do Alemania; cilindrica, de piel amarilla y carne 
blanca con fajas amarillas. 
7. a La glovosa amarilla; casi esférica, abultada, de piel amarillo-
anaranjada, y carne blanca y dulce. 
8. a La amarilla de Barres; e'íplica, regular, piel ligeramenle ama-
rilla y carne blanca. 
9 a La glovosa roja; casi esférica; piel rojo violeta en la parte 
oculta ba jó la tierra y moreno-oscura en la parte descubierta. 
40.a La glovosa blanca; casi esférica, muy abultada y que sale en 
gran parte fuera de la tierra, tiene la piel y la carne blancas. 
De todas estas variedades parece que la mejor como planta forra-
gera es la 8.a perfeccionada por Mr. Vilmorin. 
La remolacha emplea el primer año en formar su raiz y solo en el 
segundo produce su tallo. 
Requiere tierras algo tenaces, fértdes, profundas y un poco h ú m e d a s . 
El terreno debe abonarse bien y antes del invierno. La cantidad de 
abono común debe ser de 2.000 kilogramos por hectárea (408 arrom-
bas por ferrado). 
Se siembra la remolacha en Marzo y Abril desde que no son temi-
bles las heladas tardías . La siembra se hace á voleo y en lineas distan-
tes /tO centímetros poniendo dos ó tres granos juntos y con interme-
dios de 30 á 40 cent ímetros . 
La cantidad de semilla sera de 5 á 6 kilogramos por hectárea (de 
media à una libra por ferrado). 
La remolacha exige algunas labores. 
En algunas partes deshojan la remolacha en el mes de Agosto, pero 
esta práctica disminuye el producto en un 13 por 100 á lo menos. 
Se arranca la remolacha en Setiembre y Octubre. Esta operación debe 
hacerse mas temprano en las tierras húmedas que en las secas. No-
debe esperarse à las lluvias, pues si se recojen . húmedas las raices 
están muy espuestas á pudrirse. 
Produce la remolacha cultivada como planta forragera 30.000 k i -
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logramos por hectárea (162 arrobas por ferrado) habiendo llegado â 
dar alguna vez hasta mas de 88.000 kilogramos (475 arrobas por fer-
rado). 
La remolacha es una escelente forragera para todos los ganados 
pero principalmente paralas vacas de leche. Es tan nutritiva que equi-
vale á una cantidad de heno de los prados naturales tres veces menor. 
Hace la leche rica y muy abundante. 
No debe darse sola sino mezclada con heno de otras plantas mas 
secas, ya porque su sabor dulce cansa á los animales cuando lo gus-
tan por mucho tiempo y ya porque su humedad puede hacerles daño . 
Se da la remolacha cruda, bien limpia y partida, y no debe prepararse 
este alimento sino con la anticipación de pocas horas, pues pierde 
parte de su valor nutritivo. 
Las hojas no son tan buenas como forrage, y no convienen á los 
bueyes de trabajo ni el ganado lanar; pero alimentan bien á las va-
cas de leche y á los cerdos, aun cuando son un poco purgantes. 
.2 .* ESPECIE.—Zanahoria.—(Daucus carota). 
Planta de la familia de las Umbelíferas; do raiz penetrante, en forma 
de uso ó esferoide, azucarada y carnosa. Del mismo modo que la es-
pecie anterior, fortna^su raiz el primer año y el tallo y las demás par-
tes en el segundo. Tiene hojas* compuestas y recortadas; sus flores 
son pequeñas , blancas y dispuestas en forma de parasol; el fruto es 
aplanado, casi elíptico, oloroso, con puntas encorvadas hacia afuera y 
de color verde amarillento. 
Esta planta es menos sensible al frío qué la remolacha; crece al 
principió con mucha-lentitud, sobretodo durante la sequedad del ve-
rano, pero se désarrolla. rapidamente por el o toño . 
Se conoce muchas vat'íedaáes* de Zanahoria pero' se da la preferencia 
á seis, que son: 
I . . " La roja larga; en fortná de üso; piel-y cârftè rojas. 
S.8 La roja pál ida; en forma de huso; piel y carne amarillo-ro-
j izas, iy} ^ l - ' ' ' • • '' 
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3. " La blanca de cuello verde; en forma de buso prolongado; casi 
cilindrica; piel blanca abajo y verde arriba, y carne blanca. 
4. a La blanca cónica, corta y de cuello largo; piel lisa y carne blan-
co-amarillenta. 
5. a La amarilla larga; en forma de huso; cuello saliente y de color 
verde; piel amarillenta. 
6. a La roja de cuello verde; en forma de huso prolongado; saliente 
una cuarta parte, piel rojo-amarillenta abajo y verde arriba. 
Estas variedades tienen ventajas especiales que las recomiendan. La 
primera es de excelente calidad; la segundamuy productiva, bastante 
temprana y se conserva bien; la tercera se recomienda por el enorme 
volumen de sus raices; la cuarta es la mas conveniente pára los terrenos 
poco profundos tan comunes en nuestra provincia; la quinta es de fá-
cil conservación, de buena calidad y productiva; y la sesta es de ex-
celente calidad aunque menos productiva que la tercena. 
En Inglaterra se prefiere las'Tojfis; en Holanda y Bélgica las rojo-pá-
lidas de cabeza gruesa; en Francia se inclinan mas a las blancas y ama-
rillas. Mr. Vilmorin, recomienda, sobre todas, para el gran cultivo, la 
blanca de cuello verde. Esta diverjeilcia de o.p in iones quizá depende de 
las aptitudes especiales del clima ó del terreno Ealtan ensayos para de-
terminar nuestro juic io , pé ro las analogias de clima, nos obligan a re-
comendar las variedades tercera y cuarta para los terrenos de variada 
profundidad. 
Requiere la zanahoria, terrenos sustanciosos, sin piedras, no muy ar-
cillosos, profundos y algo frescos en verano. Deben prepairarse las tier-
ras del mismo modo que para la remolacha. La cantidad de abono se 
calcula en 30.000 kilogramos por hectárea ('162 arrobas por ferrado) 
que se juzga necesaria para obtener una cosecha de .'iO.OOO kilógra-
mosde raíces por ¡hectárea (271 arrobas por ferrado). 
Se siembra en Marzo y en principios de A.bi?il, ppro en los paises me-
ridionales se prefiere la siembra de Julio, para.quemo grane la zana-
horia en verano. ' 
19 
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Se siembra á razón de 4 á 5 kilogramos por hectárea (de media libra 
á tres cuartas por ferrado.) 
La siembra debe hacerse en lineas distantes entre si de 45 á 50 cen-
tímetros. Los granos pueden estar alejados solamente cuatro mil ímetros . 
Se rarean las zanahorias en Julio, dejándolas distantes entre sí -12 ó 
46 centímetros tan solamente, porque convieneque estén un tanto apre-
tadas. 
Recomienda Mr. Heutzé que se tenga á prevención un vivero de re-
molachas, para llenar en Junio los vacíos que dejen las zanahorias que 
se pierden en las lineas. 
Sedan tres labores ó á lo menos dos: uno en fin de Mayo; otro an-
tes ó después del rareo, según lo exija la tierra, y otro à fin de Julio, 
si el segundo se dió antes de rarear las plantas. Se arranca la zanaho-
ria á principios del invierno, cuando la temperatura á + 8.° Cuando 
los inviernos son suaves, puede dejarse esta raíz en la tierra, aunque 
hay que cubrirla con una capa de abono ó de hojas, y en tal caso se 
arrancan á medida que van necesitándose. 
El producto medio de la zanahoria, en raices, se calcula en 10.000 
¿i 15.000 kilogramos por hectárea (cerca de 65 arrobas por ferrado.) 
El producto en hojas es de 7.000 à 8.000 kilogramos por hectárea 
en Grignon, ó próximamente una proporción de 20:100 con las raices. 
El poder nutritivo de la zanahoria, es superior al de la remolacha. 
Se administra al ganado cruda ó cocida, pero siempre bien limpia, 
labada y dividida. 
La zanahoria es muy agradable à los animales. Es muy conveniente 
para las vacas de leche, dando á este líquido- buenas propiedades, y ha-
' ciendo' la manteca, de buen color y gusto. 
Engorda y pone de buen pelo à los caballos, é influye en su rápido 
desarrollo. Las hojas son también alimenticias, agradan mucho al ga-
nado vacuno é influyen ventajosamente sobre la leche. • • ; • 
3.a ESPECIE.—Naba.—en Galicia Nabo (Brasica rapp) Planta de la 
familia de las cruciferas, muy conocida en el país , aun, cuando no se 
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cultiven las mejores variedades. Tiene la raiz carnosa, bisanual, apla-
nada, esférica ó en forma de huso mas ó menos alargado: desarrolla 
su tallo al año siguiente á aquel en que es sembrado: exige cerca 
de 1600° de calor para desarrollar su tallo completamente las raices,, 
y de 2600° á 2500° para dar fruto. 
Requiere este vegetal climas templados y húmedos como el nuestro 
y otoños benignos que retarden los frios del invierno. 
Prospera esta forragera en terrenos hjero's, frescos arenosos y arci-
llo-silíceos y pide tierras muy mullidas y abonadas para dar buenos 
productos. 
Se conoce muchas variedades bajo esta denominación común que 
comprende los rábanos y los nabos. 
Se cultivan entre los primeros los siguientes: 
1.a Naba Turnep.—gruesa, raiz deprimida, saliente en parte; piel 
blanca, verdosa en el cuello y carne blanca y azucarada. 
* 2.a Naba Turnep temprana ó de Holanda; raiz aplanada, saliente 
en parte; enteramente blanca y con las hojas muy verdes.. 
3. * Naba .blanca, temprana; raiz deprimida, irregular, saliente en 
su mitad; piel blanca un poco verdosa en ' la parte superior; carne 
blanca algo esponjosa. 
4. a Naba de Auvernia.—temprana; raiz blanca muy aplanada, irre-
gular muy saliente; cuello rojo-violeta y carne blanca y compacta. 
5. a Naba del Limousin; raiz en forma de pera abultada; y saliente 
en pai-te; cuello verdoso; piel blanca y carne de igual color. • 
6. » Naba de Norfolk; raiz esférica ó un poco piriforme; muy abul-
tada, saliente en parte; ^ ie l blanca; cuello rojo-violeta y carne com-
pacta. Hay otras dos sud-variedades de cuello blanco y verde. 
7. a Naba Border ó amarilla; raiz esférica ó poco deprimida, bastante 
gi abultada; piel amarilla; cuello violado y carne amarilla, y poco compacta. 
§.a Naba de Pomerania; raiz glovosa; piel blanca y lisa; carne blanca, 
iierna y azucarada. 
9.a Naba amarilla da Escocia; raiz esférica un poco aplanada; sa-
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liente en parte: piel amarillenta; cuello mas oscuro; carne amarillenta, 
tierna y azucarada, pero poco compacta. 
10.* Naba, bola de oro; raiz entre cónica y esférica; piel rojo-ama-
rillenta; carne blanca-amarillenla, poco compacta. 
1 -I.« Naba amarilla Aberdeen; raiz esférica algo aplanada; piel ama-
rilla y cuello verde; carne amarilla y bastante azucarada. 
4 2 / Naba amarilla de Hood; raizglovosa abultada y muy regular; 
piel amarilla con cuello manchado de verde. 
Todas estas variedades tienen la raiz carnosa y redondeada, los ta-
llos ramificados, las hojas pelosas y las superiores en forma de lanza 
ó de corazón, y los frutos tienen las caras convexas. Las propiedades 
especiales que distinguen à las variedades son: que la primera es tem-
prana, productiva y rústica; Ja segunda forma su raíz muy pronto; la 
tercera es mas temprana que la anterior; la cuarta es notable por su 
buena calidad; la quinta es mas tardia; la sesta es muy apreciada en 
Inglaterra, pero es tardía, lenta en crecer y pide un cukivo esmerado; 
la séptima es muy apreciada en el mismo país; es tardía pero se con-
serva mucho; la octava es bastante temprana y muy productiva en las 
tierras buenas; la novena es temprana y resiste mucho à los frios; la 
décima es temprana y resiste como la anterior; la undécima y duodé -
cima son muy apreciadas en Inglaterra la primera por su buena ca-
lidad y la segunda por su resistencia. 
Las variedades del segundo grupo ó nabos tienen la raíz prolon-
gada en forma de huso ú avoide y se cultivan cuatro preferentemente: 
1 .a Nabo de Alsacia ó grueso de Berlin; raiz abultada y oblonga; 
saliente én dos tercios; cuello verde y carne blanca, tierna y compacta. 
2. a Nabo rojo del Palatinado; raiz oblonga, casi cilindrina arriba, 
abultada, saliente en su • mitadí cuello violado y rojo; carne blanca 
«ompacta y azucarada. 
3. a ,Nabo híbrido de Walton; raiz esférica y ligeramente aovada, 
saliente en parte; cuello rojo ó violado; carne blanca, tierna y : poco 
compacta; 
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4.a Nabo negro de Alsacia, raiz en forma de huso, no saliente; 
•piel gris oscura; carne blanca un poco gris. 
Se distinguen en sus propiedades: la primera porque es un poco 
tardía pero se conserva bien; la segunda por ser mas compacta, aun-
que también algo tardía; la tercera por ser mas temprana y por la fa-
cilidad de su conservación y la cuarta por ser muy resistente á los 
agentes atmosféricos. 
Para cultivar estas plantas, es indispensable remover bien la tierra, 
sea por medio de una labor profunda sea por medio del arado. 
Hay dos esperimentos hechos por Wilson y Madean sobre suelos tra-
bajados hasta 22 centímetros y otros hasta 42 centímetros que dieron 
por resultado medio, para las tierras trabajadas á 22 centímetros 20300 
ki lógramos por hectárea y para las tierras removidas hasta los 42 cen-
t ímetros 26.100 es decir, una cuarta parte de ventaja en las úl t imas. ' 
Los rábanos y nabos, exigen bastante abono común si la tierra es 
pobre. Si fuese fértil, puede suplirse el estiércol con huesos pulveri-
zados, pisados ó quemados; con guano ó con cenizas. Los huesos en 
polvo se esparcen á razón de 15 hectolitros por hectárea. El abono en 
cantidad de 37.500 kilógramos por hectárea (202 arrobas por ferrado.) 
En guano 180 kilogramos por hectárea (una arroba por ferrado.) 
Los abonos mas convenientes son el estiércol común, los huesos 
en polvo y los abonos minerales muy solubles. En Inglaterra se au-
menta la cantidad de abono común hasta 50.000 60.000 kilógramos 
• por hectárea; de guano 75 kilógramos y de fosfato de cal 100 k i lo -
gramos. 
Se siembran los nabos en Junio, Julio y á principios de Agostp, 
según el clima, siempre mas tarde cuanto es mas cálido* 
Debe sembrarse cuando amenaza lluvia, é inmediatamente después 
d e l á última labor preparatoria. En Inglaterrafgieííibran en .líneas, en 
Francia á voleo. Hay ventaja en hacerlo bajo la primera forma, sobre 
todo cuando se cultivan las especies, segunda, tercera, cuarta, quinta 
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y sesta, que solo de ese modo dan Lodos los productos de que son ca-
paces. 
Si se usa el guano, no conviene que se ponga en contacto inme-
diato con las semillas. La cantidad de grano es de 3 kilogramos por 
hectárea sembrando en líneas y 4 kilogramos si se siembra á volea 
(6 ú 8 onzas por ferrado. 
Sembrando el grano en líneas, estarán estas á distancia de 60 à 70-
centímetros. 
Se dan á esta planta dos labores, el primero cuando tiene tres ó cua-
tro hojas, ó sea cuando alcanza à 40 centímetros de altura; y el se-
gundo 15 dias ó tres semanas después cuando vuelven las yerbas á i n -
vadir el campo. Al misino tiempo se rarean los nabos, de modo que 
queden á distancia de 20 á 30 centímetros según la variedad lo exija-
Cuando están muy cerca se desarrollan poco las raices. 
La recolección se hace por Noviembre ó Diciembre, antes de que 
la temperatura descienda á-(-8.0 Esto no tiene lugar en nuestra pro-
vincia, hasta el 15 de Diciembre regularmente. 
Se arrancan primero las hojas retorciéndolas y después" las raices 
con la mano ó con instrumento que no las hiera; y hecho esto se 
corta con cuidado-y ligeramente el extremo de la raiz y del cuello. 
El cultivo de los nabos en tierras de rastrojo ó> sea después de re-
cogidas las cereales, tan usado en nuestro país y que también se usa 
en Alemania, Holanda, Austria y en varios departamentos franceses, 
es el mas económico, pero de ningún modo el mas^productivo. El cul-
tivo de rastrojo es diferente en las épocas de siembra y en la elección 
de làs variedades; aquella se haceen últimos de Setiembre y todo Oc-
tubre y la elección debe recaer en especies tempranas, como el Turnep 
de Holanda, el nabo de Auvernia y el bola-dé-oro. 
Se cultiva también esta forragera en algunos puntos de Francia, 
asociada con otra planta protectora, como el alforfón ó trigo sarra-
ceno. Esta asociación es productiva y segura. La siembra se hace en-
tonces en Junio. Tambiemse cultiva esta planta en otoño con el ob-
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jeto de darla como primer forrage verde en la primavera siguiente. 
En tal caso conviene arrancarla cuando abren las primeras flores por-
gue luego se hace duro el tallo. 
El producto de esta raiz forragera es tan variado como lo son las 
condiciones del terreno en que vegeta y la clase y esmero del cultivo; y 
..así es como puede variar desde 10.000 kilogramos por hectárea hasta 
125.000. (De 54 arrobas á 675 arrobas por ferrado.) 
El término medio del cultivo principal ó directo de la planta es en 
Inglaterra de 50.000 kilogramos por hectárea; en Francia 30.000 y en 
Bélgica 31.100. Como medio general puede admitirse la cifra de 
22.000 kilogramos por hectárea (118 arrobas por ferrado ) 
El producto del cultivo de rastrojo, es por término medio de 15.500 
kilogramos por hectárea en años húmedos y do 10.000 en años se-
.cos (83 arrobas y 5 i respectivamente por ferrado.) 
El producto del cultivo de otoño, para forrage verde es, en las bue-
nas tierras, de Francia, de 30.000 kilogramos por hectárea, compren-
diendo raices, tallos y hojas (162 arrobas por ferrado.) 
Al producto delas raices hay que añadir en los cultivos principales 
el de las hojas. Estas están con las raices en la proporción de 30:100 
en los rábanos y de 40:100 en los nabos. 
Conviene esta raiz forragera principalmente al ganado vacuno y la-
nar. Contribuye para el cebo de los bueyes, pero no es bastante a l i -
menticia por si sola para cumplir aquel objeto. Los animales la co-
men con bastante gusto, pero rara vez se da à los caballos. , ' 
Los nabos cocidos son excelentes para el cebo de los cerdos. Las 
Tiojas y los tallos son un alimento muy bueno y agradable para los' 
bueyes y vacas de leche, aumentando esta considerablemente. 
4.a ESPECIE.—Col Rutabaga (Brasicca campestris rutabaga.) ^ 
Planta crucifera como la anterior, dé raíz inchada, esférica ó'aovada; 
•carne compacta y hojas parecidas á las de la col.. Requiere climas 
iguales á los de la especie anterior y tierras arcillo-arenosas, dijeras y 
permeables, vejetando muy bien en los suelos ,poco profundos, donde 
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crece el brezo y el tojo, lo cual la hace eminentemente propia para el 
cultivo de nuestro pa í s . 
Se conocen tres variedades de rutabaga: 
1 .a Rutabaga de cuello verde; raiz redondeada; piel amarilla; cue-
llo con el color indicado y carne blanca. 
2. a Rutabaga de Shirving; raiz hemisférica, un poco saliente; cue-
llo rojo-violado y carne amarilla muy compacta. 
3. a Rutabaga de I^aing; raiz abultada, casi.esférica; cuello de co-
lor violado; hojas muy grandes y horizontales; piel amarilla y carne 
del mismo color y compacta. 
La primera variedad es muy rústica pero se cultiva poco, por la su-
perior calidad de las otras; la segunda es fina y muy apreciada en I n -
glaterra, y la tercera es notable por el gran volumen de sus raices y 
por su resistencia. 
Conviene que la tierra destinada al cultivo de la rutabaga esté bien 
trabajada y mullida. Se abona en cantidad de 25.000 kilógramos de 
estiércol cumun por hectárea (135 arrobas por ferrado) ó sea según 
expresan*los agricultores franceses, una cantidad de abono igual á la 
mitad del peso de las raices que piensan recojer. 
El cultivo se hace de asiento ó en semillero para trasplantar en Mayo 
ó Junio. Esta úl t ima forma da mejores resultados en Francia. En I n -
glaterra, donde se destinan à esta forragera las mejores tierras, y eu 
donde su cultivo mas esmerado, prefieren siempre el de asiento. 
En semillero debe sembrarse en buen terreno y en tablas ó mesetas-
(en Galicia «tallons») de un metro á 130 centímetros de ancho; y debe 
hacerse esta operación en tres períodos: al fin de Eebrero, 40 de 
Marzo y hácia el 20 del mismo mes, para aprovecharla siembra de 
mejor éxito. 
La cantidad de semilla sera de 7 à 10 kilógramos por hectárea (una 
libra por ferrado.) 
Se trasplanta como la remolacha. Se eligen los píes que tienen raices 
— 4 53 — 
cortas y abultadas y que no tengan tallo, sino al contrario que las ho-
jas salgan del cuello de la raiz. 
s Las plantas deben distar entre s í , de 30 á 40 centímetros. 
Se dan dos escardas para suprimir las plantas perjudiciales; la p r i -
mera de 15 dias á tres semanas después de la plantación y la segunda 
15 días mas tarde; y se da una labor en Setiembre para cubrirlas raices 
ya muy abultadas. Hácia el fin de Octubre se pueden sacar dos ó tres 
hojas de las mas viejas; á las demás no debe tocarse hasta la recolección 
de la planta. 
En los departamentos franceses del oeste tan parecidos por su clima 
á nuestro país, aunque un poco mas frios, suelen dejar por el invierno, 
en la tierra, la rutabaga'. No debe hacerse esto sino en terrenos poco 
h ú m e d o s . En los demás se arranca hacia el fin de Noviembre. 
La operación se ejecuta á mano ó con instrumento de dientes planos, 
para no lastimarlas raices, 
El próducto por término medio y por hectárea es de 50 .000 kilogra-
mos de raices y 15.000 de hojas (270 arrobas de raices y 84 de hojas 
por ferrado.) 
Este precioso vegetal, és tan nútritivo como la remolacha. Sus hojas 
tanto como las de la col. Las raices se dan lavadas y partidas en peda--
zos, cuidando de que no pase mucho tiempo después de preparadas así , 
porque se ennegrecen y pierden sus buenas propiedades. 
Conviene este alimento á los ganados vacuno y lanar, pero parti-
cularmente al primero. La leche de las vacas nutridas con rutabaga y 
heno, da una manteca mas rica y colorada que la que procede de vacas» 
alimentadas con nabos blancos y remolacha. 
La gran influencia que tiene esta forragera en la' producción de la 
leche y sus buenas propiedades para engordar á los animales, que por 
otra parte la comen con mucho gusto, ha dado à la rutabaga un gran 
valor entre los agricultores ingleses; que la prefieren á la remolacha; y 
si añadimos á esto, las condioiones de siielo que apetece, se formará 
idBa'dela conveniencia de su cultivo en la provincia. 
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Hay ademas otras dos especies parecidas que son: la col-rábano y la 
col-nabo (Brasica canlo-rapa, y Brassica campestris nabo-brassica) cuyas 
propiedades y producto se asemejan á la anterior. Solamente la p r i -
mera vegeta mejor en los suelos arcillosos, frios y húmedos , y la se-
gunda que tiene su raiz completamente oculta bajo Ja tierra, resiste mas 
á los frios y puede permanecer en el terreno durante el invierno. 
o.a Especie.—Chirivia-en Galicia Chironvea. (Pastinacasativa) Planta 
de la familia el las umbelijeras, muy conocida en el país como planta 
potagera. Tiene la raiz en formado huso, carnosa, blanco-amarillenta, 
y completamente enterrada; su tallo es cilindrico, ramoso, hueco y de 
1 5 0 á 200 centímetros de alto; sus hojas son algo ásperas, y con su 
borde sinuoso; sus flores dispuestas en formá de parasol, pequeñas y 
amarillas, y su fruto aovado, con cinco nervios á cada lado; de color 
amarillo-rojizo y conteniendo una semilla aplanada, y de color blanco 
verdoso. 
Se conocen tres variedades: 
1 4.a- Chirivia larga común; raiz en forma de huso, cilindro-cónica; 
piel amarillenta; carne.blanca y muy olorosa. 
2. a Chirivia redonda; raiz corta,' cónica y escotada en el cuello; 
piel amarilla; carne blanca-amarillenta. 
3. a Chirivia de Jersey; raiz larga, cilindrica, ensanchada en la extre-
midad y escotada en el cuello. 
La primera variedad es la mas rúst ica, la segunda la mas temprana 
y excelente para los suelos poco profundos; la tercera debe preferirse 
para tierras de mediana profundidad. 
La chirivia es bisannual; no teme al frio, pero exige suelos removidos 
á mucha profundidad y ricos en principios vegetales. 
. Prefiere las tierras algo arcillosas y frescas. Vegeta bien en los ter-
renos del feldespato y del gneis; y se asegura que su cultivo solo pros-
pera en localidades que experimentan la influencia del mar. 
Le convienen mucho los abonos marinos. 
La siembra de la chirivia tiene lugar en Febrero y principios de 
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Marzo, á voleo ó en líneas distantes de 40 á SO centímetros. Para espar-
cir la semilla suele mezclarse con cuatro veces su volumen de cenizas. 
La cantidad que se emplea es de 3 à 5 kilogramos por hectárea (de 6 
onzas k 1 libra por ferrado.) 
l á r d a l a chirivia en aparecer de '15 a 20 dias. Debe darse la primera 
escarda, cuando tienen las plantas tres ó cuatro hojas,, esto es, 
cuando tienen de existencia los pies de seis semanas á dos meses. 
Serarean hacia fines de Mayo. Deben quedar los pies distantes de 
•) 5 á 25 centímetros. 
La segunda escarda se dá en Junio ó á principios de Julio. Si no l lo-
viese mucho puede quedar la chirivia en la tierra por el invierno; en 
el caso contrario debe arrancarse en Noviembre ó cuando amenacen 
grandes lluvias, para evitar que se pudran las raices. 
Si hubiesen de quedar en el terreno sequilan todas las hojas en Oc-
tubre, para que no pierdan parte de su valor alittienticio. 
El producto de la chirivia bien cultivada, es, por término medio, de 
40.000 kilogramos por hectárea (216 arrobas por ferrado.) 
El poder nutritivo de la chirivia, se supone superior al de la zana-
horia y lo mismo las hojas relativamente. 
Conviene esta forragera principalmente á los caballos. En la baja 
Bretaña, es considerada como un excelente alimento para los potros 
cuya energia aumenta. 
Las vacas la comen también con gusto, pero no están acordes los 
agricultores sobre las propiedades que comunica á la leche. Asi, mien-
tras unos dicen que hace este líquido mas rico en nata y la manteca 
mas gustosa y colorada, otros aseguran que, su exceso, comunica á la 
leche un sabor amargo. 
Se da la chirivia cocida ó cruda pero limpia y dividida en pedazos. 
Los animales la prefieren en la úl t ima forma. 
No deben darse al ganado las raices que-han sufrido por las heladas. 
Las hojas son también un alimento sano y nutritivo, como forrage 
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verde para los ganados vacuno y lanar. Se recojen en otoño ó al fin 
del invierno cuando las plantas han pasado en la tierra esta estación. 
6.a ESPECIE.—Patata-en Galicia Palaca-(Solanum tuberosum) Planta 
de la familia delas solaneas, muy conocida en nuestro país, donde cons-
tituye uno de los principales alimentos de la clase agricultora delas mon-
tañas . Estacircustantiia nos exime de hacer su descripción, supuesto 
que solo nos proponemos dar à conocer las variedades cultivadas en las 
naciones mas adelantadas en la agricultura, y exponer la forma y re-
sultado de un cultivo. 
Se conoce hasta-221 variedades cultivadas por Mr. Yilmorin y que 
constituyen 12 clases. 
La enfermedad que desde hace algunos años viene padeciendo este 
tubérculo , disminuyó mucho el número de las variedades que ahora se 
cultivan. 
[In interés de actualidad, hace, al presente, dar la preferencia á 
aquellas que sufren menos el mal; y como este se encarniza mas con 
las tardías , se da hoy mas valor á las variedades tempranas. 
He aqui las variedades recomendadas en la escuela de agricultura 
de Grignon: . ' 
4 P a t a t a Shavo; redonda, un poco aovada, piel y carne amarillas; 
ojos hundidos, en número de 12 por término medio, brotes teñidos 
de color violado, hojas ondeadas y flores color de l i l a . 
2. a Patata Segonzac; casi redonda, piel atfiariílo-verdosa; brotes 
teñidos de un color violado; carne amarilla, un poco grosera, ojos 
hundidos y en número de 8 por término medio; hojas muy ondeadas. 
3. a Patata Jeuxi; abultada, un poco aovada y aplanada irregular-
mente; piel gris amarillenta; ojos en número de 11 por término medio 
y muy pronunciados. 
4. a Patata amarilla ó Patraca; abultada y casi redonda; piel de un 
color amarillo claro; carne amarilla; brotes de color de rosa; flores 
pálidas y poco desenvueltas. , 
5¿* Patata tardía de Irlanda; redondeada, algo jibosa; ojos muy 
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hundidos; broles teñidos de color de rosa; piel amarillenta, manchada 
de rojo; carne blanca; hojas puntiagudas, plegadas en la base, alar-
gadas estrechas y cóncavas; flores pequeñas y de color de li la. 
6. a Patata de Kidney; un poco aovada, aplanada y larga; piel ama-
ri l la y lisa; ojos pequeños, e.n número de 7 por término medio; bro-
tes teñidos de amarillo; carne blanco amarillenta; hojas cóncavas, no 
contorneadas, brillantes y de un verde intenso, y sin flores. 
7. a Patata trufa de Agosto ó roja redonda; redondeada é irregu-
lar; piel rojo-oscura y arrugada; carne blanco-verdosa; brotes de co-
lor de rosa, un poco violado; ojos muy hundidos; flores blancas; y ho-
jas ondeadas, puntiagudas y contorneadas. 
8. a Patata Uitelotte; larga y aplanada, piel lisa y de color de rosa 
claro; carne blanca muy compacta; ojos muy hundidos; brotes de co-
lor de rosa violado; flores blancas y grandes; y tallos teñidos de rojo 
Oscuro. 
9. a Patata amarilla de Holanda; larga y aplanada, algo puntiaguda 
en una de sus extremidades; piel amarilla y lisa; carne amarillenta, ha-
rinosa y fina; ojos algo salientes, en número de '10 por término medio; 
brotes de color blanco lila, y flores de lila violado. 
40.a Patata roja de Holanda, ó morada; larga, muy aplanada y á 
veces torcida ó ganchosa; piel dg color rojo oscuro, un tanto rugosa; 
ojos muy poco pronunciados y en número de 12 por término medio; 
brotes color de rosa violado; flores grandes y blancas, y hojas peque-
ñ a s , prolongadas'y plegadas por la base. 
1 1 P a t a t a de brote, erguido; larga, gruesa y afilada hacia la base; 
piel de color violado; carne,amarillenta; ojos salientes; brotes blanco, 
rosados. 
Estas variedades se distinguen; la primera por ser de excelente ca-
lidad, muy productiva y temprana. -Madu-ran sus tubérculos, en Francia, 
á principios de Agosto y se conservan sanos hasta Mayo siguiente. La 
segunda es todavía mas productiva que la anterior, pero es ocho 
dias mas tárdia. La tercera es también productiva, buena y bas-
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tante temprana. La cuarta es muy productiva pero tardía. La quinta 
es menos productiva y no maduran sus tubérculos hasta fin de Setiem-
bre, pero se conservan muy largo tiempo. La sesta es de excelente ca_ 
lidad y mas temprana todavía que la primera, pero no se presta al cu l -
tivo en grande escala. La séptima es de buena calidad y sus t u b é r c u -
los maduran hacia fin de Agosto, en Francia. La octava es algo mas 
temprana que la anterior y muy apreciada. La novena es muy buscada 
para las mesas, y se conserva perfectamente. La décima es bastante 
buena y la última muy productiva, pero de inferior calidad. 
• Omitimos indicar otras variedades, como son las patatas Descroizille, 
Haricot, la de las cordilleras y la l lamadá patata-castaña, porque aun-
que son de exceleúte calidad, ó son delicadas, ó no se prestan al cu l -
tivó como plantas forrageras, debiendo añadir que para este objeto,, 
no son buenas sino las 5 primeras variedades. 
La patata exige un suelo profundo, ligero y fresco, pero no muy 
h ú m e d o . En los que adolecen de este último defecto, se hacen los t u -
bérculos muy acuosos. 
La preparación del terreno, debe haóerse con labores profundas. He 
aquí la influencia que ejerce la labor bajo este concepto, sobre el p ro-
ducto, según los espenmentos de M r . Chanzay: 
Suelo removido hasta 10 cent.8 7á0 klg,s (39 arrobas por ferrado.). 
hasta 20 cent.8 860, (46 arrobas por ferrado.} 
hasta• 45 cent.8 1,900 (59 arrobas por ferrado.) 
La patata exije mucho abono y los productos están en razón directa 
de la cantidad de aquel. Püede hallarse la demostración de esta regla 
en los siguientes esperimentos de Young. 
Tierra proparada sin abono 11,810 kilogramos. 
Con 56 metros cúbicos de abono común. 13,120 
Con 84 metros cúb icos . . . 18,370 
Con 11 % metros cúbicos 23,620 ^ 
;;?Ct)n 140 metros c ú b i c o s . . . . . . . 26,250 . 
. Se ha cuestionado mucho si el abono normal puede ser sustituida 
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por otras sustancias y de que elementos debían componerse estas. Pa-
rece que puede, en efecto, sustituirse por medio de abonos artificiales, 
formados de cuerpos salinos y principios carbonados y nitrogenados. 
He aqui el resultado de algunos experimentos de Flemningy Hannam. 
Sin abono 17,000 kilogramos 
Con guano 36,000 
Con cenizas 19,000 
Con huesos en polvo 24,000 
Con sulfato armónico 22,368 
Véase también otros esperimentos de Mr. Hentze, comparativos con 
el abono común: con 43,000 kilogramos de abono solo por hectárea se 
obtuvo 22,000 kilogramos de tubérculos (119 arrobas por ferrado). 
Añadiendo al abono 190 kilogramos de nitrato sódico, recogió aquel 
profesor 31,000 kilogramos de patatas (167 arrobas por ferrado) y con 
el mismo abono y 190 kilogramos de sulfato de amoniaco, 34.000 k i l o -
gramos de patatas (183 arrobas por ferrado.) 
La cantidad de abono que parece suficiente, para obtener un produc-
to de 100 kilogramos de patatas es, por término medio, 137 kilogramos 
Mr. Gasparin creia que se necesitaba 267 kilogramos mientras Mr. 
Hentze opina que bastan 100 kilogramos. Pero teniendo en cuenta 
que el célebre agricultor primero, se inclina siempre á abonar las tier-
ras con esceso y que el segundo, sabio profesor de Grignon, cultiva este 
tubérculo en tierras mas abundantes en calque las de nuestra provin-
cia, donde tenemos que dar esta sustancia en los abonos, creemos pru-
dente aceptar el término medio de los esperimentos de Crud, Thaer, 
Schvertz y Walfht. Sin entrar en detalles sobre un cultivo tan común 
en el país suponemos conveniente hacer algunas advertencias. Para la 
plantación es mas ventajoso poner patatas enteras que en pedazos, y 
las mas grandes, que las pequeñas . • • 
' Cuando se hayan de poner en pedazos, no .debe cortárselas en rue-
das sino en bisel, esto es, dando dos cortes á los lados del ojo y lle-
vando el filo del cuchillo hasta reunir ambos cortes en el centro del 
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tubérculo . Esta division debe hacerse uno ó dos dias antes de la plan-
tación para que la herida se haya secado. No debe eligirse para la 
plantación aquellas patatas que hubiesen germinado, ó á lo menos debe 
preferirse las que hubiesen dado brotes menos largos; cuidando de 
destruir los que vayan apareciendo antes de esta época . 
Las l íneas deben distar de 60 á 05 centímetros y los tubérculos de 
cada l ínea 30 centímetros si corresponden k -variedades tardías y 25 si 
á las tempranas. 
No debe cortarse las hojas en n ingún tiempo, pero parece conve-
niente suprimir las flores. 
Las plantaciones tempranas están menos expuestas á la enfermedad 
reinante, que las ta rd ías . Según las observaciones de Vilmorin, Chatel 
y Lenoy-Maviile, las plantaciones de otoño dan por 4 00 25 plantas sa-
nas; las de Enero y Febrero 20; las de Marzo 10; las de Abril i i ; las de 
Mayo y Junio 5. 
Las plantaciones de otoño, deben hacerse un tanto mas profundas,, 
á 25 centirñetros y prefiriendo los suelos no muy h ú m e d o s . Para arran-
ear las patatas debe espenarse à que se sequen las ramas y á que esté 
buen tiempo. Antes de guardarlas deben estar expuestas durante à l g u -
HQS dias al aire y al sol. 
• El p r ó d ü d o de las tierras en que se cultiva esta planta, disminuyó 
á causa de la enfermedad, desile 18:45; no solamente por el mal, sino, 
porque hoy se da la preferencia á las vafiieda.des tempranas, como me-
nos expuestas, sobre las mas tardías que son mas productivas. 
El término medio del producto era antes de 20.000 kilogramos por 
hectárea (108 arrobas por ferrado), y hoy es de 12.600 ki lógramos 
(6.8 arrobas por ferrado.) 
El valor alimenticio de la patata esv doble del heno de los prados na-
turales y se aumenta por la cocción. , -
Se da la patata à los. ganados cruda ó cocida; cuando se da cruda 
debe ser lavada, limpia y dividida-
Debe tenerse cuidado de que no coman los animales los gé rmenes 
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de osla [ilanla, que siendo un poco venenosa ocasionan fuertes diarreas 
y parálisis. 
Conviene este tubérculo forragero sobre todo à las vacas de leche y 
á las ovejas. 
Aumenla la secreción de aquel liquido y le hace mas rica en queso 
que en manteca. Cuando se da cocida la patata produce menos leche, 
pero engorda mas y por eso conviene, bajo esta forma, para los bue-
yes, carneros y cerdos. 
Las hojas solas pueden darse sin inconveniente, pero aunque au-
mentan la cantidad de la lechera es á expensas de la calidad, y además 
siempre expone á los an imalesà diarreas. 
Nada mas añadiremos acerca de este cultivo por las dificultades que 
en el dia se oponen á destinar la patata para alimento de los ganados 
bajo cuyo único aspecto, debemos considerarla en esta Memoria. 
ESPECIE.—Pataca-—Cotufa (Helianthus tuberosus). Planta de la fami-
lia de las compuestas; raiz vivaz, tuberculosa y muy irregular; tallos 
annuales, semileñosos cilindricos, pocas veces ramificados, cubiertos 
de pelos cortos, y que alcanzan á una altura de uno y medio á tres me-
tros; hojas puntiagudas, dentadas, aovadas y rugosas; levantadas en 
tiempos húmedos y en las horas frescas, y pendientes en las grandes 
sequedades y en las horas de calor; flores grandes, radiadas, amarillo-
doradas y que se desenvuelven en Octubre ó Noviembre. 
• Los tubérculos son azucarados; resisten á los mayores fríos y á las 
grandes sequedades, y toda la planta estk exenta dé enfermedades y 
d é l o s insectos dañ inos . 
Se conocetí algunas variedades, pero 'niVi'gurta es preferible a la 
ctirntin. . . 
Prospera esta planta en las tierras un poco calizas, pero vegeta pér -
fectamente en las arcilío-áriéiíôsaS, eft lòs iêftMós éãífiíiètóãó^ tãri' co-
munes etíla- pâílte supfeífdr de' rtuestra" pròvitfcia y éti génètMi en tòdos 
10$ qtte ncj stèâtr húmedos ó poco profundo^ y con el safédélô imper-
mcablc. 
14 
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L i preparación de las tierras es semejante à la de aquellas que se-
destinan á patatas. La cantidad de abono será á razón de 22.500 k i l o -
gramos por hectárea (121 arrobas por ferrado). Mr. Dujonchay, pone 
en lugar de abono común vellones ó vedijas de lana cortada en peso 
de 40 granos por cada pie ó 900 kilogramos por hectárea (10 libras por 
ferrado). No es necesario abonar sino de dos en dos años . 
Se planta en Febrero ó Marzo, tan pronto como terminen las hela-
das, en los terrenos llanos; y en o toño , en las tierras muy permeables 
y en las laderas de las mon tañas . Las líneas de plantación deben estar 
distantes de 50 á 60 centímetros y en cada línea de 25 à 30 los tu-
bérculos . 
La profundidad no debe exceder de 16 centímetros y regularmente 
será de 6 á 10 bajo la superficie de la tierra. 
El primer año se da una fuerte cabadura así que aparecen los bro-
tes; se escarda todas las veces que lo exige el estado del campo, y se 
cubre el pie de la planta con mas tierra. En el segundo año varían las 
labores, según se plante nuevos tubérculos ó hayan quedado los-bas-
tantes del año anterior; lo cual es mas económico, pues evita algunas 
labores, pero es mucho menos productivo. 
Se pueden segar los tallos verdes de la pataca, cuando todavia no 
están muy duros y sirven como forrage á los ganados vacuno y lanar; 
pero esto perjudica sobre manera al d e s a m ó l o de las raices. 
Según Mr. Boussingault un campo á cuyas plantas se cortó las hojas 
dió 6000 kilogramos por hectárea y otro cuyas plantas quedaron intac-
tas dió 24.000 kilogramos. 
Este tubérculo es sin duda el que mas produce en los suelos pobres 
y de inferior calidad, pero en los ricos y convenientemente cultivados, 
su producción es admirable. 
He aqu í el resultado de varios experimentos: 
Tierra muy pobre.. 8000 ki lg ." por hectárea ( 43 arb." por ferd.0) 
Tierra mala. 9600 k i l g . ' ( 51 arb," por ferd.0) 
Tierra arenosa...... 10240 kilg.9 ( 55 arb.5 por ferd.0) 
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Tierra buena 25520 kilg.s (140 a rb . 'por ferd.0) 
Tierra muy r ica . . . . 32000 kilg.8 (172arb.8 por ferd.0) 
Tierra muy abonada 48000 kilg.8 (159 arb.8 por ferd.0) 
Aluvión del R ó d a n o 60000 kilg.s (324 arb.8 por ferd.0) 
El término medio del producto en raices tuberculosas es de 26.000" 
kilogramos por hectárea (algo mas de 140 arrobas por ferrado ) 
Se da este tubérculo crudo á los ganados arrancándolo á medida 
que se necesita, desde Diciembre hasta principio de Marzo. No es eco-
nómico arrancar mas cantidad que la que habrá de consumirse en 15 
dias, porque cuando se seca esta raiz disminuye mucho el volumen y 
pierde hasta 75 por 100 de su peso en 25 dias. No conviene dar estos 
tubérculos solos al ganado, sino mezclándolos con otro alimento menos 
acuoso como avena etc.; ni debe darse á los animales destinados al cebo. 
El ganado vacuno come las patacas con gusto, sobre todo hacia el 
fin del invierno, cuando están mas secas que en otoño. Algunas veces 
reusan este alimento ó lo aceptan con desconfianza cuando se les da 
por primera vez pero luego se acostumbran. 
Las ramas de la pataca, verdes ó secas, agradan mucho á los ani-
males, pero no deben darse solas, sino mezcladas con otros for-
rages. La proporción entre los tubérculos y los tallos secos es 
como 100:53. 
ESPECIE.—Ygñame de la China—(Dioscorea Patatas). Planta de la fa-
milia de las Dioscoreas, introducida hace pocos años en el cultivo eu-
ropeo. Tiene la raiz vivaz; carnosa, quebradiza, cilindro-cónica ó 
casi cilindrica, ensanchada en la parte inferior, de 50 á 4 00 cent íme-
tros de largo, y con raicillas fibrosas y cortas; piel de color amarillo-
moreno; tallos annuales, delgados, cilindricos, volubles de izquierda 
á derecha, algo rojizos, y de uno a tres metros de altura; hojas opues-
tas acorazonadas, triangulares, lisas y de un verde intenso por arriba. 
Tiene esta planta las flores unisecsual'es y en distinto pie; las mascu-
linas son pequeñas , verdes y formando dos ó tres espigas en el naci-
miento de las hojas; y las femenimas forman igualmente espigas lar-
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gas on el mismo lugar. Su fruto es una caja, provista de tres ku-
gulos membranosas que contienen semillas de color amarillento. 
Este vegetal lucha todavia con las dificultades do toda novedad agr i -
cola. Objeto de discusión la utilidad de su cultivo, solamente porque 
sus raices profundizan mucho en el terreno y hacen mas laboriosa la 
recolección, los agricultores mas célebres están acordes en concederle 
gran porvenir, asi por su valor nutritivo, como por la abundancia de 
sus productos. 
Resiste esta raiz al frio extraordinariamente, pudiendo aguantar 
hasta 14° sin alterarse y á pesar de ser propia de climas meridionales. 
Esta circunstancia permite que las raices puedan quedar en tierra por 
el invierno, en cuya estación perecen después de alimentar á otros t u -
bérculos que se desarrollan mas. 
Prospera el igñame en todos los terrenos, aunque prefiérelos arcíl lo-
arenosos, ligeros y frescos y no muy húmedos . 
Se multiplica esta planta por trozos de raiz, por los bulbillos que 
produce sobre el tallo durante su vegetación, por estaca y por semilla. 
El primer medio es el mas seguido. 
Se divide la raiz en pedazos de 5 á 6 centímetros, advirtiendo que 
los mejores son los de la parte superior, ó mas estrecha y se plantan 
en Marzo ó Abril en lineas distantes 20 centímetros y colocando los 
trozos sobre cada línea con 13 á '15 centímetros de intervalo. Estos 
espacios parecen á M r . Vilmorin, los mas convenientes para obtener 
un buen produelo sin que las raices se prolonguen demasiado, lo cual 
como, hemos dicho, es cònsiderado como el único inconveniente que 
presenta el igñame. : 
Cuando se quiere que las raíces alcanzen k todo su natural volumen 
debe dejarse los pedazos á ao ceutimetros de distancia en todos sen-
.t idos. - • ' • • ' •'• 
- Se prepara la tierra, y se trabaja y cuida la planta como ea el eultlvo j 
de la remolacha. 
Go mo el igñ ame es p lanta voluble n ecesita estacas ó; rodrigones para 
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soslencrsc ó bien se arrastran los tallos enredándose enlre si. Kn el 
primer caso parece que se favorece algo el desarrollo de la raiz, pero no 
solo es poco económico ese método por el empleo de la madera que 
exige, sino que ofrece dificultades para el cultivo en grande escala, y 
por otra parte dejando que se arrastren los tallos, constituyen, entre-
lazándose, un tejido que impide el desarrollo de las plantas espontáneas 
y evita la escarda. 
Se hace la recolección lo mas tarde posible, en otoño, teniendo en 
cuenta que en esa estación es cuando adquieren las raíces su mayor 
volumen, y se arrancan con cuidado para evitar que se rompan. Debe 
dejarse secar durante algunos dias el tubérculo y no entregarse al con-
sumo en tanto que conserve el exceso de agua de vegetación. 
El producto de esta planta, según los ensayos hechos hasta el dia y 
en buenas condiciones de suelo, son notables, habiendo obtenido V i l -
morin, tubérculos á razón de 22.500 kilogramos por hectárea (221 ar-
robas por ferrado.) 
Para multiplicar el igñame por medio de los bulbillos, se recojen es-
tos pequeños tubérculos en otoño y se guardan en tiestos cubriéndolos 
con tierra; y se plantan en la primavera según el método común 
del cultivo de todas las raices. Si se quiere multiplicar rápidamente 
esta planta por medio de la division es preciso operar con mas precau-
ciones. Para estose cortan los tallos en el mes de Julio, en tantos pe-
dazos como hojas tienen y se plantan estas estacas bajo una campana, 
en tierra de brezo, ligera y arenosa; no enterrando mas qué niedio 
centímetro, el gérmen que se halla junto à la basé dé cada hoja. í.a 
hoja debe dejarse entera. Se riega frecuentemente y â las ¿ihco ô seis 
semanas tienen raices las estacas, y echan en la base de las hojas, un 
tubérculo rudimentario que se abulta en el resto del verano. H'ácía el 
fin de esta estación , sé deja dé regarlo y el' nuévO túiércülfe sé ágostâ, 
y en la primáverá siiguiénte díij pór el método òrdiríàHb, plkritks'1 igíiá-
les alas que proceden de raiz. También se puede seguir este ríiét'odo 
i i l aire libre, en un párage abrigado;'y ten tal caso no se divide el tallo, 
— 166 — 
sino que se entierra horizontalmente á flor de tierra, de modo que quede 
libre, el limbo de las hojas. 
Debe cuidarse de que la superficie de la tierra esté constantemente 
fresca y humedecida. 
La multiplicación por semilla, solo se usa en paises de clima muy 
cálido y es poco segura. Como planta que todavia se estudia en la ac-
tualidad no puede apreciarse toda su importancia; pero se sabe que este 
tubérculo es muy nutritivo, que contiene mucho almidón y un princi-
pio mucilaginoso que le permite formar pasta, lo cual hace creer á Mr. 
Fremy que podría entrar su harina en el pan, en cierta proporción. 
En la actualidad el anhelo de los agricultores se dirige à obtener 
raices mas cortas y redondeadas. 
3.A C L A S E . 
Forrageras de frutos carnosos. 
I . " ESPECIE.—Calabaza—en Galicia Gabazo (cucúrbita máxima.) 
Planta de la familia de las cucurbitáceas muy cultivada en varios 
departamentos de Francia, para alimento de los ganados durante el 
invierno. Tiene tallos fistulosos, trepadones y provistos de pelos áspe-
ros; hojas de formas diversas, según la variedad, y cubiertas t ambién 
de pelos; flores grandes unisecsuales, con corola en forma de campana' 
abierta y plegada; y fruto enorme. 
Esta planta es propia de climas cálidos, pero vegeta perfectamente 
en los templados, sobre todo si son húmedos . Necesita 3.200 grados 
de calor total, después que la temperatura media alcanza á 4 -12 . ° 
Es sensible à las heladas tardías y sus frutos no resisten á — 5 . ° de -
temperatura en invierno. Esta úl t ima circunstancia revela que puede 
cultivarse sin temor de que no se conserven los frutos en nuestra pro-
vincia donde en las tierras laborables no alcanza jamas el frio á tal es-
tremo. 
Existen numerosas variedades, pero considerando á este vegeta^ 
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como planta forragera solamente ponemos, siguiendo á Mr. Hentze las 
mas productivas y resistentes à los cambios meteorológicos. 
1 . " Calabaza común ó cidra de Turenna; fruto oblongo; corteza 
verde jaspeada de rojo ó blanco; carne rosada un poco amarillenta; 
pepitas anchas muy aplastadas, algo ásperas al tacto, con árilo muy 
pronunciado en el borde; hojas muy grandes; profundamente recorta-
das, de color verde intenso, con manchas blancas en los ángulos de 
los nervios, cuando son jóvenes. 
2. a Calabaza de médula; fruto de 30 centímetros de largo, por 10 
de diámetro, redondeado por sus costados; corteza amarilla y brillante; 
carne blanco-amarillenta y densa; pepitas pequeñas , prolongadas y sin 
borde abultado; hojas ásperas, profundamente recortadas y tallos muy 
cundidores. 
3. a Calabaza de Patagonia; fruto casi cilindrico, de 45 centímetros 
de largo por 18 de diámetro; con costados salientes y muy irregula-
res; corteza verde oscura y con brillo agradable; pepitas medianas y 
blanco-amarillentas; y carne de un color amarillo bajo. 
4. a Calabaza del Ohio; fruto aovado, del largo de 32 centímetros 
por 25 en su diámetro mayor; costados poco distintos; corteza de co-
lor amarillo-naranjado con manchas; carne de color de naranja i n -
tenso; pepitas abultadas y muy blancas; hojas enteras, firmes y cón-
cavas y tallos cundidores. 
5. a Calabaza de Nápoles; fruto prolongado y deprimido en su parte 
media, de 50 centímetros y solo 12 de diámetro en la parte comprimida; 
corteza unida y verde-oscura; carne que llena todo el fruto y de color 
amarillo vivo; pepitas de un blanco sucio y bordes cubiertos de una 
especie de algodón; tallos cundidores, y hojas pequeñas , un poco ás -
peras, unidas, y con manchas blancas, à lo largo de los nervios. 
• La primera variedad es muy fecunda, y su cultivo esta muy esten-
dido; la segunda reúne á una gran fecundidad, la circunstancia de po-
der producir sobre cada pié cuatro ó cinco frutos; la cuarta es de ex-
celente calidad, de carne dulce y muy harinosa: la tercera es de carne 
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poco compacta; y la quinta es notable por la gran cantidad relativa de 
su carne. 
El terreno mas conveniente para esta planta, es el formado de tierras 
algo arenosas, ligeras, frescas y permeables. Cuando se cultiva en tier, 
ras arcillosas y algo húmedas , se producen facilmente los frutos en 
o toño . 
La preparación del terreno consiste en remover bien la tierra, por 
medio de una ó dos labores, según la clase de suelos, disponiéndolos 
en plano ó en mesetas, y cuidando en esta úl t ima forma, de enterrar 
el. estiércol 'en. el centro de las mesetas y á poca profundidad. 
Cuando e l cultivo se hace en cuevas,, se practican estas en el suelo 
trabajada en plano, y so les da la forma cuadrada ó circular, con las 
dimensiones de un metro de diámetro , por 30 á 50 centímetros de pro-
fundidad. Los espacios intermedio de una à otra cueva, deben ser de 
uno à dos metros ó sea 159 cent ímetros por término medio. Se llena 
dé abono cada cueva y se cubre la superficie del abono, con dos ò 
tres centímetros de buena tierra. Se pone en cada cueva dos ó tres pe-
pitas, dirigiendo las puntas hácia abajo y á distancia unas de otras 
de 10 centímetros, pudiendo clavarlas directamente sobre el es-
t iércol . 
La época de siembra sera cuando la temperatura media sea de 
+ 12° à X I8" - Esta temperatura tiene lugar en la provincia, desde 
la segunda quincena d,e Marzo hasta fin de A b n l . 
Las siombras; tempranas; puleden fracasar si sobrevienen heladas: 
Cuando germinan todas las pepitas, se suprimen las mas; débilesf 
dejando solamente una ó á lo masj dós plantas, en cada-cueva, y lle-
vando las otras à los puntos: donde hubiesen faltado. 
Las primeras hojas semmaleS' apaTecen al eaífrc de ocho diaS' próxi - 4 
inamente. También pueden-semBriafge-en méSetas' ó tablartes; haciendo 
en tal caso pofier en agua, durante un dia, las pep i f a s^sémbrándo íàs 
directamente sobre el estiércol, à distancia de 30 centímetros unas de 
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otras; y cubriendo en seguida el abono y las semillas con una ligera 
capa de tierra. 
Se dan à esta planta dos escardas; la primera cuando principia à 
cubrirse la tierra de yerbas; y la segunda, cuando las hojas de la ca-
labaza, están próximas k cubrir el suelo; y en cada una de estas1 labo-
res, se recubre ligeramente el pié, aglomerando una pequeña cantidad 
de tierra para conservar mas frescas las raíces durante el verano. 
Si la sequedad fuese muy estremada puede regarse la planta por 
infiltración; paro nunca en el período de madurez de los frutos, pues 
los hace demasiado acuosos. 
Cuando las plantas tienen tres ó cuatro hojas laterales, se rompe 
con la uña el extremo del tallo principal que sube verticalmente. De 
este modo se adelanta el desorrollo de los tallos rastreros que han de 
llevar .los frutos; y asi que estos alcanzan algún tamaño, debe hacér-
seles la misma operación; à 25 ó 30 centímetros mas adelante del 
fruto, para limitar el desarrollo escesivo dé los tallos y la aparición de 
nuevos brotes, cuya nutrición se haría á espensas.del fruto principal; 
debiendo cuidarse de que cada p ié no lleve mas de tres à cinco frutos 
y, según Vilmorin, solamente dos. 
Se recogen estos desde la segunda quincena de Octubre hasta ter-
minar la primera de Noviembre co nociéndose que han llegado á madurez 
cuando los tallos se secan. Sin embargo, en tanto que producen un 
sonido hueco no deben recogerse, pues dejándolos algunas semanas 
mas, no solo se favorece á la calidad del fruto, sino que se hace mas 
fácil su conservación. 
Las calabazas recogidas, todavía padecen mucho con jas heladas. 
Debe pues sustraérseles de su influencia, poniéndolas en sitios se-
cos y ventilados, evitando amontonarlas y aun ponerlas en contacto, 
si¡ es posible. 
Cuando hay frios rigurosos, conviene cubrirlas con paja. 
Produce la calabaza considerablemente, - liaátk él grado de que en 
las tierras buenas y siguiendo un bü'éh'método de cultivo, se considera 
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probable una cosecha de 100.000 kilogramos por hectárea (340 arro-
bas por ferrado) y en las tierras medianas 55.000 kilogramos (mas de 
290 arrobas por ferrado.) 
El poder nutritivo de esta planta se compara al de la remolacha; 
pero debe consumirse antes de fin de Enero, desde cuya época de-
crece su valor alimenticio. 
Para dar la calabaza al ganado, debe dividirse en trozos de un vo-
lumen crecido para las vacas y pequeño para los carneros, cuidando 
de que los pedazos que se dá á las vacas no lleven pepitas, que te-
niendo una acción emulsiva y fria, podrían ser perjudiciales á su salud. 
En algunos puntos de Francia no se da los frutos de esta planta al 
ganado s ino.después de partidos y cocidos. 
Influye el fruto de la calabaza en las vacas de leche aumentando 
esta secreción, yen los cerdos engordándolos con facilidad. 
2.a ESPECIE.—Col cerrada—Repollo (Brassica olerácea capitata.) 
Planta crucifera muy conocida en el país y de la que se cuentan 
numerosas variedades, pero solo una que sobresale en-excelentes con-
diciones como planta forragera. Esta es la col de Alsacia ó de Alemania 
llamada en Francia col quintal, por sus enormes cabezas. Esta varie-
dad tiene la raiz fuerte y penetrante; tallo corto y grueso; hojas an-
chas, un poco festonadas, consistentes y con nervios pronunciados. 
Las hojas esteriores forman una especie de concha al rededor de la ca-
beza y son de un verde claro cubiertas de un polvillo blanquecino; y 
las de la cabeza, mas pequeñas , blancas y con los bordes arrollados 
hacia afuera. 
Prospera esta col en todos los climas de Europa, pero prefiere los 
h ú m e d o s y lluviosos en otoño y aun durante el verano. En las comar-
cas meridionales, solamente puede cultivarse en el centro de los valles 
y en las tierras frescas y de regadío. El suelo debe ser arcilloso, arci-
llo-cahzo ó arcillo-arenoso, pero también se desarrolla esta planta no-
tablemente en los suelos de aluvión ó acariño, frecuentes en nuestra 
provincia. Es conveniente que el terreno Sea algo profundo, pero los 
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habitantes de la Bretaña, han conseguido suplir esta condición, amon-
tonando la tierra y los abonos medio descompuestos, al pié de cada 
planta, como lo practican también en nuestro país, los agricultores 
inteligentes. 
Apenas habrá otra planta que exija mas abonos nitrogenados y de 
todas clases. En lás tierras pobres y mal estercoladas jamás alcanza 
la col cerrada à s u tamaño natural. Los abonos mas convenientes son 
el excremento humano seco y reducido á polvo, la carne preparada 
igualmente y los excrementos de los ganados vacuno y lanar, debiendo 
aplicarse al tiempo de hacer la plantación. Producen también una ac-
ción beneficiosa para este cultivo, las sustancias calizas, la marga etc. 
La cantidad de abono común que parece necesaria para el cultivo 
de esta col es de 40.000 kilogramos por hectárea (âl 6 arrobas por fer-
rado.) 
Se siembra esta planta en semillero. Para establecer estos se dis-
ponen tablares ó mesetas de 120 centímetros de ancho, separadas por 
senderos. El suelo debe ser fresco y rico, bien removido y abonado. 
La siembra se hace desde fin de Febrero hasta la primera quincena 
de Marzo y se cubre la semilla muy ligeramente. 
Con semilla de buena calidad, 200 ó 300 gramos sembrados sobre 
dos áreas , producen el número de pies preciso para una hectárea (2 
onzas de semilla sobre una conca superficial, para cuatro ferrados.) 
Durante el crecimiento de las plantas hay que regarlas cuando se 
seca el suelo; escardar siempre que las yerbas invaden el semillero, 
y rarear así que se advierte que vegetan los piés demasiado oprimidos. 
Cuando es excesivo el número dé los piés y sobrevienen en la prima-
vera dias calientes y húmedos á la yez, las plantas se inhabilitan para 
producir cabezas grandes y bien cerradas. 
• Se conocen los buenos piés en que tienen desde el principio el tallo 
corto, derecho, robusto y hojas consistentes, y anchas relativamente. 
Se trasplantan desde el 20 de Mayo hasta el 24 de Junio. No debe 
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hacerse temprano esta operación porque se corre el riesgo de que flo-
rezcan los piés durante el verano. 
El terreno debe estar bien removido y abonado. Para arrancar los 
piés cuando el suelo esta duro, conviene regar fuertemente algunas 
horas antes. Arrancados los piés deben cubrirse con paja y no dejarlos 
bajo la acción del rocío ni del sol. Para plantar es-preciso alejar los 
piés 65 centímetros en todos sentidos. En Francia se usa un plantador 
para esta operación. Hechos los agujeros, se corta la extremidad de la. 
•raiz central de cada pié y se recortan los laterales; después de lo cual 
se colocan en el lugar correspondiente. Está bien hecha la plantación 
cuando la col se sostiene bien sobre la tierra y no distan sus hojas, de 
líi superficie del suelo, mas de cuatro 6 seis centímetros. 
Esta plantación debe hacerse en dias nublados ó después de al-
guna lluvia. Cuando hay gran sequía, debe regarse cada pié, para que 
arraiguen con mas seguridad. Se suple esto, sumergiendo las raices 
antes de plantarlas, en un compuesto de excremento de vaca, negro 
animal ó cenizas desleídas en agua. 
Los espacios entre cada linea varían según la fertilidad del suelo. 
En. Fíancia se admite la distancia interlinear de 80 centímetros, en I n -
glaterra se había aceptado al principio la de 133 centímetros, pero la 
esperiencia redujo los espacios intermedios à i00 centímetros. 
Exige el cultivo de esta col varías labores; escardas ejecutadas en 
Junio ó Julio, según la época de la plantación; y un mes mas tarde* ya 
con el objeto de destruir las yerbas, y ya con el de remover la tierra 
convenientemente. 
Asi que las cabezas principian su desarrollo se da otra labor para 
amontonar la tierra en derredor de los piés, à fin de conservar sobre 
ellos.mas humedad, cuya consecuencia es favorecer el crecimiento de 
las hojas esteriores, protectoras de aquellas que forman la cabeza.. Esta* 
0]>çr?içion se repite en los últimos días de Agosto ó primeros de Setiem-
bre l^spues que se cortan las hojas esteriores. 
Se hace la recolección de las coles-repollos, en el mes de Octubre, 
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" á menos que la excesiva sequedad de Agosto ó lluvias repétidas en 
Setiembre, no adelanten esta operación. 
No debe cortarse cada dia mas cabezas de la col que las que hayan 
de consumirse en 24 horas. 
Para dar al ganado esta planta, debe limpiarse perfectamente de 
la tierra que puede ir adherida á las hojas; separar las que estén po-
dridas y dividir la cabeza de la col en pedazos. Si la estación obliga á 
recojer todos los piés para evitar la acción mortífera de las heladas, se 
arrancan aquellos, y se les coloca en una zanja, cubriendo con tierra 
su pié y poniendo todas las cabezas aproximadas é inclinadas ó casi 
tendidas hácia el norte. 
El producto de esta planta es muy variado, pero alcanza por tér-
mino medio á 00.000 kilogramos por hectárea (32i arrobas por fer-
rado.) 
El valor nutritivo de este forrage es al del heno de prados natura-
les como '100:535. 
Conviene la col-repollo particularmente à las vacas y ovejas de le-
che, cuya producción aumenta mucho, aunque no la enriqueze bajo el 
aspecto de su calidad. No obstante y à pesar de que se atribuye á la 
acción de este forrage dado en exceso, el defecto de comunicar á la 
leche y à la manteca un sabor desagradable y un olor repugnante de 
col, las vacas de Londres, de Sajonia y de la Bretaña, alimentadas con 
esta planta ó sus afines, producen una leche, excelente y una maqteca 
de buen gusto y fácil conservación. 
No se debe dar esta forragera á los bueyes de labor. 
Indicadas ya las principales especies de plantas forrageras, acepta-
das en las naciones mas adelantadas en este ramo de la agricultura' y 
que han prestado una atención preferente à este fundamento de la ga-
nadería; expuestas las condiciones principales de su cultivo, y dadas 
algunas nociones de sus productos, de su potencia nutritivay de su es-
pecial acción sobre los ganados, creemos útil exponer, en un cuadro 
y antes de relacionar estos datos, con los terrenos de la provincia de 
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Pontevedra, el resultado comparativo de aquellos productos y de aquel 
valor alimenticio, para deducir del produelo nutritivo medio, por una 
estension determinada de terreno, la conveniencia de un cultivo su-
puesta la aptitud productora de la localidad. 
En estos cuadros puede registrar el agricultor con un golpe de 
vista, los resultados obtenidos en los experimentos mas recientes de 
análisis químico-agrícola, en los que se revela el valor nutritivo de 
las especies forrageras evaluado en heno, así como el producto oble-
nido en peso por término medio y por una estension dada de terreno, 
en las diversas formas bajo las cuales puede utilizarse la píanta. De 
este modo y teniendo en cuenta las épocas en que tiene lugar la re-
colección de un forrage, puede combinarse de tal modo el cultivo, que 
jamás falte al agricultor el alimento necesario para sus ganados, en 
toda la cantidad que, atendiendo al actual estado de la ciencia, puede 
exigir de su finca y de su trabajo. Debe advertirse que no habiendo 
sido estudiadas completamente hasta ahora algunas forrageras, no 
pueden apreciarse ciertos datos en todas las plantas; por lo que no 
se han puesto en el cuadro las cifras correspondientes; habiéndonos 
propuesto incluir solamente aquellos resultados que han sido sufi-
cientemente comprobados por químicos célebres y agricultores fide-
dignos. 
Preciso es también tener presente 1 q u e los productos enuncia-
dos en el cuadro, solamente se alcanzan cuando el agricultor ha l le-
nado todas las condiciones que exige el cultivo del vegetal, y que es en 
vano esperar en general buenas cosechas, cuando se omiten ó contra-
rían aquellas condiciones; y 2.° que los equivalentes à 100 de heno, 
están tomados de los resultados prácticos obtenidos por Pabst, Thaér, 
Gemerhaussen, Meyer, Flotovo, Weber, Royer, Andró, Petri, Dom-
basle, Krantz y otros observadores, habiendo preferido la expresión 
de estos hechos á los equivalentes deBoussingault. No es de este lugar 
esponer detenidamente las razones en que fundamos esta preferencia, 
pero diremos tan solo, que además de que en la agricultura, preferí-
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mos siempre la esperiencia racional à las mas hermosas teorías, la nu -
trición es todavía un fenómeno, harto misterioso, para que conceda-
mos esclusivamente al nitrógeno, la facultad de representar el poder 
alimenticio de un vegetal. Ni los últimos estudios hechos por químicos 
distinguidos, ni nuestras propias observaciones comparativas hechas 
con el maiz y otros granos, están acordes sobre este punto. Debemos 
añadir por último, que cuando en el cuadro se indica, como conve-
niente para una planta determinada un terreno señalado en la clave, 
esta conveniencia no siempre es absolula, sino relativa à las tierras de 
la provincia, siendo esto causa de que no se hable, por ejemplo, de 
terrenos calizos, supuesto que, aunque sean convenientes para alguna 
forragera, no los posee nuestro pa ís . 
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C L A S E DE T E R R E N O S . 
A. Arcillo-silíceos, fuertes, profundos y frescos. 
B. Arcillo-silíceos, fuertes, profundos y secos. 
C. Arcillo-silíceo, profundos y fértiles. 
D. Silíceo-arcillosos, ligeros, profundos y h ú t n e d o s . 
E. SilíceO'-arcilIosos, ligeros, profundos y secos . 
F. Silíceo-arcillosos y fértiles. 
G. Silíceo-arcillosos, poco profundos. 
H . Sudiferentes. 
VALOR NOTfiimO DE Í N CAMPO 
SIENDO 100 E l HENO-PRODI'CTO DE no.m 
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Examinando ahora, las condiciones especiales de suelo y clima de 
nuestros once partidos, con las modificaciones que à cada uno i m p r i -
men las diversas alturas y accidentes del terreno, no es difícil que el 
agricultor sepa dirigir bien el cultivo, eligiendo las especies de plantas 
forrageras que convienen á una localidad dada; pero no es tan fácil 
determinar en conjunto, la conveniencia de uno ó muchos vegetales, 
en una estension territorial arbitraria, que en ciertos puntos hace va-
riable hasta lo infinito, el grado de aquella conveniencia. 
Para que, después de todo, pudiese trazarse la fórmula de la pra-
ticultura de un pais, era preciso que ese país no fuese Galicia. Sin 
embargo, algo podemos aproximarnos á la verdad, estudiando dentro 
de los límites de la temperatura normal de la provincia y de la propor-
ción elemental de su suelo, las alteraciones que sobre su aptitud a g r í -
cola imprimen la elevación y dirección de sus montañas , la abundan-
cia ó escasez de aguas fluviales, y la proximidad del océano. 
Para hacer patentes estas consideraciones nos vemos obligados á 
recordar la division y clasificación del pa ís , hecha para el cultivo fo-
restal. 
En la region inferior de la Cañiza y Puenteareas, dotada de abun-
dantes aguas, algo alejada de la influencia regularizadora del mar, con 
exposición frecuentemeíHe meridional y conteniendo terrenos profun-
dos, humosos y fácilmente modificables, podrán cultivarse casi todas 
las especies forrageras indicadas, y con especialidad el trébol común y 
enharnado, la cañuela de prados, la móstaza blanca, el guisante gris, 
la 'naba, calabaza y zanahoria. En la region baja de los mismos part i -
dos, Siendo el suelo muy inclinado con escepcion de algunos valles se 
hacen las tierras menos arcillosas y profundas y el clima mas modera-
damente húmedo à causa de la elevación relativa, por lo cual se podra 
cultivar del mismo modo que la anterior, y con mas condiciones de 
buen éxito, para la esparceta, altramuz, serradela, panizo de Hungr ía 
y Vallico de Italia, patata é igñame. 
La region media de los dos partidos es con corta diferencia lo 
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mismo que la montana, templada y soca; y su suelo se hace mas ligero 
y arenisco, y menos profundo. En la region media, puede cultivarse 
como en las anteriores y principalmente, alforfón, cebada, lupulina, 
gualda, rutabaga y patata; y en la montaña prevalecerá la lupulina, la 
avena elevada, la pimpinela, la esparcilla y el tojo. 
En la region inferior de toda la zona maritima, comprensiva desde 
el partido de Tuy hasta el de Caldas, la estension de los valles, la 
exposición general al occidente, la proximidad al mar, la analogía 
mineralógica del suelo, constituyen una faja agrícola de condiciones 
semejantes. Todas las especies forrageras, indicadas en esta Memoria, 
pueden ensayarse en esta rica campiña, pero prefiriendo la alfalfa, el 
vallico de Italia, el alopecuro ó cola de zorra, los tréboles común y 
encarnado, el sorgho, la mostaza blanca, el guisante gris, la remola-
cha, la zanahoria y la chirivia. 
La region baja de esta zona, sin cambiar de clima, à causa de su 
escasa diferencia de altura, se modifica un tanto en las condiciones 
del suelo, que se hace menos h ú m e d o , al paso que las corrientes son 
de menos rico caudal, y no esparcen tanta materia humosa, sobre la 
superficie que b a ñ a n . En esta region podrá preferirse: la esparceta, la 
sulla, la alberja, el altramuz, la serradela, el panizo de Hungr ía , la 
patata, el igñame y la calabaza. En la region media de la zona mar í -
tima, no solamente es mas arenoso y menos profundo el terreno en 
general, sino que también se hace mas seco el. clima, á medida que 
se aleja de las planicies inferiores; conviene en ella pues, con mas 
probabilidad de buen éxito, el cultivo de la esparceta, altramuz, al-
forfón, lupulina, vallico perenne, patata, pataca y rutabaga. 
En la region montana, lo mismo que en los partidos meridionales 
y por idénticas causas, convendrá el cultivo de la avena .elevada, p im-
pinela, tojo, esparcilla y aun la lupulina. , 
En las regiones inferior y baja de los partidos septentrionales de Ta-. 
jbeirós y Lalin las, colisiones de clima ;son,¡bastante parecidas á las 
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de la zona maritima, pero no asi las del suelo, que como procedente 
de terreno menos granít ico, es mas arcilloso. 
En el valle del Ulla y accesorios puede ensayarse el cultivo de todas 
las plantas forrageras recomendadas para las otras zonas, la alfalfa, 
el trébol común y el encarnado, la alberja, el sorgho, el panizo de 
Hungría, la mostaza blanca, la remolacha, la zanahoria, la naba, y la 
calabaza. 
En la region media de estos partidos convendrá mas la esparceta,, 
el vallico de Italia y el perenne, el alopecuro y el fleo, el alforfón, el 
guisante gris, la patata, pataca, rutabaga y col-repollo. 
En la region montana de este pais que es mas dilatada, llana é igual 
que en los otros partidos, pueden destinarse muchas tierras á prade-
rías de las mismas plantas citadas anteriormente, pues las exposicio-
nes mas septentrionales y otras condiciones, hacen á este país emi-
nentemente propio para esta riqueza. En aquellos puntos donde el 
poco espesor de la capa laborable, esterelíza esta aptitud del pais„ 
pueden cultivarse las especies señaladas para esta region en los d e m á s 
partidos. 
En el partido de Puentecaldelas, la region inferior es muy reducida 
para que puedan hacerse grandes prados artificiales cuando tan fácil-
mente se presta á la .formación de lós naturales y permanentes. Sin 
embargo, su aptitud es igual á la de la zona maritima. 
La region baja es también poco estensa y muy inclinada sobre el 
lecho d é l o s rios, lo cual influye en general en las condiciones del sue-
lo'haciendo poco profunda la capa laborable y un tanto seca y á r ida 
la tierra que procede del detritus graní t ico. Tales circunstancias ele-
van un poco esta region asemejándola á la media de la zona mar í t ima 
y hacen recomendable para la formación de sus prados el cultivo de 
las forrageras propias para terrenos ligeros y poco profundos relativa-
mente, como la esparceta, serradela, gualda, t rébol encarnado y a l -
• tramuz, y entre las raices y tubérculos, la rutabaga y pataca. La re-
gion media se halla por decirtó agí invertida bajo el aspecto de la pra-
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(¡cultura en este partido. Mas dilatada que las demás regiones, aunque 
adolece del defecto general de poco llana, se presta mas que las ante-
riores á la formación de prader ías . El menor declive de las laderas y 
la disposición ondulenta del terreno, permiten mas espesor á la capa 
laborable y puede por lo mismo cultivarse como las comarcas mas fa-
vorecidas de los demás partidos, en el límite superior de la region 
baja. La esparcela, la sulla, el trébol común, el fleo, la cola de zorra, 
el vallico inglés y el de Italia, la mostaza blanca, la zanahoria, la chi-
rivia, la patata, la naba y la calabaza, podrán ofrecer abundante al i -
mento á los ganados de esta region. 
La montana, mas inclinada naturalmente, con exposiciones varia-
das, pero predominando las occidentales, y con terrenos bastante silí-
ceos, se presta poco a la practicultura. Sus forrageras podran ser las 
de todas las regiones análogas de los otros partidos. La pimpinela, la 
avena elevada, la esparcilla y el tojo, permit i rán esperar medianas 
cosechas. 
Advertiremos que en la reseña anterior solamente se ha querido i n -
dicar la regla general que debe presidir en la elección de los vegetales 
forrageros, atendiendo á las condiciones del conjunto, pero no por eso 
debe dejar de intentarse el cultivo de las demás especies descritas, su-
puesto que todas caben en la aptitud agrícola de nuestra provincia; y 
que sus diversos partidos se separan muy poco entre sí , ya se conside-
ren bajo el aspecto de su clima, ya bajo el de las condiciones elemen-
tales de su suelo. 
Terminada la exposición de las plantas forrageras mas convenien-
tes para la creación de prados artificiales, á los que se les considera 
como la gran conquista de la praticultura moderna, parece útil añadir 
algunas consideraciones generales sobre el mejoramiento de nuestros 
prados, indicando los rasgos mas importantes, del método mas reco-
mendado para la formación y conservación de las praderías naturales. 
Se ha dicho ya en otro lugar que aunque existen en Galicia algunos 
prados de esta clase, su n ú m e r o es mucho mas corto de lo que se cree. 
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Tierras inundadas en el fondo de los valles y pendientes humedecidas 
incesantemente por las aguas de las montañas , he aqui los parages en 
que alguna vez se observa algún prado que merezca aquel nombre; 
por lo demás nuestros prados, en su origen, han sido generalmente ar-
tificiales habiendo recibido del agricultor los primeros cuidados des-
pués de una preparación mas ó menos acertada del terreno y de la 
elección de algunas semillas que la esperiencia de nuestros labradores 
hacia ver como mas útiles para los ganados. Por mucho que merezca 
sin embargo, respetarse esta esperiencia de largos años sobre hechos 
que se ligan intimamente con leyes naturales que obran sin cesar en 
un país determinado, no puede desconocerse que la escasa instrucción 
y aislamiento, de las personas encargadas de preparar la tierra para la 
vegetación pratense, ha debido impedir, entre nosotros, que este ramo 
de la agricultura recibiese el impulso de los progresos científicos de l a 
época. 
Examinando, pues; las practicas de nuestro país en este punto, se 
concibe que habrán de adolecer de graves defectos, aun suponiendo 
que el praticultor se halle dotado de la mas recomendable actividad y 
buen deseo, para ejercer el incesante cuidado que reclaman las pra-
derías. Estos defectos cuya corrección solo se confia en nuestras pro-
vincias, al lento y estéril influjo de la observación individual, que 
muere con su autor ó sin la fuerza de la convicción se trasmite á los 
hijos de éste, confundidas las causas con ridiculas preocupaciones, 
indudablemente disminuyen los productos del prado y determinan 
una pérdida notable en la cifra de sus elementos nutritivos. 
Sin que los límites de este trabajo permitan una exposición deta-
llada de estos vicios y de sus consecuencias, se hace patente su exis-
tencia tan solo con señalarlos y clasificarlos por el orden de las diversas 
operaciones que constituyen la praticultura. 
. Comparando con los métodos aceptados en los países mas célebres 
por sus praderías permanentes, las prápticas seguidas en el nuestro 
desde tiempo inmemorial, se vé que estos vicios existen ¿ 
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-1.0 En los trabajos preparativos del suelo. 
2. " En la elección delas semillas pratenses. 
3. ° En los métodos de irricaciou. 
4. ° En la forma de las labores de conservación. 
5. ° En la forma del aprovechamiento de pastos. 
Y 6." En las épocas y forma de la siega. 
Sin descender à detallar los defectos de la práctica del pais, podrán 
apreciarse fácilmente por lo que esta se separa de la que recomiendan 
los progresos de las ciencias auxiliares y que con tan buen éxito apli-
can en Francia, eñ Inglaterra, Suiza, Italia y principalmente en Holanda 
y Bélgica. 
En el estado actual de nuestra clase agricola, creemos mas útil 
exponer, siquiera sea ligeramente, las prácticas seguidas en aquellos 
países y los resultados obtenidos, que combaten teóricamente nuestros 
errores; pero no creemos aprovechar completamente las ventajas de su 
exposición, sino relacionamos aquellas- prácticas con los principios 
agronómicos en que descansan. 
En los prados naturales la vegetación espontánea encierra plantas 
útilísimas por mas de un concepto, para la nutrición de los ganados, 
pero también contiene otras inútiles y aun perjudiciales. En el primer 
caso están no solo las que son esencialmente nutritivas, sino también 
las que tienen propiedades moderadamente estimulantes; y en el se-
gundo caso están aquellas que, ó bien carecen de los elementos pr inci -
pales de la nutrición, ó producen olor y sabor desagradable, ó abun-
dan en jugos acres, ó bien por su rusticidad y aspereza son impropias 
para el objeto de este cultivo. Aumentar el número de las primeras, 
prefiriendo las especies mas ventajosas y mezclándolas conveniente-
mente, y estirpar las segundas, es el fin á que se dirijen todos los es-
fuerzos del praticultor; pero ni aquel aumento ni esta destrucción se 
consiguen sin modificar las condiciones de la vegetación espontánea 
y he aquí la influencia de las labores preparatorias del terreno. 
Las plantas pratenses no suelen profundizar mucho, pero en la pei-
14 
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queíia capa superficial en que vegetan, exigen condiciones especiales 
de fertilidad y riqueza nutritiva, y en las capas inferiores exigen tam-
bién condiciones de permeabilidad y blandura, haciendo indispensable 
el uso de los abonos y la division mecánica del suelo hasta determi-
nada profundidad. 
Las plantas pratenses prosperan principalmente, en terrenos un 
tanto húmedos , pero casi tanto como la excesiva sequedad temen k las 
aguas estancadas, que no solo hacen el suelo pantanoso, sino que aun 
sin hacerlo así algunas veces, sostiene' una evaporación constante 
en la superficie que roba el calor á las raicillas é impide el desarrollo 
de la planta. De estas consideraciones se deduce la necesidad del de-
sagüe en las tierras inundadas, y de la buena disposición del subsuelo 
para que no permita el estancamiento de las aguas procedentes de la 
irr igación. 
La irrigación produce dos beneficios; da á las plantas pratenses la 
humedad necesaria, y las nutre con los elementos que lleva en suspen-
sion. Bajo el primer principio nadie desconoce la acción del agua so-
bre los prados naturales, bajo el segundo suple á veces al abono. 
«El aguahace yerba» suele decirse en Alemania, y este aserto sola-
mente se concibe reconociendo la existencia de cuerpos fertilizantes en 
aquel líquido ó la energía de su poder disolvente sobre los elementos 
constitutivos del terreno; pero de todos modos admitida esta acción, la 
consecuencia es que debe distribuirse con igualdad y método sobre 
toda la superficie en que crecen las plantas, y de aquí la conveniencia 
de la esplanacion y de la buena disposición de los regueros ó cauces 
por donde habrán de correr las aguas. 
Algunas plantas dotadas de excelentes propiedades son por otra 
parte un tanto delicadas en los primeros períodos de su existencia y 
aun todas en general, por mas que puedan resentirse del excesivo ar-
dor de los rayos solares, prosperan no obstante y apresuran sus evo-
luciones vitales, con la exposición al mediodía y con la influencia de 
los abrigos por el norte; de esto se sigue que para proteger en su p r i -
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mera edad á las plañías delicadas, es conveniente asociar su semilla á 
la de otras mas resistentes, que, al elevar sus tallos sobre la tierra pro-
porcionan abrigo k sus compañeras y que, además, cuando la exposi-
ción es poco favorable y descubierta, se debe proteger el prado con 
líneas de alisos, plantados al norte, cuyas ramas forman una valla im-
penetrable al viento helado, y cuyas hojas se descomponen fácilmente 
al caer resolviéndose en un abono apreciable. 
Entrelas plantas que nacen espontáneamente en los prados natu-
rales existen algunas tan notablemente nutritivas, .que k ellas solas 
debe el heno de tales prados su innegable importancia, k pesar de la 
influencia que sin duda deben ejercer otras plantas que existen entre 
ellas y cuyas propiedades son contrarias. Conocidas las primeras por 
el agricultor cuidadoso, prefiere hacer, con ellas esclusivamente, la 
siembra de sus praderías; pero esta conducta tiene á veces el incon-
veniente de producir una yerba igual, un alimento tan útil como mo-
nótono y poco estimulante, y del que con frecuencia se hastía el ga-
nado deseoso de variedad en las sustancias, de lo cual resulta que no 
conviene en tales prados sembrar una sola especie sino varias y elegir 
aquellas que no se perjudican ni estorban sino qúe al contrario se 
apoyan y armonizan para producir, en conjunto, un heno rico, variado 
y un poco estimulante. 
Aun cuando considerado en general el sistema de pastos, no sea 
el mas conveniente á la buena conservación y alta producción de los 
prados, es preciso convenir en que, atendiendo á nuestra organización 
rural , es imprescindible en el mayor número de nuestras granjas. 
Pero ya que por aquella causa ó por otras razones de especial conve-
niencia, ó por la especie de yerba adoptada, haya de seguirse dicho 
sistema, no es dudoso que puede evitarse en parte la destrucción que 
ocasiona el ganado pisando lás plantas, bien sea haciendo divisiones-
que limiten ía libertad de los animales obligándoles à pastar sucesiva-
mente las diversas porciones de prado ó bien átándoles k un piquete 
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que se clava profundamente en tierra, según los métodos de Flandes 
y del país de Caux. 
Las plantas pratenses, cuya presencia es perjudicial, constituyen en 
nuestro pais un número respetable y que exige una constante vigilan-
cia, para impedir su temible propagación y sus funestos efectos. 
Unas especies limitan su acción á invadir el espacio destinado á las 
yerbas útiles, á las cuales desalojan; tales son los juncos los heléchos 
los musgos etc.; otras como los ranúnculos (bugallon y patelo; las 
enforbias (herba rateira) la caltha, los helevaros (herba do gando) 
la phitolaca (uva grana) la celidonia, la gratiola (escurripa) el narciso 
(flor de San José) la cicuta, la actusa, la yerba mora, el estramonio, 
la digital etc., son nocivas y determinan accidentes mas ó menos gra-
ves en los animales; y otras en fin como los cardos, las zarzas etc. dis-
gustan al ganado, á causa de sus espinas; existiendo también algunas 
que alimentándose de las raices de las demás ó envolviendo sus talles 
destruyen en poco tiempo la pradería. 
Finalmente cuando después de algunos años los prados han ago-
tado los elementos del suelo, ó se han cumplido los plazos que corres-
ponden à la existencia especial de cada planta, la producción debe ser 
necesariamente escasa, sino se enriquece de nuevo la tierra exhausta, 
ó no se cambian los especies, por otras que exijan diversos elemen-
tos ó los tomen de diferentes puntos, ó bien se remueven y re-
paren convenientemente la praderías. En tal caso sería preciso aceptar 
alguna alternativa que ligue á este cultivo con el de los prados artifi-
ciales, para que, sin dejar de ser productiva aquella tierra, recobre la 
aptitud que poseía para ser considerada como un prado perma-
nente. 
Las alternativas mas recomendadas por Mr. Dombasle en es-
tos casos, y que pueden convenir á los terrenos de la provincia soo: 
PRIMER EJEMPLO. 
4 . " a ñ o . Lino ó habas. 
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i " Remolachas. 
3.° Cebada y trébol. 
i-0 Trébol . 
>:>-" Trigo. 
<>•" Remolachas, con estiércol. 
"i •" Cebada, con semilla de prado. 
Esta alternativa conviene á los prados de las regiones baja é infe-
rior de las zonas meridional y marítima de la provincia. 
SEGUNDO EJEMPLO. 
1. ' , r a ñ o . Lino. 
2. ° Coles 6 remolachas. 
3. ° Arvejas ó habas. 
4. ° Trigo, con semilla de prados. 
Conviene á las regiones inferior y baja de los partidos septen-
trionales. 
TERCER EJEMPLO. 
1 .** a ñ o . Lino. 
2. ° Patatas ó nabos. 
3. ° Cebada con estiércol. 
4. ° Trébol. 
o.ü Trigo. 
ü.^ Patatas ó remolachas. 
7.° Cebada con semilla de prado. 
Esta rotación conviene à la region media de los partidos meridio-
nales y mar í t imos . 
CUARTO EJEMPLO. 
1 .er a ñ o . Lino. 
i.0 Nabos ó patatas. 
3. ° Zanahorias. 
4. ° Avena con semilla de prado. 
Conviene esta alternativa â la region media de los partidos septen-
' irionales. 
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QÜLVTO EJEMPLO. 
1 a n o . Avena. 
2. ° Patatas ó nabos con estiércol. 
3. " Cebada con semilla de prado. 
Es conveniente para la region montana de la zona marilima y me-
ridional. 
SESTO EJEMPLO. 
I . ^ a ñ o . Patatas. 
" 2.° Nabos. 
3.° Avena con semilla de prado. 
Es conveniente esta rotación para la region montana de la zona 
septentrional. 
Puede alterarse este orden y combinarse de varios modos el cul-
tivo sin . inconveniente alguno, siempre que se cuide de no repetir i n -
mediatamente la siembra de dos gramíneas, de dos leguminosas ó de 
dos raices forrageras de iguales exigencias. Deberá pues, tenerse cui-
dado de que siempre alterne el grupo del trigo, cebada y avena, con 
el del trébol, habas ó arvejas; y unos y otros con las patatas, zana-
horias, nabos y remolachas: asi -como también de que la semilla de 
prado conocida con una planta protectora del primor grupo. 
Como modelo de los métodos mas reicomendables para la formación 
de los prados permanentes, damos la preferencia á los trabajos de 
S. Keelhaff, asi por la inteligencia y tino con que desenvuelve todo el 
plan de sus operaciones, como porque recaen sobre un suelo parecido 
al de nuestra provincia. 
Ocioso sera decir que habiendo de adaptar á los límites de esta me-
moria, la reseña de aquellos importantes estudios, solamente locare-
mos los rasgos mas salientes de su luminosa enseñanza. 
Los trabajos preparatorios para la formación de. un prado perma-
nente, principian por determinar ja forma conveniente de irrigación. 
Puede hacerse ésta por varios sistemas: . • 
I 
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• I . " Por tablares dispuesíos en dos planos inclinados, 
2. ° Por sumersión. 
3. ° Por regueros ó cauces de nivel., 
i . " Por pequeños surcos en forma de espigas de trigo. 
Y 5." Por medio de tablares sobrepuestos. 
Los dos primeros sistemas solo tienen aplicación en los terrenos lla-
nos ó en pendientes que no excedan del dos por ciento. Los otros tres 
sistemas convienen á las pendientes mas inclinadas. 
Para disponer el prado según el primor sistema, se forman (ablanos 
de 25 metros de longitud y 10 de anchura, teniendo en este último 
sentido dos alas ó planos inclinados de 5 metros cada uno, que des-
cienden desde el centro hasta los bordes. En el sentido de su longitud-
Ios tablares son horizontales, y en el de la longitud tienen las alas ó pía» 
nos inclinados, un 5 por 100 de pendiente. 
La parle mas elevada ó dorso de estos tablares recibe las aguas de 
un canal ó reguero trazado paralelamente al canal principal, de quien 
las toma para repartirlas en aquellos tablares, y que por lo mismo se 
denomina cauce de distribución; mientras que al canal principal se le 
• llama de alimentación. 
Sobre la arista ó línea de union de ambas alas de cada tablar, se 
abren otros pequeños cauces llamados de version ó irrosion en toda la 
longitud de aquel; y en la l ínea divisoria de dos tablares, se abren 
también cauces, llamados de desagüe, encargados de recibir el líquido 
después que hizo su efecto descendiendo'desde los cauces de irrosion 
por la superficie de los pianos inclinados. 
Otro cauce trazado en el estremo de los tablares, perpendicular-
mente á su longitud y destinado á conducir el sobrante de las aguas 
que recogen los de desagüe, devuelve el líquido .al canal de alimenta-
ción para regar otra série de tablares ó bien otros prados. El cauce 
de distribución debe tener su fondo 30 centímetros mas bajo que la 
línea de nivel del canal de alimentación. Su profundidad" será de 25 
centímetros; su anchura de 50; su pendiente de medio milímetro por 
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metro, y la altura à que debe llegar el agua en él sera de 20 cei iü-
metros. Se comprenderá que estando admitidas estas dimensiones, 
para porciones de prado de 200 metros de longitud, podrán alterarse 
según la eslension del terreno. 
Los cauces de distribución son perpendiculares á los de irrosion y 
su fondo es horizontal; su profundidad 5 centímetros; su anchura 
25 centímetros y su longitud 23 metros y medio, dejando 50 cen-
tímetros sin cauce en la estremidad del tablar. Los cauces de desa-
güe son paralelos á los de irrosion, situados al pié de las alas de los 
tablares; su profundidad 20 centímetros al principio y 25 en la estre-
midad; sus bordes horizontales; su longitud 2 i metros; su anchura 
25 centímetros, exceptuando el ú l t imo, ai cual se lè dá la de 40 
centímetros para recibir las filtraciones del cauce de alimentación. 
El cauce de sustracción ó conducción de las aguas sobrantes, á 
otros puntos, es paralelo al de distribución y perpendicular à los de 
desagüe. La distancia entre este cauce y el de distribución es la longi-
tud de los tablares. Debe tener este cauce la misma anchura y la mis-
ma pendiente que el de distribución, y su fondo debe estar 24 cent í -
metros mas bajo que el de los cauces de desagüe. 
, E l segundo sistema no solamente es menos beneficioso en general, 
sino que es menos aplicable en la provincia. Consiste este sistema, en 
disponer el prado de modo que pueda qupdar sumerjido en el agua du -
rante un período que varía según las estaciones. Para esto se le divide 
en trozos regulares de 54 metros de ancho y de una longitud variable 
según la pendiente. Se rodea cada porción con diques ó bordes que 
puedan contener el agua, la cual penetra por la parte superior. En me-
dio de estas porciones y en el sentido dé su longitud, se abre un cauce 
de desagüe de 50 centímetros de anchura en su fondo y de 35 de pro-
fundidad al principio, descendiendo después su fondo, con uti declive 
de un milímetro por metro, para que pueda secarse rapidamente ej 
.prado cuando convenga. Se concibirà facilmente que este sistema 
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de prados sumergidos, exige terrenos tan llanos que rara vez sera apl i-
cable en Galicia. 
El tercer sistema de irrigación es el mas conveniente para la mayor 
parte de nuestros prados, situados en las laderas de los montes que 
ciñen el cauce de los rios, y en el territorio ondúlenlo de los partidos 
septentrionales. Desde que el suelo tiene una pendiente de 3 á 10 centí-
metros por metro, debe preferirse indudablemente el sistema de cauces 
de nivel. 
Para disponer el terreno en esta forma, se trazan, entre el canal 
de alimentación y el destinado á recoger las aguas sobrantes, á una 
distancia que hacen variable hs condiciones del terreno pero que guar-
darán los limites de 3 à 13 metros, varios cauces à nivel perfecto y 
que por. lo mismo habrán de seguir las curbas que describen los se-
nos de las laderas. Estos cauces de nivel están abiertos de tal ma-̂ . 
ñera que deben verter por su borde inferior una delgada capa de agua, 
sobre la faja de prado colocada inmediatamente debajo. Esta capa de 
agua después de haber regado aquella porción, es recibida por el se-
gundo cauce de nivel que la vierte sobre la segunda faja de tierra y asi 
Sucesivamente. 
Hay además de los cauces de nivel otros de desagüe abiertos en 
sentido perpendicular á los de nivel y cuyo objeto es, ni) solamente 
facilitar la rápida desecación del prado en las ocasiones òportunasv 
sino también conducir directamente el agua á los últimos cauces de 
nivel, cuando por la demasiada sequedad ,ó pe.rineabilid^d de las fajas 
superiores, no ll,ega aquel líquido á regar las porciones mas bajas del 
prado. Los cauces de desagüe comunican por arriba con el canal .de 
alknentácíon por medio de una abertura provista de su tapadera p 
compuerta y por abajo están abiertos sobre el estremí» inferior del 
prado. Estos cauces deben ocupar las líneas mas ppofundas.de l&s pan-
dientes, que señalan geaerálmente BI curso de 1©? arroyos naturales,, 
fortflâdosen los pliegues de laè vertientes. 
E i borde inferior dé los cauces die nivel debe elevarse 5 cenlíiDstros 
I 
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sobre el plano de la pradería . Su profundidad será de 15 cent ímetros , 
hácia la mitad de la distancia entre dos cauces de desagüe; y de 30 cen-
tímetros en el contacto con estos cauces, para que el agua corra con 
rapidéz hacia ellos, cuando convenga. 
Los cauces de nivel deben estar mas próximos, cuanto mas permea-
ble sea el terreno; y en los paragesdonde el nivel exija que se separen 
mucho entre si, dos de estos cauces, conviene abrir surcos en forma 
de espiga de trigo ó sea con ramas oblicuas (en Galicia «birlas») para 
facilitarla irrigación de esa faja demasiada estensa. Los cauces de des-
agüe tendrán una latitud de 25 centímetros al principio, y de 35 á 40 
en su extremidad, y su profundidad será de 30 ceotítnetros. La distr i -
bución del agua se hace facilmente abriendo la entrada del primer cauce 
de nivel y cerrando el paso al líquido por el cauce de desagüe. Guando 
se quiere secar con rapidéz el prado se abren los cauces de desagüe y 
se cierra la comunicación de los de nivel con la canal de alimentación. 
' El sistema de cauces nivelados ofrece grandes ventajas para nuestro 
país, asi por la regularidad de la distribución como por la facilidad de 
ejecutarla. " 
Todas las dificultades están en el trazado de los cauces de nivel. 
Para abrir estos cauces se clavan de trecho en trecho piquetes en cuya 
parte superior se tiende un cordon para determinar el borde de los 
cauces. Se nivela y se van colocando los terrones por debajo del cor-
don hasta que constituyan una linea perfectamente horizontal, estando 
bien apretados entre si. Las demás operaciones son sencillas y sola 
mente debe tenerse especial cuidado en rebajar las pequeñas eminen-
cias, que no aprovecharían las aguas de su cauce inmediato. En todas-
las provincias un tanto desiguales, este sistema produce los resultados 
mas beneficiosos, y en gran parte se parece al seguido en Galicia, 
aunque muy imperfectamente ejecutado . 
• El cuarto sistema es: el llamado, en; forma de espigas de tr igo, y 
consiste en abrir pequeños cauces de distribución en la parte mas ele-
vada de las curbas que forma el terreno, y en el sentido de su pen-
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diente. De estos cauces de distribución, parten á uno y otro lado, pe-
queños cauces de irrosion, formando ángulos agudos con el cauce an-
terior, y disminuyen en anchura hasta terminaren punta; lo cual obliga 
al agua á que rebose con bastante regularidad sobre todo el terreno. 
En las líneas mas profundas de este se abren ademas cauces de desagüe 
que comunican con el canal de conducción, ó bien con un cauce de 
nivel que puede ser á su vez de alimentación para otro prado inferior. 
Este sistema un poco alterado es el que se sigue mas generalmente 
en Galicia. 
Sus ventajas son conocidamente inferiores al anterior sistema, pero 
no solamente está en la actualidad mas en armonía con la práctica 
admitida, sino que quizá, en un gran número de casos, sera el único 
posible atendiendo k la frecuente irregularidad del terreno principal-
mente en las zonas meridional y aun en la marít ima de la provincia, y 
atendiendo además á la reducida-estension de nuestros prádos . 
-Pero ya que estas circunstancias nos obliguen á aceptar tal sistema, 
es indispensable que se dé á los cauces la forma y la disposición conve-
nientes. La anchura de los cauces de distribución debe ser uniforme,, 
desde el arranque del primer par de surcos de irrosion (birlas) hasta 
el segundo par. Allí disminuye repentinamente y conserva su nueva 
latitiíd basta el tercer par, donde disminuye de nuevo y así sucesiva-
mente. Su profundidad permanecerá igual en toda su longitud y no 
escederá de 20 á 2o centímetros. Su distancia dependerá del número 
de surcos en espiga (birlas) que nazcan de él;•pero como la longitud 
de estos surcos no debe pasar de, 25 metros, la mayor distancia no 
excederá de 50 metros, desde uno à otro cauce de distribución, siendo 
esto causa de que cuando la faja superior del terreno tiene mas de 50 
metros de anchura, hay que abrir dos ó mas cauces de distribución, 
lo cual se considera como un obstáculo para la regularidad de la i r r i -
gación y para el saneamiento de la pradería. < 
Los suíços de irrosion deben tener en su origen la misma profun-
didad del cauce de que proceden, esto es, de 20 á 25 centímetros. Desde 
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allí disminuye esta profuadidad hasta tener solamente 15 cent ímetros 
en el extremo. Su latitud será de 2o centímetros en su origen y con-
cluyen en punta. La distancia de dos pares de surcos depende de la i n -
clinación y de la naturaleza del suelo. Sin embargo ni debe bajar de 
tres metros de intermedio ni exceder de 15. En toda la longitud de estos 
surcos, la pendiente debe ser uniforme y lo menos inclinada que sea 
posible. Si el terreno fuese muy permeable, podrá dársele mayor pen-
diente, pero sin que j a m á s deba exceder de medio por ciento, ni ser in -
ferior á uno por m i l . -
; Los cauces de desagüe estarán colocados en el fondo de los pliegues 
del terreno, entré dos cauces de distribución y se comunicarán por ar-
riba, bien sea con el canal de alimentación, ó bien con un canal de 
nivel, encargado de distribuirlas aguas sobrantes de otros prados su-
periores. 
La latitud y profundidad de los cauces de desagüe van aumentando 
desde 25 centímetros, progresando la primera dimension según la pen-
diente del terreno. Si esta pendiente fuese, muy débil convendrá para 
la, fácil desecación de los prados que se abran pequeños surcos de 
desagüe entre los de irrosion en espiga, y para facilitar el paso de las 
aguas sobrantes. 
La operación de regar con este sistema os bien conocida, pero 
por mucho cuidado que se ponga en la. formación de los cauces que 
distribuyen ol agua, la irrigación no se hace uniformemente en toda la-
longitud, y el agricultor se ve obligado á regularizarla, colocando ter-
rones y piedras en el nacimiento de los surcos. 
El úl t imo sistôma ú sea de medios tablares sobrepuestos consiste en 
disponer estas porciones de tierra horizontalmente en el sentido de su 
longitud y con una pendiente ó inclinación trasversal diferente según! 
la . clase de terreno en .que se ejecute. El suelo debe tenor un .declive: 
igual y rápido entre dos y. medio» y diez por ciento. 
' Se;traza al costado de< los tablares un, cauce de. distribueioft d i v i -
dido1 ên-trozos de una estension proporcionada á la rapidez de hip&n-
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diente. En cada division hay un dique provisto de una compuerta para 
regar separadamente cada tablar 6 bien para dejar correr libremente 
las aguas cuando así convenga. En la parte superior de los tablares 
se abren cauces de irrosion, y en la parte interior los de desagüe pa-
ralelos á aquellos, y que determinan la latitud del tablar, por su dis-
tancia mútua . Entre el cauce de desagüe del primer tablar y el de i r ro-
sion del segundo se levanta un pequeño dique de tierra de 50 centí-
metros de ancho, y cuya línea superior se eleva diez centímetros sobre 
el pié del medio tablar de arriba. El método de irrigación es análogo 
al de los tablares de dos planos, y las dimensiones y disposición de 
sus cauces se apoyan en iguales condiciones, solamente modificadas 
por la posición mas inclinada de las tierras. 
Se considera este sistema como muy económico relativamente al 
gasto de agua, pero por otra parte los diques que separan los medios 
tablares se deshacen continuamente; el número de compuertas que 
exige hace costosa la construcción; y la desigualdad de la superficie 
tan general en nuestro país, produce frecuentes hundimientos. 
Entre todos estos sistemas; el agricultor eligirá el que mas pueda 
convenir á la inclinación y forma del terreno que destina á prado, pero 
considerados en general ofrecen indudable ventaja, el primero para 
lo$ terrenos poco pendientes de los valles, y el tercero de cauces de 
nivel para las laderas y tierras ondúlenlas de nuestra provincia. 
En cuanto á la irrigación por sumersión tiene ventaja: 1 .ò cuando 
se destina la pradería á pasto: á.0 cuando las aguas Vienen cargadas 
de muchos elementos nutritivos; y 3 . ° cuando hay escasez de aquel 
liquido para regar los tablares de planos inclinados. 
Determinado el método de irrigación y dispuesto el terreno con los 
cauces principales se dá, antes del invierno, una profunda cavadura 
que alcance de 60 á 70 centímetros de la superficie, á no ser que el 
subsuelo sea muy permeable. La época de esta labor se ha fijado con 
el objeto de que las alternativas de lluvia y heladas del invierno, desa-
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greguen y desmenucen la tierra no deshecba por el azadón, y para que 
así penetre el aire en las capas inferiores y destruya y corrija los 
principios ácidos de que siempre adolecen los terrenos privados 
largo tiempo del contacto de la atmósfera. Según experimentos repe-
tidos, los terrenos sembrados inmediatamente, después de haber sido 
cavados por primera vez ó tras largos años, dan productos inferiores 
en un 30 por 100 à los de aquellos que permanecieron saneándose 
durante el invierno. 
Las operaciones para preparar la siembra comienzan en la prima-
vera. La primera operación será hacer penetrar el agua por todos los 
cauces, para reparar las faltas que se adviertan; y dejar permanecer 
. el líquido tres ó cuatro dias pai;a que se asiente bien la tierra, hecho 
lo cual se deja reposar algunos días. 
Retirada el agua, se cierran por medio de terrones los cauces de 
irrosion. Se arreglan los tablares ó fajas del prado; se dá á los planos 
inclinados un lomo ó curva de 5 centímetros; se quitan las piedras 
de la superficie, se mejora la tierra con la arcilla ó arena que reclame 
según su naturaleza; se abona con estiércol común, guano, cenizas, 
yeso e l e ; debiendo advertir que el guano solo puede comprometer el 
éxito de la siembra en nuestras tierras algo arenosas y que para ev i -
tarlo, conviene mezclar aquel abono con tierra arcillosa á razón de 
300 kilogramos el guano por.70 de tierra en hectárea; y advirtiendo 
también que el yeso debe mezclarse precedentemente con cinco" veces 
su peso de césped ó flor de tierra, colocándola en capas alternadas y 
dejándolos así algunos dias en un tiempo seco para eslenderlos en el 
prado, un mes antes de hacer la siembra. La escasez del yeso, la fa-
cilidad con que se pierde el compuesto con la lluvia ó la humedad y 
la mayor ventaja de otros abonos dan, en nuestro pais, menos impor-
tancia k aquella sal caliza, pero podra ser conveniente en algunas 
ocasiones. • 
» Estendido el abono se mezcla con la capa superior del suelo. EF 
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guano se reduce à polvo y se pasa por un tamiz grueso preservándole 
de la humedad, con la cual pierde un 2ü 'por 100 de su valor. 
Cuando se emplea solo, se le añade una cantidad de arena doble 
de su peso. 
Eligido un tiempo seco y un dia sin viento, se procede inmedia-
tamente á la siembra de la semilla del prado. Esta semilla se com-
pone de la mezcla de diversas especies pratenses, y en determinadas 
proporciones. La cantidad de la semilla dependerá de la riqueza de la 
tierra, pero por regla general conviene sembrar con cierta abundan-
cia los prados permanentes de nuestro país. La cantidad recomendada 
por el ilustrado ingeniero Belga Keerkoff, es de 100 kilogramos por 
hectárea (arroba escasa por ferrado) y las proporciones y clases de 
plantas pratenses que emplea en las praderías de la campiña de Bél-
gica, después de muchos experimentos es la siguiente que á nuestra 
vez recomendamos á los praticultores de nuestro país . 
E S P E C I E S . 
Vallico inglês ó vivaz.. 
Fleo de prados 
Alopecuro, cola de zorra.... 
Holco lanoso 




























100 kilg.9 214 4 onzas. 
La semilla debe ser de la úl t ima cosecha. Los muchos fraudes que 
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para hacerla parecer reciente emplean los vendedores, hacen preciso 
experimentarla antes de confiarla á la tierra. Para asegurarse de su 
valor se siembra primero en un tiesto ó cajón de tierra, algunos gra-
nos de cada especie pratense cuyo número se cuenta. Si á los 15 dias 
no han germinado */s del número que se sembró, debe creerse que la 
semilla era añeja. Hecha la siembra, principia el periodo de conser-
vación del prado. El praticultor no puede olvidar un dia la vigilancia 
sobre este punto. Los prados tienen muchos enemigos de su prosperi-
dad. Los topos, los ratones, los insectos, bien sea practicando agugeros 
que determinan el desequilibrio en la irrigación, bien sea devorando las 
raicillas y los brotes tiernos de las plantas, causan notables estragos; 
las" plantas parasitas, las nocivas, las punzantes; las inútiles, pugnando 
pof invadir los tablares y fajas y los cauces para la irrigación, obligan 
aun incesante cuidado; y por último, los fenómenos atmosféricos, las 
lluvias y los vientos, producen hundimientos en las obras practicadas 
Ó aglomeran las arenas las hojas y el légamo, obstruyendo los con-
ductos del agua, y no permitiendo descanso al agricultor que se pro-
pone hacer prospera^ sus praderías. Su atención debe ocuparse cons-
tantemente en visitar los cauces, limpiarlos, comprimir la tierra en los 
parages donde los topos ó ratones hayan construido sus galerías; des-
truir con las trampas ó el veneno, los primeros cuando su número sea 
excesivo y los últimos siempre que se pueda; arrancar las plantas per-
judiciales; hacer la resiembra parcial en los parages poco productivos; 
reparar con los abonos, las pérdidas de la tierra cuando en algún punto 
lo reclama; acotar de. modo que no puedan introducirse los animales 
en la pradera; cuidar de los abrigos, y dar por fin el agua necesaria 
en las épocas y durante los periodos convenientes á cada terreno. -
No es posible descender á los detalles que exigiria la descripción 
de estas diversas operaciones siii convertir esta Memoria en un libro. 
¡Nuestro objeto es solo llamar la .ateocion sobre las exigencias de la 
pratieultufa y hacer ver h iinposifeiliéaé de obtener un resultado igual 
^1 de óteos países descuidando aquellas exigeneias en el nuestro. En 
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España se considera bueno el prado que produce à razón de 3000 
kilogramos por hec tá rea . En las praderías de la campiña de Bélgica 
regando, sin abono, se obtiene un produclo normal de 3S00 á 4000, k i -
logramos de heno y de 2500 de re toño, y regando con abono, se eleva 
el producto á 7500 kilogramos de heno y 3000 de retoño. En el Bra-
bante septentrional existen praderías que producen anualmente y solo 
con la irrigación abundante 12.000 kilogramos de heno por hectárea y 
4.000 de retoño. Sabemos que en algunos prados de nuestra provin-
cia á pesar de la ignorancia general que reina en el cultivo, se acercan 
los productos á aquellas cifras, solamente á beneficio de las excelentes . 
condiciones del país , y esta aptitud que se revela en la magnífica ve-
getación herbácea de todos nuestros campos, debe empeñarnos con 
preferencia á todo en el camino del mejoramiento de este ramo de la 
agricultura. Cuando en nuestra provincia la sola naturaleza sin la ayuda, 
del brazo y de la inteligencia del hombre, rivaliza una vez con los ma-
ravillosos efectos de su asociación en otras tierras, ancho horizonte se 
abre à nuestra esperanza, y codíiamos en que el porvenir, dando luz á 
nuestro pensamiento y dirección á nuestra fuerza, sabrá hacer de la 
praticultura la mas sólida base de nuestra riqueza territorial. 
26 
ESTADO DE LA GANADERIA AGRÍCOLA, 
Cuidados q\vc exigen \as buenas ra ía s . 
c OMPLEMENTO y objeto principal de la praticultura ès ia ganadería , ina-
gotable fuente de riqueza, cuando se conduce convenientemente soste-
niéndose á la altura que en cada época determina el progreso general 
de los conocimientos humanos, pero ramo de industria poco lucrativo 
y aun ocasionado á sensibles pérdidas, cuando se olvidan ó descono-
cen los principios naturales en que descansa, ó bien se menosprecian 
los adelantos y las nuevas reglas que son el fruto de la observación y 
la esperiencia de los hombres ilustrados. Ninguna de las industrias 
que por la índole de su procedencia, de su sostenimiento ó de su fin 
es t án asociadas á la agricultura, se resiente como esta del divorcio 
de la ciencia, porque atendidos el valor y multiplicidad de los produc-
tos, las necesidades especiales del organismo animal y las profundas 
modificaciones determinadas por el estado doméstico, ninguna corno 
esta exige variados conocimientos y minucioso cuidado. 
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Tero si estas consideraciones han inclinado á algunos à meditar si 
seria conveniente alguna vez separar ambos ramos de riqueza agr i -
c ola y pecuaria, dando à cada uno de ellos una existencia, en lo posible, 
independiente, los resultados han venido siempre à demostrar las ven-
tajas de su asociación, y la necesidad de que se presten mútuo auxilio-
y reciban un impulso uniforme bajo la dirección de un mismo pro-
pietario. 
Por otra parte, aunque esta conclusion esté tan generalmente reci-
bida que se califica de incompleto todo establecimiento de cultivo sin 
ganadería y de esta sin aquel, este punto no seria cuestionable de n in -
gún modo en nuestro país donde la población rural afecta una forma 
eminentemente apta para esplotar estos poderosos elementos de riqueza 
ligados ínt imamente entre si, y por el contrario poco apropósito para 
obtener beneficios en la separación de aquellos elementos. 
Si la irregularidad de nuestro territorio y su consecuencia natural 
la variable aptitud productora de su capa laborable conducen á la d i -
vision de la propiedad y á la dispersion de las viviendas rurales, el 
aislamiento de estas las constituyen en otros tantos centros de produc-
ción ganadera dando á la cría, educación y celo de todos los animales 
domésticos, las mas apetecibles condiciones y sobre todo ofreciéndolas 
especiales para el cuidado y multiplicación del ganado vacuno, p r in -
cipal auxiliar de nuestra agricultura, el único posible en la mayor parte 
de nuestras tierras laborables y el que asociando al producto de su 
trabajo y de su abono, el de su carne y su leche, es ya hoy el supremo 
recurso del colono y quizá el elemento mas importante de la riqueza 
provincial. 
Mas si como pruebas de esta alta importancia de nuestro ganado 
vacuno nos bastaría en el interior fijar una mirada sobre nuestros 
campos y apreciar las¡ necesidades de nuestras faenas agrícolas, y en 
el esterior considerar el justo crédito que alcanza en los mercados es-
trangeros y la demanda creciente que desde algunos años viene obser-
vándose, no puede desconocerse que entre nosotros este ramo de r i -
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queza tan interesante para el país , tan recomendable por la calidad del 
producto y tan ligado al agricultor, como parece exigirlo, la naturaleza 
de nuestro cultivo, está á pesar de todo muy lejos de rendir los bene-
ficios á que se eleva en otras naciones, sin que en la actitud compa-
rativa del clima y del territorio se halle la razón de ser de esta dife-
rencia. 
No buscamos la esplicacion de este hecho en los pretendidos vicios 
de nuestra organización rural ni en el carácter de raza de nuestra clase 
agricultora, busquémosle sí, como siempre, en la ignorancia que limita 
el campo de su pensamiento encerrándole en el eterno cauce por 
dónde viene dirigiéndose una y otra generación, sin alterar n i aun los 
accidentes de su curso; y pidamos el remedio á la ilustrada coopera-
ción de los propietarios territoriales en quienes la timidez sería un v i -
cio y no. una condición impuesta bajo pena de la miseria. Pero si pro-
curamos desentrañar las causas de la inferioridad de este ramo de 
nuestros productos pecuarios, facilmente se revelan en la viciosa colec-
tividad de beneficios que exigimos, en tanto que los ganaderos de las 
naciones mas adelantadas han adoptado también en este punto el fe-
ctmdo principio de lã division del trabajo. 
Examinando la variada producción del ganado vacuno y los rendi-
mientos de su trabajo, de su abono, de su carne y de su leche, se con-
cibe sin dificultad qué estos productos por mas que procedan de un 
mismo origen y répréseritén los efectos de una misma fuerza, son for-
mas especiales determinadas erí la potencia nutritiva de los alimentos 
por órganos también especiales y distritos que desempeñan funciones 
para las cuales tiençn las razas vacunas aptitudes diversas. 
De esto resulta que mientras en nuestro país pedimos á un mismo 
ser que arrastre el arado'y la carreta, que produzca abundante y rica 
leche y que preste con su carne alimento grato y nutritivo, los hom-
bres pensadores han creido preferible esplotar independientemente es-
tos beneficios aprovechando la peculiar disposición de ciertas razas bo-
binas; auxiliando la naturaleza con el arle y perpetuando rpor medio 
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de una producción sistemática las propiedades determinadas por la 
educación, han conseguido crear razas especiales de trabajo, de leche 
y de cebo, que aventajan extraordinariamente á las otras y escitan la 
admiración universal. 
Se comprenderá que no existiendo completa oposición eutl'O las d i -
versas facultades productoras del ganado vacuno, si bien es cierto que 
como procedentes del común origen de los alimentos el aumento de 
unas se verifica generalmente á costa do la disminución de otras, sin 
embargo no en todas reina el mismo desacuerdo porque no entre todas 
existen iguales relaciones orgánicas. Una buena vaca lechera podrá ce-
barse fácilmente y ofrecer una escelente carne. Un buey de trabajo 
dotado de gran vigor y resistencia será generalmente poco á proposito 
para engordar y su carne sera menos delicada. Las ventajas de los 
unos dependerán del predominio de las partes blandas; las de los 
otros del predominio de los sistemas huesoro y muscular. Los prime-
ros utilizarán el poder nutritivo de los alimentos para la elaboración 
de otros productos materiales; los segundos convertirán en fuerza 
aquel poder nutritivo. 
Desde luego se deduce de las consideraciones anteriores que. ad-
mitiendo, como no es posible dejar de hacerlo, la division del trabajo 
orgánico, rio hay sin embargo inconveniente en asociar en las mismas 
razas el beneficio del cebo y el de la producción de las leches esta-
bleciendo tan solo una oportuna division entre las razas de cebo y le-
che y Jas razas de labor; pero las ventajas de separar el destino de las 
razas, vacunas según esta division, son tan obvias y de tal modo han 
sido demostradas por el gran desarrollo que á ellas debe la ganadería 
inglesa, que negarse à admitirlas en nuestra industria pecuaria ó du-
dar de su eficacia para aumentar y mejorar nuestros: productos, sería 
desconocer una de las mas útiles conquistas de nuestra época. Sin 
embargo, ya lo hemos dicho repelidas veces, los grandes-resultados 
que se obtienen en un país en que la instrucción agrícola y pecuaria 
sé.ha difundido estraordinariamente para impulsar el producto y en 
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que cl espíritu de cálculo registra minuciosamente las condiciones del 
consumo, no pueden-admitirse como garantia de acierto sinó en 
cuanto coinciden las condiciones de ambos países ó se modifican los 
medios de aplicación plegándose al estado social de aquel en que se 
introduce la mejora. 
Justa seria la oposición de nuestros colonos á acoplar un cambio 
radical en las razas vacunas de nuestras provincias, aun cuando la 
exigüidad de sus recursos les permitiese adquirir una de esas admira-
bles vacas lecheras que producen hasta mas de 50 cuartillos cada dia, 
ó un buey que pesa de 3.000 á 4.000 libras ó sea 140 arrobas. 
Vanos serian estos tesoros en tanto que no poseen los conocimien-
tos precisos para conservarlos ni tienen la posibilidad de beneficiarlos 
bajo todas sus formas. Ciertas mejoras solamente lo son en cuanto 
los progresos del orden á que aquellas se refieren son paralelos por 
decirlo asi, y se convierten en errores cuando mal cimentadas destru-
yen sin crear. Tal sucedería si sorprendidos con las inmensas venta-
jas de las razas vacunas estrangeras, intentásemos sustituir ciega-
mente con ellas á nuestros bueyes cuyas necesidades orgánicas son 
conocidas, razas habituadas desde largo tiempo á los alimentos y al 
clima de nuestro pais, razas ágiles y Vivas en las montañas al par que 
frugales y sanas, y en los valles .vigorosas y abultadas al propio tiempo 
(jue dóciles, modelándose facilmente por las variables condiciones 
del território pero satisfaciendo, en todas partes, las necesidades del 
humilde colono y ofreciéndole sinó abundantemente al menos reuni-
dos y en cambio de una modesta suma, los tesoros de su trabajo, de 
su leche y de sus carnes. 
Pero al tributar el debido homenage de justicia á las buenas cua-
lidades de la raza vacuna del país , al reconocer la conveniencia rela-
tiva de su conservación, no es ni puede ser nuestro ánimo defender su 
actual estado, negar la necesidad imperiosa de su mejoramiento ni 
desconocer la inmensa superioridad de algunas razas extrangerás y 
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sobre lodo de las inglesas, suizas y flamencas en la producción dela 
leche y en la cantidad y buena calidad de sus carnes. 
Descuidar el mejoramiento de las razas del pais á prctoslo de que 
son harto buenas cuanto codiciadas por los estrangeros y por los ha-
bitantes de las demás provincias españolas, es dar de mano al buen 
sentido y adormecerse en una falaz confianza; desconocer las ventaja-
jas delas razas extrañas es negar la lógica inflexible de los números . 
La excelencia de nuestras razas vacunas es debida á la naturaleza, 
la superioridad de las razas eslrangeras es debida al arte que supo des-
envolver en provecho del hombre los gérmenes que aquella le ofrecía. 
Pero la naturaleza* no solamente no ausiliada sino aun con frecuencia 
contrariada por los errores de los pueblos poco instruidos, es esencial-
mente estacionaria y el arte es siempre progresivo. No creamos pues 
en la eterna importancia de nuestro ganado vacuno ni en que siempre 
será solicitado para los mercados esteriores. No somos el solo pueblo 
en que todavia no se han divulgado los adelantos de la moderna zoo-
tecnia. Otros hay que se afanan en perfeccionar sus productos y des-
graciado el país que no participa del movimiento general. Permanezca-
mos indiferentes ó neciamente confiados y bien pronto el deprecio 
encerrará nuestros ganados dentro de los límites de nuestras montañas 
y los países que hoy nos son tributarios ó cuyos productos de esta 
clase no pueden competir con los nuestros, llegarán á aventajarnos, y 
si entonces, aun que tarde, dispertando de nuestra indolencia intentáse-
mos ponernos siquiera al nivel de ellos, habremos de luchar para con-
seguirlo con las dificultades del ensayo y con el terrible obstáculo del 
crédito perdido. 
Por fortuna nuestro país no es ageno a ese movimiento providen-
cial que impulsa á la sociedad europea hacia las mejoras de todo gé-
nero y al cual imprimió desusada actividad nuestro siglo. Entré noso-
tros existe un número no escaso-de personas ilustradas y ajnanles del 
país que preveen los peligros del atraso en este raimo de sp riqueza qüe 
tanto promete para su porvenir si se sabe dirigirlo prudentemente por 
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el carril de los adelantos; pero esas personas son lambien las llama-
das á dar el impulso en un asunto de tanta trascendencia para la pro-
vincia y en el que, ese impulso, no puede proceder de las clases me-
nos acomodadas. 
Cierto es aquellas personas ilustradas, y como tales conocedoras 
de las necesidades del pais, son débiles por el aislamiento en que las 
constituye la exigüidad de su número y que necesitan el concurso 
colectivo delas clases mas numerosas; pero este concurso ni viene ni 
debe venir sinó en pos de la difusión de los conocimientos que opera 
en esas clases, en su actual estado, mas bien la imitación y la palpa-
ble experiencia que las mas elocuentes recomendáronos y la mas clara 
exposición de los principios científicos. 
Además, si en todas las mejoras trascendentales para el bienestar 
material de un pueblo es conveniente armonizar la prudencia con la 
actividad innovadora, en la esfera de nuestra riqueza productiva, nin-
guna como la ganadería en el ramo de las razas bobinas, exige en 
nuestro país en tan alto grado aquella armonía que garantiza el éxito, 
porque en ningún otro ramo de nuestra riqueza se pagan tan caros los 
errores. 
Todas las condiciones anteriores y nuestra profunda convicción 
de que Galicia ha de hallar en la ganadería uno de los ricos elemen-
tos de su lísongero porvenir, nos conducen á deducir la indeclinable 
necesidad de la conservación y perfeccionamieiHo de nuestras razas 
bobinas; la alta conveniencia de introducir otras razas especiales de 
cebo y leche y la utilidad de que se inicien estas mejjoras en cierto 
modo por la administración y por los propietarios territoriales en tanto 
que no se crean hábitos mas idóneos para el cuidado de estos anima-
les que àoa mas delicados como mas lejanos de la naturaleza. 
En la' provincia de Pontevedra, lo mismo que en las de la Goruña 
y Orense y aun en la de Lugo, existen dos razas de bueyes tan con-
fundidas por el cruzamiento, y tan unidas por imperceptibles grada-
ciones que se creen razas distintas y que solamente pronuncian sus 
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propios caracteres cuando permanecen por largo tiempo bajo la i n -
flifencia de las condiciones que quizá fueron origen de sus diferencias. 
La raza montañesa viva y ágil, de cabeza corta, cuernos gruesos 
en su nacimiento, relativamente cortos y de color oscuro; frente es-
paciosa; hocico ancho y cuadrado; cuello grueso y recogido, pecho 
bajo; costillar saliente, miembros pequeños : músculos fuertes y abul-
tados; cuerpo en general corto y con los huesos abultados en las arti-
culaciones. 
La raza de los valles y de la costa, de formas mucho mas abulta-
das, cabeza relativamente mas estrecha y larga; hocico un tanto mas 
estrecho; cuernos mas largos y abiertos y de color mas claro, pecho 
ancho, cuerpo alargado, remos medianos pero gruesos en las piernas 
y corvejones, marcha lenta y fiel suave y flauxible. 
Desde luego se conoce que prescindiendo de las modificaciones que 
en las cualidades naturales representadas por los caracteres enuncia-
dos puede imprimir la abundancia en el alimento, el cuidado y aseó en 
los establos y la educación un tanto mas inteligente que distingue á' 
los habitadores de los valles y costa, existe en los tipos de ambas 
razas una aptitud especial advirt iéndose facilmente que la raza 
de la montaña es mas aproposito para el trabajo mientras la de 
los valles lo es para engrasar. Sin embargo la constante comunicación 
de las tierras altas y bajas de la provincia; la escasa diferencia de al-
tura y los repetidos cruzamientos de ambas razas, han hecho desapa-
recer los caracteres típicos y creado razas intermedias cuyas cualida-
des son determinadas mas bien que por la procedencia, por la alimen-
tación, la habitación y uso à que se les destina* 
Participando la producción de los diversos art ículos que nos SUIBÍ-
nistra el ganado vacuno bajo la influencia de tantas causas modificado- * 
ras, de la variedad característica de todos los ramos de la riqueza p r o -
vincial, si difícil .es fijar una cifra que represente aquellos productos 
por término medio, es todavía mas estéril hacerlo cuando el objeto es 
27 
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fomentarla como dato comparativo, y parece mas conveniente, por lo 
mismo, expresar el máximum y el mín imum normales de la produc-
ción indicada, estudiándolos en los individuos menos lejanos del tipo 
de amhas razas. 
Un buey de la raza montañesa pura no escede de 550 k G00 libras 
de peso. Las vacas producen por dia y por término medio de 6 á 8 
cuartillos de leche, aun cuando existen algunas que alcanzan á dar 
hasta 18 cuartillos de la medida del país ó sea algo mas de 8 litros y 
medio. -
Los bueyes de las razas de los valles alcanzan un peso de 700 à 
1000 libras y sus vacas dan 8 ó 10 cuartillos de una lecha menos rica 
en manteca y mas abundante en serosidad. 
Es pues la producción de la carne (teniendo en cuenta que su pro-
porción con el peso total se computa como 66: 100) desde 300 á 700 
libras; la de la leche desdo 4 á 18 cuartillos y en cuanto à la evaluación 
del trabajo.no abrazando este objeto los límites impuestos á esta me-
moria y siendo además las fuerzas todavía mas dependientes del c u i -
dado de los criadores, no habiendo de estenderlos á ciertos detalles 
creemos oportuno no enunciarlos por mas que bajo este concepto y el 
de la frugalidad creamos que existen las principales razones que reve-
lan la conveniencia de conservar las razas actualmente habitadoras de 
nuestro p a í s . -
No hablaremos por igual razón de las razas estrangeras que po-
drían introducirse con ventaja bajo el mismo punto de vista de la aso-
ciación de productos como por ejemplo la raza escocesa de bueyes sin 
cuernos tan apta para el trabajo como para la producción de la leche; 
la raza suiza de Schwitz productora de individuos que en la escuela de 
Grignon conducían en un carro cada uno hasta 340 arrobas y aun la 
raza eminentemente trabajadora de Saleras en la Auvemia bastante se-
mejante à la de nuestras montañas pero incansable en el trabajo aun-
que menos abundante en leche y de carne poco suavg; pero creemos 
que el estadio comparativo de sus cualidades especiales debe conducir 
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à hacer algunos ensayos que podrán ser de mucha utilidad en deier-
minadas localidades de la provincia. 
Mas habiendo de ocuparnos principalinente de la imporlantísi ina 
producción de la leche como base de industrias muy lucrativas, y del 
mejoramiento y aumento delas carnes del ganado vacuno que ya por 
el crédito que hoy gozan son ahora y prometen serlo mas uno de los 
primeros manantiales de nuestra riqueza, al buscar entre los diversos 
países cuyos habitantes se dedican á la industria pecuaria, aquellas 
razas que han adquirido mas justo renombre en Europa, nuestra vista 
se vuelve naturalmente hacia Inglaterra donde se han creado esos pro-
digios de la zootecnia moderna, esas enormes masas de carne deli-
cada, esas inagotables fuentes de leche, admirable obra de la inte l i -
gencia y de la constancia del hombre; y hacia la Holanda y la Suiza 
países donde los ricos pastos, no menos que el cuidado y buenos m é -
todos de los criadores, han dado à sus razas vacunas la alfa reputa-
ción de que hoy gozan en toda Europa. ' 1 
En efecto la Inglaterra, la Suiza y la Holanda se ofrecen como 
ejemplos preciosos donde el agricultor ganadero de nuestra provincia 
hallará fecunda enseñanza al par que los elementos materiales en que 
podrá basar su futura riqueza. 
Unas y otras naciones son pruebas patentes del poder inmensa y 
creador de la industria humana en todos los grados de una actividad 
creciente y compensadora de los dones naturales. Suiza con sus r iqu í -
simos pastos atesorados en sus valles profundos y regados con el agua 
de sus eternas nieves, cubiertos con sus numerosos rebaños y do-
tando á los habitantes no solo de sanos y abundantes alimentos, sinó 
también de artículos exportables y muy apreciados en los demás pai - , 
ses, nos enseña á aprovechar los dones de la pródiga naturaleza del / 
nuestro, en que tantos puntos de semejanza comprendidos én la desi-
gualdad de la superficie y la subdivision de lá propiedad y tari ta ven-
taja en las condiciones de clima deben empeñarnos en imitarles; La 
Holanda con sus tierras bajas y frecuentemente inundadas' no sola-
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mente ha sabido defenderlas de las ¡«Vcisiones del mar sinó que hasta 
en su seno ha conquistado espaciopava sus praderías; carecía de suelo 
ysupo crearlo para elevar sobre él el magnífico edificio de su industria 
pecuaria, con cuyos productos mantiene una numerosísima población 
y egerce un vasto comercio exterior. Pero si la Suiza ha sabido dar á 
sus riquezas naturales el impulso mas adecuado á su indole especial 
y si los países bajos han sabido crear la riqueza de sus pastos para c i -
mentar el desarrollo de su ganadería, rica ya por las razas existentes, 
Inglaterra ha sabido crearlo todo, alimento y razas, y después de 
haber hecho crecer bajo su cielo nebuloso los mas escogidos elementos 
de la nutrición animal, consiguió á merced de su ilustración y de su 
envidiable constancia, sobreponerse à las demás naciones por la exce-
lencia de sus razas artificiales, à las que logró dotar de las cualidades 
mas apetecibles dentro de la esfera de sus gustos y de sus necesidades 
propias. 
AI estudiar los medios- en que debemos apoyar la regeneración de 
nuestra ganadería vacuna, no olvidemos que si bien somos deudores 
;\ la naturaleza de condiciones mas favorables para alcanzar un b r i -
llante éxito, nuestros esfuerzos serán perdidos si confiando en estas 
ventajas no imitamos el cuidadoso esmero de los habitantes de aque-
llos países que presentamos como modelo y si para iniciar tales me-
joras no hacemos primero el sacrificio de nuestra habitual incuria. 
En las razas inglesas que tan alta importancia han adquirido en los 
tiempos modernos, no busquemos bueyes de trabajo. El habitante de 
la Gran Bretaña casi no emplea los bueyes en las labores agrícolas, y 
toda su atención se concentra en la leche y en la carne. A mas de 
.8.000.000 de cabezas del ganado vacuno, alcanza la ganadería de las 
islas Británicas, y mientras allí existen 3.000.000 de vacas todas le-
cheras, en Francia no obstante la mayor ostensión de su territorio y de 
que contaba hace pocos años hasta 4.000.000 de vacas parideras, no 
superaba a la Inglaterra en el número de las destinadas á la producción 
de la leche. » 
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Las razas inglesas mas notables no son las de mayor talla y r o -
bustez como la de Lincolm ó las de Glocester y Somerset, general-
mente de piel rogiza estas últimas y de piel moseada la primera, s inó 
las que reúnen á su gran corpulencia, gran facilidad para engrasar y 
que adquieren una carne fria y de sabor delicado como las razas de 
Sufolk, Devon y Hereford, y las de Galovay y Angus en Escocia. 
Hay en estas razas terneros que á los cuatro meses pesan 400 l i -
bras y bueyes cebados que alcanzan á mas de 127 arrobas de peso 
total. Pero entre todas las razas del ganado vacuno de Inglaterra n in -
guna merece compararse á la de cuernos cortos de Durban ó Teeswa-
ter notable ya antes de haberse intentado mejorarla, por sus excelentes 
cualidades de carne y leche; pero que por los esfuerzos é inteligencia 
de los hermanos Colling ha venido á ser la admiración de nuestro 
tiempo y su propagación el anhelo de todos los gobiernos ilustrados 
de Europa. 
Se distingue esta raza por tener la cabeza pequeña en su conjunto, 
ancha en la frente y que vá disminuyendo gradualmente hasta el ho-
cico; cuello corto, musculoso y ancho en los bueyes y mas delgado en 
las vacas; aberturas de la nariz grandes; ojos algo saltones y de m i -
rada dulce; orejas grandes, delgadas y próximas á la parte superior 
de la cabeza, patas muy cortas, arqueadas, lisas y puntiagudas; pe-
cho ancho y profundo; dorso horizontal desde la cruz hasta el naci-
miento de la cola; costillar sumamente arqueado; ancas de estraordi-
narias dimensiones; huesos de las estremidades delgados y cortos, 
piel fina y flexible, y carne abundante en todas las partes del cuerpo 
y descendiendo hasta las rodillas y corvejones. 
Considerada esta raza como de cebo no tiene rival, en ninguha 
parte, así por la cantidad dela carne como por su finura, sobre iodo e i 
los bueyes. Aun prescindiendo de los prodigios de obesidad que se 
obtienen en esta raza por el cuidado especial de los criadores, el p r é -
duclo medio en peso de carne para de una vaca es mas de 28 arrobas 
y excede de 3 el de un becerro. Se b» diebò' péf afgttnos que 
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siendo esta carne muy abundante en grasa debía ser mas agradable 
para los habitantes del norte de Europa,, que para los del mediodía; y 
que quizá esta circunstancia rebajaría en España la importancia que 
adquirió en Inglaterra; pero aun cuando conviniésemos en admitir esa 
diferencia, no debernos olvidar que uno de los principales móviles que 
deben impulsarnos á mejorar nuestro ganado vacuno es su exporta-
ción hacia las costas británicas á donde ya hoy se dirije ese tráfico y 
queso aumentará extraordinariamente si sus habitantes hallan en nues-
tros ganados los que en los suyos apetecen. 
Considerada la raza de Durban bajo el aspecto de sus propiedades 
lactíferas es también muy notable, si bien bajo este punto de vista 
quiza la aventajen la raza holandesa del Escalda, la inglesa del Yorkes-
hir i y las suizas de Schwitz y Harti. 
. Una baja de Durban consumiendo diariamente 14 kilogramos ó 
sea cerca de 30 libras y media, ración evaluada en heno, produce á ra-
zón de 6,20 litros de leche ó sea 12 cuartilllos y medio diarios; y el 
producto mas alto de una raza de leche reciente alcanza à 15,60 litros 
(31 cuartillos/) 
La cantidad anual de leche producida por las vacas de esta raza es 
por término medio de 2250 litros (4680 cuartillos.) 
La crema obtenida de 20 litros de leche, tiene un peso de 2,05 k i -
logramos (una libra de crema por cerca de 9 cuartillos de leche. 
La misma cantidad de 20 litros de leche produce 600 gramos de 
manteca (31 cuartillos por 1 libra de manteca) y se estrae de aquella 
cantidad de liquido sin desnatar 620 kilogramos de queso (una onza 
mas que el producto de manteca.) 
La raza de Durban exige indudablemente un minucioso cuidado, 
pero el beneficio que rinde indemniza con usura á los criadores del 
trabajo que emplean en Ja cría y alimentación, cuyas operaciones aun 
. cuando demanden al principio un especial esmero en la elección y 
cantidad de las sustancias nutritivas, á causa de la delicadeza de esta 
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raza, se hacen menos costosas después que se acostumbran los ani-
males á los aUrnenlos y al clima de un país. 
D i la exposición de IS-iT fué presentado en Madrid un toro de 
esta raza, de 7 años, nacido en Francia y cuyas formas correspon-
dian admirablemente h una perfecta raza de cebo, según fué apreciada 
por el jurado, que concedió un premio de primera clase á la granja 
modelo de Alaba de donde procedía aquel animal. La misma granja 
modelo expuso también un novillo de nueve meses nacido en España 
y que ofrecía todos los caracteres dela raza y mayor precocidad. 
La segunda raza inglesa que por la excelencia de su carne y por 
las buenas propiedades de su leche merece introducirse en nuestro 
país, es la del Yorkshire, casi igual á la anterior en el producto me-
dio de su peso común, pero escediéndola en el producto de la leche. 
Las observaciones y esperimentos verificados sobre algunas vacas 
de esta raza dieron por resultado, que el peso de la carne alcanza en 
cada una por término medio á 300 kilogramos siendo el de un be-
cerro de 37 kilúgramos y 350 gramos (20 arrobas y 8.5 libras respec-
tivamente, lo cual revela alguna inferioridad en la vaca, pero ventaja 
en el peso de los novillos respecto á la raza de Durban. 
La cantidad de leche producida anualmente por una vaca del 
Yorkshire, alcanza á 2350 litros ó sea á razón de 6,45 por dia (4888 
cuartillos por año ó por dia casi 13 y medio) siendo el producto mas; 
alto do una vaca de leche reciente 18,35 litros (algo mas de 38. cuar-
tillos) y el mas bajo obtenido en un año en circunstancias normales 
2060 litros (cerca de 4285 cuartillos.) 
Las cantidades de crema que contienen 20 litros de leche y la 
manteca y queso que de ellos se ha obtenido son: 
Crema 2 kilogramos 05 (cerca de 4 libras y media.) 
Manteca 600 gramos (algo mas que 1 libra del país.) 
Queso 620 gramos (1,28 libras.) 
Las vacas de esta raza á pesar de la abundante leche que producen 
necesitan algo menos cantidad de alimento que las de la raza ante-
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rior, habiendo servido para las observaciones enunciadas 13 kilogra-
mos de heno por dia. 
La tercera raza inglesa Su folk-polled mas notable todavia por la 
corpulencia de los bueyes y su gran aptitud para el cebo, tiene como 
las anteriores la cabeza pequeña, el cuello corto y el dorso horizontal, 
y dá como producto medio en carne, según las mismas observaciones 
de Mr. Villerroy 355 kilogramos una vaca y 30 un becerro (30 arro-
bas y 21 libras la primera y 78 libras el segundo.) 
E l alimento diario de una vaca de esta raza, evaluado en heno, es de 
4t3 kilogramos 22 libras y media del país ó 27 libras castellanas.) 
L a cantidad de leche que produce por año es de 1950 libras (4056 
cuartillos del pais) ó sea por dia 5,30 litros (cerca de 11 cuartillos.) 
Por 20 litros de leche se obtiene: 
Crema 2, 5 kilogramos (5,4 libras.) 
Manteca 600 gramos (1,30 libras.) 
Queso 620 gramos (1,34 libras.) 
El producto mas alto observado en año es de 2071 litros (4307 
cuartillos y el mas bajo de 1763 (3667 cuartillos). Por últ imo el pro-
ducto mas elevado por dia, de una vaca de leche reciente es 11,95 
líteos..34,,8 Guartillos.) . -
La cuarta raza,inglesa Devonshire es mas frugal que las anteriores. 
Su alimento evaluado en heno es de 11,2 kilógramos (cerca de una 
arroba.) 
El producto en carne es de 355 kilogramos igual al de la raza an-
terior; pérolas observaciones de Mr.Tillerroy revelan alguna disminu-
ción-en el peso de los becerros que solo alcanza por término medio 
à 23,350 ki lógramos (51 libras.) 
Es también ésta raza algo inferior á las anteriores en las propieda-
des lactíferas. . 
Produce una vaca de la,raza de Devonshire 1300 litros por año ó 
sea.3,#0 por dia (2704 cuartillos por año, y 7,28 por dia. 
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El producto mas elevado por año alcanza á 1653 litros y el mas 
bajo no desciendo de 711 (desde 3438 cuartillos hasta 1479.) 
Una vaca de leche reciente llega, á producir por dia 10 litros (20 
cuartillos y medio próximamente . De 20 litros de leche (41,5 cuarti-
llos, puedtf estraerse: 
Crema 2,20 kilogramos (4,7 libras.) 
Manteca 715 gramos (una y media libra.) 
Queso 650 gramos (1,4 libras.) 
Como se vé, por los datos anteriores, esta raza se distingue por la 
riqueza de su leche, aun cuando la producción de este líquido sea me-
nos abundante. 
La quinta raza inglesa es la de Herefordshire, de formas y corpu-
lencia casi iguales á las anteriores razas, pero de propiedades un tanto 
inferiores, asi en la abundancia de la leche como en el peso de su 
carne. 
El producto medio de una vaca es. en este úl t imo concepto, de 260 
kilogramos y el de un becerro de 27,700 (565 libras y 58 respectiva-
mente). La cantidad de leche que dá por año una vaca de esta raza es 
muy variable, elevándose generalmente á 1050 litros à razón de 3 por 
dia (6 cuartillos) y oscilando entre un máximum de 1109 y un m í n i m u m 
de 992 (de 2307 cuartillos á 2063) pero algunas veces el producto es 
insignificante. El mas elevado que se obtuvo de una vaca de leche re-
ciente, según las observaciones citadas, es de 12,85 litros (cerca de 27 
cuartillos.) 
La leche de estas vacas es muy rica en sustancias.nutritivas, pose-
yendo como la anterior en 20 litros de líquido: 
Crema 2,20 kilogramos (4,7 libras.) 
Manteca 715 gramos (algo mas de libra y media.) 
Queso 650 gramos (una y 4 décimas de libra.) 
Las ventajas de esta raza se refieren principalmente á la esquisita 
calidad de la leche y à la frugalidad comparativa del animal que, lo 
mismo que la raza anterior, se satisface con un alimento diario de 
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•11,200 kilúgramos evaluado en heno (21 libras y inedia.' En cambio 
la leche es menos abundanle y su producción menos seguía. 
La sesta y úllirna raza inglesa es la de Áklerney, mas notable por la 
abundancia y buena calidad de la ¡eche que por su corpulencia y apti-
tud pava engrasar. El produelo de su peso en carne es por término 
medio y por cada vaca de 210 kilogramos (456 libras) y por cada be-
cerro 22 kilogramos (47 libras y media.' 
Exige esta raza para alimento diario de una res la misma cantidad 
evaluada en heno y señalada para ja raza anterior. Produce à razón de 
5 litros de leche por dia (10 cuartillos y medio) ó s e a por año 1800 
(3744 cuartillos) por término medio, siendo el máximum observado 
2295 litros y el mín imum 1120 (de 4773 à 2329 cuartillos.) 
El mayor producto diario de una vaca de leche reciente es de 11 l i -
tros (cerca de 23 cuartillos) y puede estraerse de 20 litros, 20,05 k i lo -
gramos de nata (4 libras y media./ 
En general, las razas inglesas que acabamos de describir ligera-
mente y solo deteniéndonos en las propiedades de que mayor interés 
puede reportar nuestra provincia, se hacen notar, principalmente, por 
su especial aptitud para cebarse, por la finura de su carne y por la r i -
queza de su leche; mereciendo por lo mismo ocupar un lugar prefe-
rente entre las razas vacunas cuya aclimatación se intente realizar para 
el mejoramiento de las nuestras, respecto á la producion de aquellos 
artículos tan indispensables para el alimento del hombre; pero este l i -
gero cuadro en que exponemos las buenas razas vacunas, seria toda-
via mas imperfecto si, limitándonos à espresar las buenas cualidades de 
las excelentes razas inglesas, omitiésemos hablar de las razas holan-
desa y suiza no menos recomendables en general, y si bien inferiores 
m algún concepto, superiores en otros. 
La raza holandesa de las riberas del Escalda alimentada en los r i -
quísimos pastos de su pais y que á ellos todavía mas que al inteli-
gente esmero de los criadores debió, en su origen, las excelentes pro-
piedades que la distinguen, hoy las conserva aun cuando se hubiese 
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l.rasladadn gran m'imero de sus individuos desde hace largo tiempo á 
menos nulrilivos paslos del norte y oeste de Franela, y habiéndose es-
parcido úUimamenle en lodos los países de Europa. Se distingue esta 
raza por su talla elevada, por su peso de 850 á 980libras; por su ca-
beza, prolongada y eslredia, cuello delgado, cuerpo un tanto prolon-
gado, piel inancliada de blanco comunmente, astas negras, largas, 
delgadas y en seinicireulo, eslremidades largas, rodillas y corvejones 
débiles y temperamento linfático. Las vacas de esta raza se conservan 
casi siempre flacas aunque coman mucho. 
La raza holandesa está considerada como la primera del mundo por 
sus propiedades lactíferas, aun cuando algunos sostengan que las razas 
suizas le llevan ventaja. Si hubiésemos de atenernos á los experimen-
tos de Mr. Yillerroy, la cuestión debía decidirse en favor de la raza ho-
landesa y si á la opinion de Mr. Bíxio, deberíamos creer superior la 
raza de Friburgo. Sin embargo esta superioridad que respectivamente 
se atribuye h tales razas parece limitada á ciertos extremos. La raza de 
Holanda quizá posee mas abundante secreción láctea; pero en cambio 
es probable que sea mucho mas rica en igualdad de circunstancias la 
leche de las vacas suizas. 
Una vaca de raza holandesa necesita de alimento, evaluado en heno, 
lo kilogramos por dia ;:J¿ libras y media.) 
Produce hasta 3.000 litros de leche cada año ó sea á razón de 8 3 5 
litros por dia (6210 centímolros por año y'17 por dia conservando 
esta producción hasta dos años después del parto. 
El producto mas elevado que se observa regularmente es por año 
de 3342 litros (6951 cenlimetros) y el mas bajo de 2128 (4420 cuar-
tillos.) 
La cantidad mayor de leche reciente es, por día, de 27 litros (50 
cuartillos.) 
La leche de las vacas holandesas como era natural-que así suce-
diese es pobre en crema y manteca, pero no así en queso. 20 litros de 
aquel l íquido contienen: • 
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Crema 1,90 ki lúgramos (algo mas de i libras.) 
Manteca 585 gramos (20 onzas y tercia.) 
Queso 620 gramos (1,31 libras.) 
La carne de las vacas y bueyes de esta raza es escelenle. Abunda 
mucho en sebo y el pellejo es también muy estimado. El peso medio 
de carne de una vaca holandesa es de 350 kilogramos (7G0 libras) y el 
de un becerro de 44 kilogramos GOO gramos (algo mas de 97 libras) 
ofreciendo en las crias un peso mayor que todas las otras razas des-
criptas. 
En la exposición agrícola de Madrid fueron presentados por espo-
sitoves de Colmenar de la Oreja y de Gijon un toro y algunas vacas de 
esta raza nacidas en España . En aquellos animales se distinguían lo -
dos los caracteres de las buenas vacas lecheras y obtuvieron los prime-
ros premios destinados à su clase. 
La primera raza suiza de que debemos ocuparnos es sin duda la de 
Schwilz. Esta raza que tiene la singular propiedad de servir también 
para el trabajo, es ciertamente una de las mejoras conocidas que pue-
den introducirse en nuestras granjas. 
Son sus caracteres; cabeza ancha y casi cuadrada; frente corta, an-
cha y carnosa; astas fuertes y negras; ojos vivos; cuello recojido y 
musculoso; papada suelta sin bajar mucho; hombros y pecho anchos; 
brazos gruesos y musculosos; cuerpo largo; costillar redondeado; 
dorso horizontal; estremidades robustas y con los flecsores muy pro-
nunciados; ancas levantadas; color comunmente bayo oscuro con una 
l ínea leonada en él dorso y-de igual matiz el pelo interior de las 
•orejas. 
Estos caractéres que indican en su conjunto una notable fuerza, se 
modifican un tanto en las hembras suavizándose sus formas y acep-
tando las que revelan mas aptitud para la producción de la leche. Las 
vacas tienen las mamas anchas, provistas de seis pezones y con los va-
sos lactíferos fuertemente pronunciados. 
Produce una vaca de esta raza al año 2650 litros de leche (5512 cuar-
I 
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tillos del país) ó soa 1,'io litros por dia ('15 cuartillos). El producto mas 
elevado que se observó durante el año es de 274-4 litros y el mas bajo 
de ¿534 (de 5707 Cuartillos á 5271) en cuyas cifras se advierte me-
nos diferencia que en la raza holandesa, revelando por lo mismo ma-
yor seguridad en el producto. La mayor cantidad de leche reciente 
producida por una vaca de esta raza es, según las observaciones del 
mismo Mr. Villerroy de 15,15 litros por dia (31 cuartillos y medio.) 
La leche de las vacas de Schwitz es muy rica en crema. 
De 20 litros de aquel líquido se obtiene: 
Crema 2,30 kilogramos (5 libras.) 
Manteca 670 gramos (23 onzas.) 
Queso 650 gramos (22 onzas y media.) 
La raza de Schwitz exige tanto alimento como la inglesa de Durban. 
Se computa la cantidad en 44 kilogramos de heno por dia (30,4 l i -
bras.) 
El producto medio de su peso en carne es de 350 k i lúgramos una 
vaca y de 44 un becerro (760 libras la primera y cerca de 98 el se-
gundo). Este producto solamente es separado en las vacas de Sufolk-
polled y Devonshire y en los becerros de la raza holandesa. 
Raza segunda suiza de Hasti. Caracterizada por su menor talla y 
corto peso que apenas alcanza à 532 libras. Apesar de esto la raza 
suiza de Hasti será una de las mas preciosas adquisiciones para la ga-
nader ía provincial de ciertos partidos, por la abundancia relativa de su 
leche y por la frugalidad comparativa de los animales. 
Propia esta raza de las altas montañas se acostumbra fácilmente 
á los alimentos mas rústicos y aunque con ellos manifiesta poca ap t r 
tud para el cebo, engorda regularmente cuando se le cuida y nutre como 
conviene. 
Produce una vaca de Hasti 2200 litros anualmente p o r t é r m i n o me-
dio, ó sea á razón de 6 litros cada cha (4u76 cuartillos anuales y 12 
cuartillos y medio diarios. 
La mayor cantidad observada por Mr. Villerroy en el a ñ o , es de 
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3195 ütcos via menor de I ijQb (G6'*3 cuartilos y 3130 respeclivameute. 
El producto mas elevado de leche reciente por dia es dé 17 litros 
(35 cuartillos y un terció) lo cual demuestra rapidez en la disminución 
del líquido, supuesto que no igualando esta raza en el producto ani-
mal à la inglesa de Durban ni á la suiza de Sclnvilz, las escede en los 
primeros dias. 
De 20 litros de leche se estrae: 
Crema 2,05 kilogramos (cerca de 4 libras y media.) 
Manteca 650 gramos (22 onzas.) 
Queso 650 gramos (22 onzas.) 
El alimento de una vaca de la raza de Hasti se computa en M k i _ 
logramos 700 gramos de heno (25 libras y tercia). El producto de su 
peso en carne es de 200 kilogramos (cerca de ¿ 3 5 libras) y el de un 
'becerro de 30 kilogramos 300 gramos (cerca de 66 libras.) 
Raza tercera suiza de Gurtem, mas parecida á la de Schwitz que la 
anterior y guardando un término medio entre ambas asi en la produc-
ción, de la leche como en la cantidad de alimento que exige. Se cal-
cula este último evaluado en heno á razón de 13 kilogramos cada dia 
(28 libras) y el peso que produce en carne es en los becerros de 3¿ 
kilogramos (cerca de 74 libras.) 
Se obtiene de las vacas de esta raza anualmente y por término me-
dio 230 litros ó sea 6,35 litros diarios (4784 cuartillos por año y 13,2 
por dia . j 
El producto mas elevado alcanza á 2681 litros y el jnas bajo á 
1359 (5576 cuartillos y 2827 respectivamente. 
La mayor cantidad sutrímistrada por una vaca de leche reciente es 
de 18 litros (37 cuartillos y medio) cifra á que solamente alcanza la raza 
inglesa de Yorkshire y que únicamente es superada por las vacas ho-
landesas. 
La leche de esta raza es muy rica en crema; de 20 litros de este 
liquido so estrae: 
Crema 2,30 kilogramos (5 libras.) 
I 
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Manteca 080 gramos (algo mas de 23 onzas.) 
Queso 650 gramos (22 onzas.) 
4." Suiza de Hall . Esta raza es mas notable por la riqueza de la. 
¡eche y por la frugalidad de los animales que por el producto de la 
carne y abundancia de aquel líquido Sin embargo es también re-
comendable bajo todos conceptos si se compara con las razas de 
nuestro país en su actual estado. 
El alimento de una vaca de la raza de Hall se computa lo mismo 
que para la raza de Hasti en 11 kilogramos 700 gramos de heno per-
día (25 libras y tercia) y el peso de una vaca es, en carne, de 235 k i lo -
gramos (540 libras). El de un becerro de 30 kilogramos 350 gramos 
(casi GO libras.) 
Produce esta raza, por término medio, menos cantidad de leche que 
las demás , y aun es bastante variable en esta secreción; pero resultado 
las tablas de Mr . Villerroy que una vaca da anualmente 4850 litros 
(3848 cuartillos) á razón de 5,3 litros por dia (4 4 cuartillos) y que la 
mayor cantidad observada por año , fué de 2520 litros (5244 cuartillos) 
asi como la mas baja, de 4344 litros (2795 cuartillos) siendo el pro-
ducto mas elevado de una vaca de leche reciente 42,85 litros por dia 
(cerca de 27 cuartillos.) 
La leche de estas vacas suizas llama la atención por su riqueza en 
manteca y queso. 
Se obtiene de 20 litros de leche: 
Crema 2,30 kilogramos (5 libras.J 
Manteca 740 gramos (25 onzas y media.) 
Queso 700 gramos (algo mas de 24 onzas.) 
Existen además otras razas suizas muy estimadas también ya por 
su carne ó ya por su leche abundante, pero las citadas son, si nó las 
mejores, al menos aquellas cuyas propiedades se han comprobado per-
fectamente, circunstancia muy atendible e.n un asunto en que el interés 
de algunos criadores se afana por desfigurar, la verdad encomiando 
las razas que se posee. 
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En general las razas suizas llevan ventaja á las demás en la calidad 
de la leche. La raza holandesa excede á lodas en la cantidad de aquel 
líquido y las inglesas no tienen rival en la iinura de su carne y en la 
aptitud para el cebo. 
En la exposición de Madrid fué presentada una pareja de la raza 
suiza del Oberland en Berna, Ofrecía excelentes condiciones como raza 
de leche, pero fué considerada como inferior á la holandesa sin duda 
limitando la comparación á la abundancia como cualidad mas fácil de 
apreciar por los caracléres que se estudian en la forma del anima!. 
No hablaremos, después de esta reseña , de las razas vacunas mas 
acreditadas de Europa, como la normanda notable por sus for-
mas colosales; de la llamada bretona mas pequeña pero apreciable 
por su abundante leche; de las alemanas de Frisia muy semejantes á la 
raza holandesa y la llamada del Glan de laBabiera Rhenana que r e ú n e 
á su aptitud para el trabajo, la facilidad de engrasar y una producción 
de leche que alcanza algunas veces á 18 litros por dia (37 cuartillos y 
medio) n i hablaremos tampoco de algunas razas suizas y de Ukrania 
que, según se dice, esceden á la holandesa en la abundancia dela leche 
dando 30 litros cada dia (62 cuartillos) ya por que n i esta producción 
esta bien demostrada, n i puede considerarse como normal, ni se ha con-
seguido sino á costa de una estraordinaria cantidad de alimento, n i 
porúl l imo ofrece ventajas, supuesto que, tan notable abundancia, es mas 
bien debida á la cantidad de suero que á los principios mas apreciados 
' e n aquel producto. 
En las razas descritas podrá hallar el agricultor de nuestra provincia 
los medios necesarios para elevar los productos de su ganado vacuno 
al libel de los mas apreciados en el estrangero y podrá, sobre todo, obte-
ner por el cruzamiento de aquellas notables razas con las del país , el 
mejoramiento de estas, dolándolas de las propiedades que prefiere el 
especial interés de los criadores y convirtiendo de una manera lenta y 
gradual pero segura, nuestra principal riqueza pecuaria, hoy tan des-
cuidada, en una de las primeras del mundo. 
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Una ojeada comparativa entre los productos de nuestras vacas y 
los de las razas estrangeras, podrá hacer mas patente el interés con que 
debemos atender al perfeccionamiento de las primeras, supuesto que 
llevando las segundas conocida ventaja en varios conceptos, no es tanta 
en otros la diferencia, que deba considerarse muy difícil borrarla desde 
las primeras generaciones cruzadas, y mucho mas cuando el cultivo de 
los prados artificiales y el mayor cuidado en los establos, desarrolle 
las buenas cualidades de las razas indígenas . 
La raza mista del país que procede de los cruzamientos multiplica-
dos de la de montaña y la de los valles, dá generalmente en las vacas 
un peso medio en carne de 180 kilogramos (15 arrobas y media.) 
La cantidad de leche que produce una vaca es estraordinariamente 
variable; pero de las observaciones practicadas sobre vaca:s regular-
mente nutridas en tierras de la region media, resulta que el producto 
ordinario es por año de 1226,4 litros (asSS cuartillos, ó sea á razón 
de 3,36 litros (7 cuartillosj por d ía . El producto mas elevado alcanza 
por año á 1755 litros (3650 cuartillos y medio) y el mas bajo regular-
mente á 702 litros (1460 cuartillos.) 
La cantidad mayor de leche reciente obtenida en un dia es de 8 l i -
tros (17 cuartillos) habiéndose dado algunos casos estraordinarios en 
que alcanzó á 11,5 litros (24 cuartillos.) 
Pero si es fuerza reconocer la inferioridad de esta raza en los pro-
ductos de la carne y en la cantidad de la leche, no podemos decir lo 
mismo en la calidad de este liquido, por mas que esté también muy su-
jeta à variar bajo el influjo de multiplicadas circunstancias de localidad, 
de alimento y de estación anual. 
De los esperimentos que hemos hecho con escrupuloso cuidado re-
sulta que 20 litros de leche producen: 
Crema 2,23 kilogramos (4,8 libras.) 
Manteca 755 gramos (26 onzas y una cuarta.) 
Queso 713 gramos (algo mas de 24 onzas.) ' 
. De lo cual se deduce que en la cantidad relativa de manteca, nues-
29 
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tras vacas son superiores à las estrangeras, sin quo entre las razas que 
estuilit) Mr. Villerroy exisla mas que ¡a de Algan en Suiza que es su-
perior en la riqueza de la leche. 
Apesar de esto no es dudosa la ventaja de introducir las razas es-
trangeras y cruzar las del país, supuesto que aun cuando disminuye la 
cantidad relativa de manteca y queso, siempre aumentaria la cantidad 
absoluta de estos artículos con la mayor abundancia de la leche. 
Para concebir hasta que punto se hace sentir esta ventaja al fin 
del año, damos á continuación una tabla comparativa de la manteca que 
en este periodo suministran las cuatro razas mas importantes por sus 
propiedades lactíferas y la raza del pa í s . 
CUADRO comparativo del producto de manteca. 
CANTIDAD D E IJ-XI IE. 
RAZAS. 
Suiza de Schwilz.. 
Holandesa 
Suiza de Hasti 
Inglesa Yorkshire. 
Del país 
para 1 kilógramo de 
manteca. 





































Resulta, pues, que aun contando con la riqueza de la leche que dis-
tingue à nuestra raza vacuna, todavía pierde la provincia p róx ima-
mente un tercio, comparando los productos anuales do manteca con el 
de ías razas suiza de Hasti é inglesa de Yorkshire, y casi la mitad com-
parando la raza del país con las de Schwitz y de Holanda. 
Demóslrada ya por medio de estos datos la alta conveniencia de 
perfeccionar nuestras razas vacunas, creemos oportuno trazar algunos 
I 
cuadros que pcnnitan juzgar con uu golpe de visla y bajo los dislititos 
conceptos en que se revela la imporlancia de estos útilísimos ahimales, 
la aptitud relativa de las ra/as descritas, para que los agricultores ga-
naderos de nuestro pais puedan escoger aquellas que mas correspon-
dan al objeto especial que se propongan conseguir. 
Ks indudable que cuando éste se dirige à mejorar la carne de esta 
clase de ganado, ninguna raza puede competir con la inglesa de Tees-
water, ni aun con las otras de la misma nación, aun cuando la holan-
desa y la suiza de Scliwilz alcanzan un peso notable, porque no tienen 
la finura ni el sabor delicado de las inglesas. Examinadas bajo este 
punto de vista todas las razas deque nos hemos ocupado, podrían cla-
sificarse por el orden de su imporlancia en la forma siguiente: 
Primera raza Durban inglesa. 
Segunda raza Sufolk-polled inglesa. 
Tercera raza Devonshire inglesa. 
Cuarta raza Schwilz suiza. 
Quinfa raza Holandesa holandesa. ' 
Sesta raza Yorkshire inglesa. 
Séptima raza Herefordshire inglesa. 
Octava raza (iurten suiza. 
Novena raza Hall . suiza. 
Décima raza Alderney inglesa. 
Indéciina raza liasti suiza. 
Se concebirá que después de lo que hemos indicado relativamente á 
la division del producto, este urden no podría conservarse si se Ira-
tase de las respectivas propiedades lactíferas. Para este caso, y limitán-
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Clasificadas estas razas por el orden de riqueza de su leche en vo-
lúmenes iguales de l íquido, y computada por la cantidad de manteca 
y queso guardan el siguiente lugar: 
ÒRDEN. 
1 .a raza. 
2.« — 
3. a — 





4 0.a — 
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Otro dato muy interesante también y que del mismo modo toma-
mos de losesperimentos de Mr. Villerroy, es la relación entre el al i -
mento y la cantidad de leche producida: 
L E C H E p roduc ida por 50 k i l o g r a m o s de heno (4 ar robas y 













































Por últ imo, como una nutr ición abundante compensa siempre, 
y con ventajà en el producto, los gastos anticipados, por cuya razón no 
conviene que el ganado carezca del alimento necesario, lo que muy 
bien puede suceder en terrenos áridos y de escasos pastos, á cont i -
nuación clasificamos las razas por el orden, de su frugalidad: 
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Conocidas las especiales cualidades de las razas observadas con mas 
ilustrado criterio, fácil seria dar à una la preferencia si todas proce-
diesen de un mismo origen, ó las condiciones del país en que han 
adquirido sus buenas propiedades fuesen iguales, y si al par de 
eso fuesen también semejantes todos los partidos de nuestra provincia; 
[tero como nada de-esto tiene lugar en realidad no puede pronunciarse 
absolutamente un juicio acerca de la conveniencia respectiva y hay por 
el contrario ventajas especiales en casi todas las razas con relación á 
determinadas localidades. 
Desde lue^o se observa.£[ue Ja raza holandesa por su voracidad, por 
sulalla, por su temperamento y por la calidad de leche que produce» 
es propia de las tierras bajas y llanas, que la raza Durban por las es-
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traordüiarias dimensiones á que se elevó con el arle, pertenece casi es-
elusivamente al sistema de estatulacion y que puede, por lo mismo, vivir 
en todas parles donde el esquisito cuidado de los criadores les forme 
un clima y una nutrición artificiales; que las razas inglesas de Yorks-
hire, Sufolk-polled, Devonshire y Herefordshire pertenecen á las tierras 
poco elevadas y ondúlenlas de-Inglaterra; que la de Atdemey menos 
pesada, corresponde á lugares mas elevados del mismo país; que las 
razas de Schwitz y Curten son propias de los valles profundos, abriga-
dos y desiguales de la Suiza; que la raza de Hall corresponde á las tier-
ras inedias, mientras que por último la raza de Harti es propia de los 
pastos mas altos á que puede alcanzar este ganado; y de estas cpndi-
ciones de procedencia ó hábito adquirido que disminuyen el trabajo y 
el peligro de la aclimatación cuando se respetan, puede deducirse re-
lativamente la aptitud de cada partido de la provincia para una raza 
determinada. 
La orografía de la provincia nos permite, desde luego, ciertas con-
sideraciones generales sobre este punto. 
Acercándose al océano atlántico la sierra central de Galicia sin per-
der nada de su altitud, produce en los partidos meridionales de Pon-
tevedra cambios de nivel mas bruscos y pronunciados que en la zona 
septentrional, cuyos montes mas alejados del mar, ofrecen tin declive 
mas suave y mas estension á las mesetas y valles de aquellos partidos; 
y aunque al parecer la zona occidental ó marít ima constituida por las 
ramificaciones de la cordillera que sumergen sus estremos en el océano, 
debería ofrecer profundas desigualdades, no sucede esto sin embargo 
en atención à que dispersándose aquellas ramificaciones en estribos 
estrechos, dejan campo entre sí á los hermosos valles del l i toral. 
Estas consideraciones conducen á caracterizar en general las tres 
zonas dé nuestra provincia con relación á las formas predominantes de 
su superficie, y de ellas resulta que la zona meridional ofrece monies 
relátivaniente muy elevados y de pendiente rapidez y valles profundos 
y angostos; que la zona septentrional está formada por rpesetas dilata-
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das y valles ondúlenlos de cierta elevación, y que la zona occidental 
contiene valles espaciosos separados entre si por los estribos que ar-
rancan de la sierra y se humillan á medida que abanzan hacia la 
costa. 
Tales formas dominantes en las distintas porciones geográficas de 
nuestro territorio, espresan en cierto modo la conveniencia relativa de 
las razas vacunas por mas que todas pueden existir en cualquier par-
tido de la provincia. 
En efecto las razas suizas no es t r aña r i an la ráp ida inclinación d é l o s 
terrenos meridionales; las razas inglesas hallarían en las planicies y 
colinas redondeadas de los partidos del norte, mas analogía con su pro-
pio pa í s , y las razas de mas talla entre las suizas é inglesas y la raza 
holandesa tendrían en los partidos occidentales las condiciones apete-
cibles, no solamente para su alimentación, sino también para el mas 
acertado régimen general que exigen y que están mas en disposición 
de darles los partidos en que radican las principales poblaciones del 
pais. 
Si llevásemos mas adelante este examen, se concibe fácil-
mente que, aun dentro de cada zona, no serán indiferentes las condi-
ciones especiales de las localidades, y mucho menos de las regiones 
para determinar la conveniencia relativa de una raza. En medio de que 
hasta cierto punto es difícil señalar la que mas podría prosperar en 
cada partido, si atendemos à su topografía y al origen y organismo de 
las razas vacunas debian distribuirse éstas en la forma siguiente: Raza 
inglesa de Durhan=region inferior, baja y media de los partidos de 
Tuy, Vigo, Redondela, Pontevedra, Cambados y Caldas; region infe-
rior y baja del de Puenteareas, Tabeirós y Lalin. Raza de Yorksh i re= 
region inferior baja y media de todos los partidos marítimos y sep-
tentrionales y además la region montaña de estos últimos. 
Razas de Sufolk-polled, Herefordshire y Devonshire=region infe-
rior baja y media de los partidos marítimos y septentrionales; region 
inferior y baja.de los meridionales. 
I 
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Raza de Àlderney—region media y montana de los partidos mar í t i -
mos y septenlvionales. 
Raza holanclesa=vegion inferior y baja de los partidos mar í t imos , 
de los de Caldas y Puenteareas y del valle del Hila. 
Raza de ScIiwitz=region inferior, baja y media de los partidos 
marí t imos y septentrionales y del de Puenteareas; region inferior de 
la Cañiza y Puentecaldelas. 
Raza Gurlen=region baja, media y montana de los partidos mar í t i -
mos, de Caldas y de Puenteareas; region baja y inedia de Tabei rós , 
Lalin y Puentecaldelas; region inferior y baja de la Cañiza. 
Raza Hal l=reg ion media y montana de los partidos mar í t imos y 
meridionales, del de Caldas y de Puentecaldelas. 
Raza de Hasti—region ú iontana y sub-alpina de todos los partidos. 
Al concluir esta ligera enumerac ión , advertiremos que solo se refie-
re, en lo general, al sistema de media estabulación y pasto l ibre, emi-
nentemente práctico y aplicable á la ganader ía común de la provincia; 
pero cjue si se tratase de un establecimiento limitado á la esplotacion 
pecuaria y por lo mismo dotado de todas las condiciones que reco-
mienda la ciencia y dirigido con acierto, en tal caso, todas las razas de 
que hemos hablado, podrán introducirse indistintamente en todos los 
partidos de la provincia y en todas las regiones, con escepcion de la 
sub-alpina y la montana para ciertas razas delicadas, que reclamarían 
muchas y costosas precauciones. 
De todos modos, y aun cuando puedan prestarse á una fácil aclima-
tación las razas estrangeras que hemos citado en esta Memoria, no 
debe olvidarse que esta facilidad se entiende con relación al clima y á 
la aptitud productora de la vegetación forragera; pero es indispensable 
modificar profundamente nuestro sistema pecuario de es tabulac ión , 
cuidados y régimen alimenticio, aceptando todas.las mejoras recomen-
dadas por la ciencia moderna y puestas en práct ica por los pueblos 
«.ventajados en la ganader ía . 
La. índole de este trabajo no nos permite exponer, sino ligeramente, 
30 
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los cuidailos que exigen la alimentación, cria y cebo de las buenas ra-
zas vacunas; indicaremos, no obstante, ciertos principios generales que, 
ó bien se olvidan completamente en el país ó al menos no se les da 
la importancia que merecen. 
Dividiremos esta parle en los dos sistemas del régimen pecuario 
posibles en el país: 4.° régimen misto de pastos y establos; 2.° régi-
men de estabulación absoluta 
El sistema misto de pastos y establos se prestan más, como es na-
tural, á las costumbres y al carácter del país. La benignidad del clima 
le favorece; la economía de trabajo, de cuidados y de gastos lo reco-
mienda, y la idea de que es el que mas se acerca á la naturaleza, le 
hace considerar cómo el mas higiénico para el ganado vacuno. Sin em-
bargo, laimportancia relativa de ambos depende, en gran parte, del ob-
jeto á que se destina el ganado. Ks sabido rjue para el-cebo es indis-
pensable, á lo menos, la estabulación gradual ya que no sea absoluta 
desde el principio; pero aunque la cuestión sea mas difícil cuando se 
trata de las vacas de leche, parece demostrado que es mas conveniente 
à esta secreción el sistema de pastos. Prescindiendo de que este sis-
tema, corno hemos dicho, está acorde con los hábitos del país, seria siem-
pre preferible en atención á las formas del suelo. Los mejores escritores 
franceses convienen etí que este sistema está siempre indicado en los 
paises desiguales, en los valles profundos y pantanosos; en la desem-
bocadura de los rios; en las tierras ribereñas y en general en todos 
los parages húmedos y naturalmente productores de yerbas no siempre 
aptas para ser segadas. 
Aceptamos completamente en este punto y aplicamos á nuestra 
provincia las palabras del profesor Mr. Moll: «En tales localidades y 
bajo el imperio de las circunstancias referidas, el sistema de pastos para 
el ganado mayor es sin duda el mas conveniente, pero no debe con-
fundirse con el régimen de hambre y de miseria que obliga á reprobar 
con razón, el método de pastos para el ganado mayor en las tres cuar-
tas partes de Francia.» 
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Aun cuando no deba desperdiciarse nada de esa gran cantidad 
de yerba que crece en los muitiplicados pliegos de nuestro suelo, 
tampoco debe contarse esclusivamente con la al imentación de tales 
pastos. 
En la praticultura distinguimos los pastos de los prados, dando la 
primera denominación á las tierras que producen forrages herbáceos 
impropios para la benificacion por medio de la siega; pero no es esta 
,a acepción en que usamos aqui esta palabra, sinó en la de los parages 
destinados à la alimentación directa é inmediata del ganado, el cual se 
aprovecha de las forrageras en el mismo lugar donde vegetan y to-
mándolas de la misma tierra. Bajo tal concepto, estos pastos, deben 
ser verdaderos prados de yerba abundante y larga, bien sean naturales 
ó permamentes, bien sean de mon tañas ó de valles. 
Todos estos prados y pastos deben contener yerbas sanas al par 
que nutritivas y algunas un tanto estimulantes; pero debe cuidarse de 
suprimir, no solamente aquellas que pueden perjudicar á los animales, 
sino también las que influyen en contra de las buenas cualidades de la 
leche. 
Sabido es que este líquido se enriquece con los pastos de mon taña 
si bien disminuye, en cambio, su cantidad, y lo contrario sucede con las 
yerbas mas acuosas de los valles que, aumentando la secreción de la 
leche, amenguan sus principios nutritivos y particularmente el queso. 
No convienen al ganado vacuno las yerbas d é l o s lugares pantano-
sos, ni donde abundan los juncos y lobelias que perjudican, sobretodo, 
á las vacas de leche, á las que están en un per íodo muy avanzado de 
preñez y á las que acaban de parir. La insalubridad de tales pastos 
siempre es notable; pero sus nocivos efectos son menos palpables en la 
primaveraque verano, y en verano menos que en otoño, en cuya últ ima 
estación es origen de graves daños . 
En los prados artificiales, por mas que regularmente se esploten 
para la estabulación mas bien que para el sistema que nos ocupa, hay 
la ventaja de que las plantas son siempre escogidíts por el agricultor y 
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están por lo mismo, tales prados, exentos de aquellos peligros, siempre 
que se guarden ciertas precauciones, ya generales de todo el sistema 
ya peculiares á las forrageras que suelen cultivarse. 
De todos modos y aun reuniendo los pastos las condiciones conve-
nientes, es preciso seguir un método fundado en las prescripciones de 
la ciencia, hecha aplicación á la localidad que se destina á pasto. 
En un tiempo h ú m e d o no deben pastar los animales de estas ra-
zas, y lo mismo cuando la yerba esté cubierta de escarcha. Tampoco, 
debe tenérseles en el pasto en las horas de mas rudo calor, ni cuándo 
se note un frío escesivo, y en general debe evitarse que sufra el ganado 
los cambios bruscos de los fenómenos atmosféricos. 
Lo mismo por la higiene que por consideraciones económicas, con-
viene que el ganado vacuno no esté libre en los prados, sinó atados 
los animales á una estaca como se hace en Alemania y en el país de 
Caux, sistema ingenioso y fácil que, al par que conserva perfectamente 
la prader ía evitando las pérdidas que ocasiona el pisoteo de los ani-
males, permite á estos el pasto en los prados artificiales sin tanto pel i -
gro de la meteorizacion, supuesto que teniendo el animal mas limitado 
el espacio á que puede estenderse, come mas lentamente y puede 
observarse con facilidad si se alteran en algo sus costumbres en aquel 
acto. 
Para pastar de este modo se toma una cuerda de diez pies de largo 
y corta por su mitad. Se practican das agugeros en los estremos de un 
pequeño trozo de madera de 8 á 10 pulgadas de largo y se introduce 
por ellos uno de los estremos de cada mitad de la cuerda-, haciendo un 
nudo para que no pueda volver á galirse y de modo que permita, al 
propio tiempo, que la porción respectiva de la cuerda pueda girar l ibre-
mente dentro dela abertura que ocupa. El otro extremo de una de las 
mitades habrá de atarse, bien sea á los cuernos de Ja vaca, bien á un 
collar de cuero ó bien á un cabestro, y el otro que queda libre 
se fija en un piquete ó estaca de 15 à 18 pulgadas de largo que se 
iatroduce totalmente en la tierra dejando solo á fuera, y en la estremi-
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dad superior, una anilla móvil à la que se ata la cuerda. Para que am-
bas porciones de ésta ocupen la posición conveniente, la mitad que está 
unida á la anilla, debe introducirse en la abertura del trozo de madera 
por la parte inferior y anudarse por la superior, y la otra mitad unida 
à las astas de la vaca, se introduce y anuda por la abertura respectiva 
en un sentido inverso. De este modo se conservan libres los movimientos 
del animal en toda la longitud de ambas porciones de la cuerda, sin 
peligro de que ésta se enrede ó tuerza, supuesto que puede girar l i -
bremente dentro de las aberturas practicadas en el trozo de madera. 
Como complemento de este mé todo y para evitar los dos principa-
les inconvenientes que tiene el pasto libre, los cuales, como heñios i n -
dicado, se refieren á la pérdida ocasionada por las pisadas de los ani-
males y por los escrementos que inutilizan también alguna yerba, se 
usa en el país de Caux un sistema que consiste en segar un espacio de 
prado de 15 à 4 6 pies do ancho, en cuyo centro y con intermedios de 
20 pies, se clava una fila de estacas destinadas à sugetar á los animales, 
los cuales, teniendo los pies en el espacio segado, pastan la yerba á que 
alcanza la longitud de la cuerda, formando arcos de círculo que van 
avanzando sucesivamente en toda la estension del prado á medida que 
el pastor cambia el lugar de la estaca adelantando en el sentido del 
arco consumido ya. De esta manera, á que se habi túan fácilmente los 
animales, pastan con gran regularidad toda una prader ía y se consigue 
la ventaja de que cuando se toca al estremo principia ya á re toñar el 
punto de partida, sin que sea preciso, para obtener este resultado, hacer 
las separaciones que se recomienda en otros métodos y que son mas 
costosas. 
No es conveniente conducir al mismo pasto á un tiempo ganados 
distintos. Sobre todo debe evitarse cuidadosamente que se mezclen 
los carneros con el ganado vacuno. Este repugna siempre la yerba 
que han tocado aquellos, y aun se recomienda que si hubiesen de pas-
tar bueyes de cebo y cría y vacas lecheras, se lleven primero aquellos y 
después és tas . 
I 
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Deben cuidarse también de que en los pastos donde se halle este 
ganado no existan motivos de inquietud, ni penetren perros ni perso-
nas estrañas ó vestidas de un modo distinto que aquellas que acostum-
bran á ver, y principalmente se tendrá especial cuidado de que no ten-
gan lugar en los parages próximos esplosiones súbi tas . 
Es una cuestión, todavía no completamente dilucidada, si bay ó no 
ventaja en que el ganado vacuno durante la buena estación pase la 
noche en eí pasto. Por mas que la benignidad do nuestra tempera-
tura pudiera inclinarnos á Teconocer esa ventaja fundada en la u t i l i -
dad que reporta el prado por los abonos que aprovecha, no nos atre-
veremos à recomendar este sistema à nuestros agricultores, y mucho 
menos para con las razas nuevas que han de correr los peligros de la 
aclimatación. Téngase presente que además de los riesgos á que se es-
pondrian en las localidades pantonosas ó inmediatas á los rios desde 
donde se elevan por la noche nieblas poco sanas, hay en nuestro pais 
cambios repentinos de temperatura sobre la mañana , y por otra parte 
la influencia de la respiración nocturna del gran número de vegeta-
les arbóreos que suele rodear á nuestras praderías, seria perjudicial al 
ganado. De todos modos si alguna vez en atención á las buenas condi-
ciones des un pasto se intentare este sistema, debe advertirse que, antes 
de los seis meses de edad, las crias correrían siempre un gran peligro 
en pasar la noche fuera del estado. 
Por iillimo es también conveniente establecer cierta proporción en-
tre la ostensión y calidad del pasto y el número de cabezas de ganado. 
Sí-fuese escesivo este número, no hallarían los animales el suficiente 
alimento obligándoles el hambre á recorrer constantemente la super-
ficie del prado, circunstanciaquecontribuye á que destruyan mas yerba 
y á que compriman la tierra con sus pisadas. Por el contrario, si fuese 
escaso, relativamente, el número de cabezas de ganado, los animales 
comerian solamente las plantas que mas les agradasen y despreciarían 
las mas malas, de lo cual habría de seguirse que, destruidas aquellas y 
las últimas respetadas y alcanzando à la completa madurez de susfru-
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tos se mulliplicariai), invadirían el terreno y acabarían por hacer el 
pasto de peor calidad. A lodos estos inconvenientes responde el mé-
todo que hemos recomendado anteriormente seguido en el país de 
Caux y en Alemania. Si no obstante sus ventajas se prefiriese el pasto 
libre, para poner en armonía el número de animales y la ostensión de 
la superficie, se calcula que para cada vaca de 600 á 700 libras de peso 
se necesita en la mejor estación' y en prados de buena calidad, á lo 
menos, una superficie de 30 áreas (próximamente i ferrados) aumen-
tando hasta -i 50 arcas ferrados) à medida que el pasto es de mas 
escaso valor. Advertiremos, sin embargo, que cuando para una cabeza 
de ganado vacuno se necesitan mas de 50 áreas de prado ó '120 de 
todo pasto, no hay ventaja en destinar tal estensiou á este objeto, à 
no ser en localidades especiales, donde ese terreno no podría esplotarse 
de otro modo ó para pasto de ganado menor. 
Como el sistema misto de pasto y estabulación compréndelas con-
diciones que, en parte, se refieren al sistema de estabulación completa, 
hemos dejado para este lugar la exposición de las prácticas recomen-
dadas para el cuidado de las razas vacunas bajo el techo de nuestros 
edificios. 
La forma y distribución general de un establo son de tanta importan-
cia para los animales que en él se albergan, cuanto que, de sus buenas 
circunstancias, depende la conservación de aquellos y la cifra de los 
beneficios que producen. Las primeras condiciones que debe reunir el 
'establo son: que no sea húmedo; que haya facilidad de que se renueve 
el aire; que durante el invierno no sea escesivámentefrio; que su cons-
trucción sea sólida; que no se resienta su interior délos cambios brus-
cos de la atmósfera por la mala disposición d e s ú s techos, y que exista 
bastante espacio para los animales. El techo debe elevarse á lo menos 
hasta 3 metros (algo mas de tres varas y media). Las puertas del es-
tablo deben ser grandes y de dos hojas; las entradas estarán suaviza-
-das por curvas para que no se hieran los animales en los ángulos . Las 
ventanas deben estar altas, cuando menos á dos metros del pavimento. 
I 
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Deberá este tener declive en dos sentidos; el uno desde el pesebre hasta 
la parte posterior de los animales, y el otro desde uno á otro estremo 
del establo paralelamente á la linea de los comederos. Deben teneres-
tos, cuando mas, 00 centimetros de altura 55 de ancho y 25 de pro-
fundidad . 
Aun cuando existan muy variadas opiniones s ó b r e l a disposición 
en que deben estar las cabezas de ganado y la capacidad á que debe 
estenderse cada uno de los edificios destinados à tal objeto, creemos 
que esta divergencia, mas bien que à la conveniencia absoluta, se re-
fiere á las condiciones naturales y económicas de cada país , l imi tándo-
nos por lo mismo á describir ligeramente los establos dobles y sim-
ples. 
Damos la primera denominación á aquellos que tienen bastante 
latitud para que puedan caber dos filas de animales, y llamamos esta-
blos sencillos á aquellos que no pueden contener mas que una l i la . De 
cualquier modo que sea dehe tenerse en cuenta que, cada cabeza de 
ganado mayor, necesita tres metros y medio cuadrados, esto es, dos 
metros y setenta centímetros de longitud y un metro y treinta cen t í -
metros de latitud. Además de este espacio es preciso que exista otro 
detras del ganado, de un metro á metro y medio de ancho para es-
traer los estiércoles y permitir el paso á los animales. Es preciso 
también, para el mejor cuidado de estos, que exista otro espacio libre á 
lo largo y á la parte opuesta de los comederos, por el cual pueda d i s -
tribuirse la comida y vigilarse el estado higiénico del ganado; la la t i -
tud de este espacio será igual á la del paso de que se ha hablado en el 
período anterior. 
De esto resulta que la latitud de un establo simple debe ser por lo 
menos de 5 metros y 91 centímetros (próximamente 7 varas) y que 
toda vez que bien sea el espacio destinado al paso de los animales ó 
bien el que sirve para la distribución del .alimento pueden ser comunes 
para las dos filas de un establo doble, hay siempre ventaja en hacer 
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fistos últimos cuaudo la localidad, el objeto ó los medios del ganadero 
lo permitan asi. 
En los establos dobles pueden las filas de los animales tener sus 
cabezas hácia el centro ó bien hacia las paredes del edificio. En el 
primer caso, el paso que sirve para distribuir la comida es común à 
ambas íilas; en el segundo caso lo es el paso del ganado ó sea el es-
pacio que se halla detrás de los animales, siguiéndose de esto que 
siempre hay alguna economía como ya hemos dicho, en los establos 
dobles, y que esta economía es igual en los dos casos citados; pero 
examinadas estas dos formas de establo doble, bajo el puntç» de vista 
de su conveniencia comparativa, parece demostrado que, si bien en la 
primera hay economía de tiempo en la distribución de la comida, hay 
en la segunda forma mayores ventajas, así para la limpieza del ga-
nado y para la fácil estraccion de los estiércoles, como porque sue-
len comer mejor y descomponerse menos los animales en la primera 
disposición del establo, á lo cual podríamos añadi r que de ella resulta 
además , la economía de las puertas, las cuales siempre deben hallarse 
en la dirección del paso del ganado. 
Como reglas generales para toda clase de establos añadiremos; que 
el suelo debe estar elevado 20 centímetros sobre el terreno y con un 
declive desde la parte superior, de un centímetro por metro, para dar 
fácil salida á las orinas-por los cauces ó pequeñas zanjas que no de-
ben faltar en ningún establo. Estas zanjas se abren entre el lugar que 
ocupan los animales y el paso que existe detrás de ellos; se las hace 
poco profundas y con bordes inclinados para evitar los riesgosa que 
podrían dar lugar si se practicasen en otra forma. 
No conviene que el suelo sea' de tierra porque se empapa fácilmente-
y se convierte en lodo, y mucho menos que los animales reposen so-
bre su estiércol. El lugar que estos ocupan debe estar siempre limpio 
y seco, y para conseguirlo debe enlosarse aquel espacio sienípre que 
hubiese materiales anclios y planos, pues que de oiro modo no des-
cansan bien sobre ellos los animales. Los suelos embetunados ó cu-
sí 
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biertos con un ciioieato hidráulico son los que oías so recomiendan. 
Creemos que en nuestro país podrían suplirse, en cierto modo, por me-
dio de piedras fraccionadas, formando una capa de una cuarta de es-
pesor y cubierta con arena apisonada. 
' Debe cuidarse de que la inclinación que se dá al espacio ocupado 
por los animales no sea escesiva, porque se ha notado que esta dispo-
sición los fatiga y provoca al aborto á las vacas. Por iguales razones 
tampoco debe elevarse la altura de los comederos que algunos quie-
ran que no escedan de un pié ó 15 pulgadas. 
La caja del comedero debe ser poco profunda y con el fondo re-
dondeado de tal manera que los animales puedan vaciarla completa-
mente, y en el centro debe haber una abertura que se pueda cerrar 
cuando convenga; esta abertura sirve para lavar y limpiar perfectamente 
el comedero. 
Por último; añadiremos, que es conveniente que el establo esté 
próximo á la habitación de los encargados de su cuidado para que cons-
tantemente puedan vigilarle, y que aun cuando el número de animales 
sea proporcional al espacio que abraza el edificio, parece produnte 
que no esceda de 20 piezas de ganado. 
En las naciones en que este ramo de la ganadería ha llegado á su 
mayor altura, la nutrición de establo pasa por ser la mas perfecta, 
sobre todo, en aquellos puntos en que la alfalfa, esparceta, trébol ó 
alberga se producen fácilmente. Los animales se habitúan con facili-
dad k este género de vida, sin que se resienta su salud, siempre que el 
establo sea espacioso, bien ventilado y limpio, y se tenga cuidado de 
llevarlos á beber à cierta distancia ó de tenerles algunas horas del 
dia, como se hace en Sajonia, en un corral cubierto de estiércol, con 
lo cual se favorece á éste mejorándole con los excrementos y.orinas, y 
con el pisoteo del ganado. 
, La estabulación exige ciertas condiciones. Es preciso, primero, que 
haya cierta cifra de producción de forrages verdes, que sucediéndose 
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rua arreglo á sus condiciones especiales de vegetación no lleguen á 
faltar en todo el tiempo necesario. 
Por regla general, la yerba de los prados naturales ó permanentes 
debe reservarse para la heniíicacion; para emplearse como forrage 
verde es inferior k las plantas de los prados artificiales. Entre estas 
ninguna, es superior á la alfalfa, y después de esta debe recurrirse á 
una combinación de forrageras (pie, con relaciona las localidades, res-
ponda á la necesidad de no carecer jamás de ta! alimento. 
No nos estenderemos mas sobre este punto, supuesto que salvaría-
mos los limites de una Memoria, y solo diremos algunas palabras sobre 
los cuidados indispensables para el buen éxito de la estabulación, cuyo 
olvido no pocas veces ha producido graves daños atribuidos al m é t o d o , 
cuando solo debían atribuirse á la imperfección de su práctica. 
Debe cortarse el forrage verde todos los dias por la mañana ó por 
la tarde. Trasportado al establo debe estenderse en: un parage fresco, 
al abrigo del sol y de la lluvia. Los primeros forrages verdes deben 
darse en pequeña cantidad y mezclados con heno ó paja, y se reco-
mienda que esta mezcla, á razón de tres libras de paja por cabeza, se 
haga durar tanto tiempo como la nutrición en verde. " 
Jamas se dará de una vez mucha cantidad de este forrage. Sabido 
es que no debe darse de beber inmediatamente después de la comida 
para evitar el peligro de la meteorizacion; la bebida tendrá lugar una 
hora antes ó solamente antes de la comida de la tarde. Comerá el ga-
nado tres veces cada dia y cada comida durará en tal caso dos horas; 
en ciertos puntos se pretiere dar solamente dos comidas durando cada 
una tres horas; todos los esperimentos demuestran ventaja en el úl t imo 
método para los animales de las grandes razas*y para el cebo. La dura-
ción del régimen alimenticio en verde es variable segun .los-climas; ea 
iiuestro pais puede-durar de 200 á 260 dias. ' ^ •<• ¡ 
•. Para una; vaca de peso de^OO á 800. libras, sé cálcula de 90 á LIO 
libras de forrage verde por dia, y que para alimentar una vaca• duran-te-
el verano se necesitan 30 áreas ( i ferrados) á t r é b o l ' c o m ú n ; 2-1 ó 25 
áreas (3 y medio ferrados) de trébol bueno, y 10 ó 15 áreas (ferrado y 
medio ó dos) k alfalfa. 
Según los cálculos del hábil agricultor alemán Mr. Riedesel, para sos-
tenerla vida de una cabeza de ganado vacuno, se necesitan 830 gramos 
de heno ó su equivalente por 50 kilogramos que pesa el animal; y para 
que este se satisfaga completamente, es preciso que reciba, cada dia, un 
30 avo de su peso ó sea un kilogramo y 666 gramos por cada 50 k i ló -
gramos de peso. Necesita además de las sustancias secas indicadas, 
cuatro veces aquella cantidad en agua ó líquidos contenidos en los a l i -
menios. 
Pero si para conservar la vida es solo necesario que el animal con-
suma 830 gramos y para saciar su apetito necesita 1666 resulta que, 
la mitad de esta suma es próximamente , alimento de conservación, y de 
la otra mitad, que es el alimento de producción, habrá de salir el creci-
miento de los animales jóvenes, la leche y la producción del ternero en 
las vacas y la gordura en los bueyes de cebo ó la fuerza en los de 
labor. 
Calculando poraiio se ve que una vaca come 12 veces tantos k i l o -
gramos de heno como pesa en vida, y que para la producción de los 
diversos beneficios que obtiene el hombre de este ganado, no hay que 
contar sino con la mitad del alimento recibido, supuesto que lo res-
tante se emplea en sostener la vitalidad. 
Ningún ganado se presta tanto como el vacuno, y sobre todo las 
vacas lecheras, à los alimentos acuosos como coles, raices etc., pero es 
preciso que durante el invierno una tercera parte, á lo menos, ya que 
no sea la mitad del a l imentó, consista en heno ó paja. 
Todas las raices deben darse partidas y limpias, y algunas, como 
las patatas, conviene qué se den cocidas, principalmente á las vacas que 
se hallan en un período avanzado de preñez. De todos modos, tanto 
para neutralizar el principio deletéreo que contiene las patatas ci-u-
á m , coino por otras consideraciones, es muy conveniente dar á los 
aüim'alea una corta cantidad de sal mezclada con el alimento. 
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So ha diclio antes que no conviene dar los forrages á este ganado 
sino en pequeñas porciones, de lo cual, además de la ventaja de pre-
caver la meteorizacion, resulta otra económica, porque los animales re-
pugnan el alimento que han calentado con su alinienlo. 
La frecuencia de la bellida se regula por la proporción de aliiuen-
los secos. Hay dos métodos que se supone igualmente ventajosos so-
bre esle punió: consiste en uno el dar principio à la comida por la 
paja ó el heno, dar después de beber con el intermedio conveniente, 
en seguida las raices, terminando ordinariamente esta comida otra vez 
con paja; el otro método consiste en dar de beber á los animales una 
liora antes de la comida de mediodía y de la tarde respeetivamente. 
Cualquiera de ambos métodos que haya de seguirse deberá sostenerse 
con regularidad. 
Mientras que los animales terminan su comida se los almohaza 
restregándolos suavemente. Esta operación es indispensable para los 
animales de cria y de cebo; se dice que disminuye un lanto la produc-
ción de la leche haciendo propender á las vacas á tomar grasa, pero 
debe tenerse presente que el escremento endurecido de que frecuen-
temente está cubierta una parte de su cuerpo y sobre todo el vientre 
y los muslos, perjudica á la traspiración cutanea. 
En el verano suelen ser convenientes así á las vacas como à los 
bueyes los baños de rio, pero es preciso lomar algunas precauciones; 
no debe estarei agua demasiado fria ni los animales calienlcs ó su-
dando, y la mejor hora es antes de la comida de la tarde. 
Fuera de estas consideraciones que se refieren al cuidado ordinario 
del ganado vacuno, existen otras que corresponden á las situa-
ciones especiales del mismo y cuyos detalles constituirian una, obra, 
si bien altamente importante, para nuestro país, que no puede entrar 
en los limites de este trabajo. 
Nos limitaremos, pues, para concluir este anüculo á dar algunas l i -
geras nociones sobre el régimen y cuidados que exige la gestación y 
— 246 — 4 
pasto de las vacas, la eslraccion de la ler.lic y las prinieras necesida-
des de la cria de los terneros. 
No necesitarnos indicar los cuidados que exige connimneute una 
vaca durante la preñez, porque son harto conocidos de nuestros gana-
deros, pero recomendaremos que se multipliquen las precauciones ya 
mencionadas y la limpieza y buenas cualidades de los alimeiilos. Si ^ 
las vacas van al pasto se evitará que coman yerbas eslimulanles y no 
seles hará marchar á prisa, debiendo ir atadas para que no sallen ni 
luchen entre sí. A medida que adelante la preaez se aumentará la can-
tidad nutritiva del alimento disminuyendo su volumen y procurando 
evitar que al último de la gestación engorden mucho, lo cual las ex-
pone al aborto. 
Cuando se acerca el término de la preñez ei vientre baja sensible-
mente, las mamas se inchan y se ponen calientes. Hay ademas otras 
señales muy conocidas y algunas que sin, ser tan generales como éstas, 
atmneian, en determinadas razas, la proximidad del parto. Cuando por • 
estos ü otros fenómenos, ó bien por el registro que deben llevar los 
ganaderos para indicar todo cuanto concierne á cada vaca y cu el cual 
por lo mismo, debe estar anotado el dia del salto, si viene en conoci-
miento de que el parlo está próximo, se separará la vaca de las demás 
que estén preñadas, porque alguna vez al ver los esfuerzos de la que 
está pariendo, los egecutan también las otras y pueden producir el parlo 
prematuro. Se llevará la vaca á un local en que se halle sola; se la 
provistará de cama abundante; se le disminuirá el alimento y so pon- j 
drà á su lado un cubo de agua libia. Si fuese difícil el parto se le da rá 
algurta"lavatiVá"emoliente y se untará con una sustancia crasa, y si el 
animal estuviesè débil y sin fuerzas se Iodará alguna bebida tónica i 
ctíino vino ó sidra, cifidandô, si hace frio, quo' la temperatura sea algo ^ 
eíévadà. Tan pronto com d se aerifique el parto se enjugará à la vaca y > 
se cubrirá con una maula; se le dará agua tibia con salvado" cuidándo 
de renovársela de tiempo en tiempo y después se la tendrá por lo menos 
mediôd ias in comer aumentando en seguida gradualmente el alimento. \ 
ñ 
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Si ¡a vaca fuese primeriza suele algunas veces no lamer la sustancia 
mucosa que cubre el cuerpo do los lernevos recién nacidos ven tal caso 
debe favorecerse esleaclo, pero se procurará evitar que la vaca lama 
demasiado el ombligo do ternero lo que le esponc á hemoragías . 
f.a placenta sale naturalmenle después de algunas horas; pero si hay 
delencion deberá sacarse recurriendo á una persona inteligente; puede 
facilitarse la espulsion por medio de inyecciones emolienlcs y de fo-
mentos frios á los r iñones . 
Pasado el parlo se cuidará, por un periodo de 20 dias, de no espo-
ner las vacas h cambios bruscos de temperatura y de evitar las indi-
gestiones. 
Los cuidados relativos á los terneros se reducen á darles calor, 
limpieza y buena nutrición con la regularidad que es la condición 
principal para el buen éxito de la cria. 
Después de examinar si el ternero recien nacido trae cerradas algu-
nas de sus aberturas naturales, lo cual es fácil de remediar en los pr i -
meros instantes de su vida, se procurará ayudarle á ponerse en pié si 
fuese tan débil que no pudiese hacerlo por si mismo, sosteniéndole en-
esta posición indispensable para mamar; si tardase en encontrar el 
pezón de la vaca se le introducirá en la boca, teniendo cuidado de aca-
riciar á la madre si siendo primeriza estuviese inquieta y repugnase 
este acto. 
Cuando se observa que el recién nacido pasa algún tiempo sin ma-
mar es señal de escesiva debilidad, y en tal caso conviene ordeñar á la 
madre y dar à beber al hijo la leche caliente. Algunos criadores reco-
miendan también, para estos casos, un poco de agua con azúcar ó miel, 
y aun en circunstancias en que se note estremada debilidad será muy 
útil un poco de vino caliente. 
Transcurridos estos primeros diag hay dos métodos para la cria de 
los terneros, la lactancia natural y la artificial. Como el objeto de este 
trabajo es principalmente exponer los buenos principios recomendados 
para el mejoramiento de las razas vacunas, advertimos que debesiem-
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pre preferirse la lactancia natural y no se apelará á la arlilicial cuando 
se crien los terneros para la reproducción. En el caso de que la 
cria tenga este último objeto se debe dejar mamar al ternero hasta 
los seis meses, teniendo gran cuidado de habituarlo gradualmente, 
antes de terminar este período, á los alimentos comunes. Cuando 
coincida la época del destete con una estación avanzada tempo-
rales ú otras circunstancias que impidan llevar al pasto á los teme-
ros, se les dará sopas ligeras y sobre todo bebidas abundanlcs y 
se cuidará de que los forrages sean m u y tiernos, por que en aquel 
período egerciendo todavía poco la rumiación necesitan alimentos que 
se digieran con gran facilidad. 
En Inglaterra, Holanda y Suiza se usa imicho la lactancia artificial 
qué, aunque cuesta mas trabajo, es económica bajo otros puntos de vista 
y hace qué el destete no de ocasión á tantos accidentes ni detenga el 
crecimiento de los terrenos. 
Entre los varios métodos de lactancia artificial el mas ordinario 
consiste en separar el ternero después de que ha mamado dos ó tres 
seman'as, colocándole en otro ¡local en donde hay una nodriza, que es 
una vaca de .-poco valor y escasa leche. El ternero estará libre y podrá 
i rá beber, cuando quiera, à un cubo que contendrá al principio leche 
pura, en seguida Içehe desnatada á la que se mezcla alguna arina, 
aumentándose la cantidad de esta á medida que crece el ternero y 
que disminuye la leche de da nodriza. Con este método muy seguido 
eti Inglaterni y que entre los artificiales es el único á que nos atreve-
mos á recomendar para las nuevas raras que se introduzcan, se consi-
gue destetar al ternero á los cuatro meses, sin que se detenga nada su 
desarrollo. 
Para preparar la formación de una buena vaca de leche debe dár -
sôle^ desdek juventud, un buen ¿flimento y un tratamiento especial, so-
fere todo, desde el primer parto, düraiite cuyo período se la acostum-
bra á dejarse ordeñar tranquilamente y en horas fijas, toman do. la pre-
caución i h estraerle cada Vez toda la leche. 
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Kl alhncnlo de oslas vacas debo ser apropósilo para favorecer aque-
lla siicrccioii, y los cuidados (pío sola darán deben referirse, priucipal-
mciUe, á evitar el cansancio que disniinuiria la producción do la leche 
y el ent'riamienlo que porjudicaria á la salud del animal. 
La mejor época para el producto de este liquido es después de quo 
la vaca tiene su torcer hijo y continua la misma producción hasta el 
séptimo ú octavo; después disminuyo it cada nuevo parto. 
Debe ordeñarse á la vaca dos ó tres veces al dia con regularidad, 
cuidado y cierta destreza. Tan necesarios son este cuidado y esta dul-
zura (píese ha notado algunas veces (pie, por su falta, las vacas retie-
nen la leche. 
Cuando se ordeña tres veces al dia se obtiene mas cantidad, pero la 
leche es mas acuosa que cuando se ordeña dos. 
Para egecular esta operación debe lomarse el pezón con toda la 
mano y no entre dos dedos, y recorrer dos pezones al mismo tiempo 
teniendo cuidado de que sean siempre opuestos. La operación debe 
hacerse con rapidez y continuarla hasta que no quede leche alguna, asi 
por que la última que sale es la mas rica, como también porque si 
queda algún resto perjudicara à la leche siguiente saliendo ésta en 
forma de coágulos. 
Inmedialameule que se recógela léchese la [tasa por el colador y 
se lleva lejos del establo, de los fosos de inmundicia y, en geryjrai, de 
todo lo que exhale olores fuertes, cuidando de que no se esponga al 
contacto del aire ni al caltfry deque se la mueva lo menos que sea 
posible. 
Para que se haga convenientemente la operación de estraer la leche, 
sobre todo, á las vacas de raza estrangera acostumbradas al esmero 
de los criadores adelantados, es preciso que el vaquero se ponga aseado 
y limpio y que se frote antes de acercarse k la vaca con el heno que 
mas agrade à esta, No empezará k ordeñar antes de que la vaca se 
haya tranquilizado, procurando aquietarla con caricias y dándole de 
comer alguna golosina. Recomendamos un gran cuidado sobre este 
Ai 
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punto, advirtiendo que si el vaquero en vez de ser de carácter pacííico 
maltratase ó castigase á las vacas, se harán estas bravas é intratables y 
será difícil ordeñarlas. Recomiendan algunos, para estos casos, la cos-
tumbre de Suiza, que consiste en cantar durante la operación indicada. 
El alimento de las vacas lecheras os como hemos dicho en general, 
dando ordinariamente en el establo á las vacas estrangeras, alfalfa, es-
parceta, trébol, vallico, pimpinela, patatas, zanahorias, remolachas, 
nabos, tojo y además varias hojas como coles, lechugas y ramas de 
olmo, sauce, fresno, álamo y arce, asi como también frutos de algar-
robas, guisantes y habas. 
Muy incompleto es el cuadro que hemos expuesto de los cuidados 
que exigen los animales de las razas vacunas estrangeras. Un gran n ú -
mero de las prescripciones que encierran estos métodos es conocido 
ya de nuestros agricultores. Seguros estamos que otra parte de nues-
tras indicaciones habrá de parecerles exagerada y de poca importancia 
las pequeñas omisiones que en la práctica se cometan. Advertiremos á 
los ganaderos de nuestra provincia que los grandes cuidados que exige 
el ganado vacuno son comunes á todas las razas, á todos los climas y 
á todos los terrenos; pero que precisamente á esas pequeñas prácticas, 
ilesos minuciosos cuidados, á esos, al parecer, insignificantes detalles 
de regularidad, de buen orden, de dulzura y celo en el tratamiento de 
este ganado, no menos que à los adelantos de la ciencia, deben los es-
trangeros la inmensa superioridad de sus razas vacunas demostrada en 
los cuadros que hemos trazado. 
Para hacer menos incompleto este trabajo, seria preciso d a r á cono-
cer los métodos de cebo, toda vez que uno de los grandes recursos y 
quizá el principal que el porvenir reserva à Galicia, según hemos indi -
cado, es la exportación de sus carnes para los ipercados estrangeros; 
pero asi para este objeto como para aprovechar debidamente las útiles 
industrias que se derivan de los productos pecuarios, seria preciso au-
mentar mucho la estension de está Memoria. En la persuasion de cjue 
el objeto que la dio origen se reduce á poner las bases á ese nuevo 
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fttlilicio de nuestra riqueza pública, creemos cumplir nuestro cometido 
poniendo en relieve el valor comparativo de nuestras razas y métodos 
actuales con las razas y métodos estrangeros, indicando los medios que 
habremos de seguir para imitarles, estudiando las analogías de clima, 
terreno y raza para una conveniente distribución en los partidos de la 
provincia y apelando, por l in , en un asunto por desgracia nuevo y á 
falta, por lo mismo, de los datos de observación, à los principios de la 
ciencia y á las armonías de condición con que puede considerarse l i -
gada la práctica de los países que tomamos como modelo y la que 
proponemos adoptar en el nuestro, así para el mejoramiento de nues-
tras propias razas vacunas por el método de selección, como para el 
que se obtiene por el cruzamiento con las mejores razas de otros paises. 
Terminamos, pues, este articulo, recomendando tan importante 
mejora que condensa, por decirlo así, la futura prosperidad del país y 
que en su principio creemos que podría irradiar hacia todos los parti-
dos de la provincia partiendo de dos establos situados en Puenteareas 
y en Cuntís, en los que existiesen parejas reproductoras de las razas. 
Inglesas, Holandesas y Suizas, predominando las primeras en el norte y 
las últimas en el sur de la provincia. 
En cuanto á la, disposición y regimen detallado de estos puestos 
provinciales, se concibe que solo pueden ser objeto de ün estrado es-
pecial. 
FOMENTO DE I A AGRICULTURA V DE LA GANADERIA 
j l i s un hecho indudable que después de la profunda transformación 
que sufrió la sociedad española al terminar el primer tercio de nuestro 
siglo y que tan radicalmente cambió las condiciones de la administra-
ción pública, como hirió de muerte antiguas instituciones altamente 
influyentes en la propiedad territorial, nuestra población obtuvo nota-
ble aumento, progresó nuestra instrucción, se destruyeron funestas 
trabas que se oponían à l o s adelantos de varias industrias y se abrieron 
algunas fuentes de riqueza, desconocidas ó menospreciadas antes entre 
nosotros; pero no puede negarse tampoco, y este es achaque de toda 
nueva máquina que, nuestros primeros movimientos han sido y son 
todavía un tanto desordenados y propensos á producir otras perturba-
ciones en un período mas ó menos largo, en la marcha regular y 
progresiva de nuestra regeneración. 
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Modeladas las nuevas ¡osliUiciones adminislrativas por la de otros 
pueblos mas atlelanlados y que debian su presento bienestar à haber 
lenninado ya un aprendizage siempro trabajoso, crearon, como era na-
tural, un nuevo estado de cosas que chocó bruscamente con las cos-
tumbres establecidas, hacia las cuales y sin examinar su utilidad, de-
nnieslran tanto apego las clases menos ilustradas denuest.ro pais. 
A esta circunstancia común en la vida de los pueblos que se atrasan 
añadióse otra que dependia de la índole especial de nuestra clase agr í -
cola. A medida que ia sociedad progresa, se complican necesariamente 
Jas ruedas de su administración, porque es forzoso que respondan á las 
diversas y numerosas necesidades que resultan de sus adelantos; 
pero como en Galicia la situación creada por el impulso de las clases 
medias se anticipaba mucho alo que hubiera exigido el estado de ig -
norancia de la clase agricultora, fueron por esta mal recibidas aquellas 
novedades y desconocido sus ventajas; pero focando, desde luego, los 
sacrificios que ellas imponían, aborrecieron el impuesto como una me-
dida onerosa é injustificable. 
Ademas de esto, la mayor complicación de los sistemas adminis-
trativos en las naciones cultas, hace aumentar la clase irnproduclora de 
los empleados públicos, cuyos haberes no están sugetos al impuesto 
y cuya especial misión es, alguna vez, recaudarlo, lo cual crea cierto an-
tagonismo entre estas clases, fundado en que ellas no alcanzan á com-
prender completamente las necesidades de la máquina social, y al que 
dan apariencias de razonable los abusos á que los últimos resortes de 
la administración se entregan, á veces, en el ejercicio d e s ú s funciones. 
Por su parte la clase media mas ilustrada generalmente que en otras' 
provincias y abarcando, por lo mismo, mas vasta esfera para emplear su 
inteligencia en las diversas sendas que ante ella abria el estudio de las 
Universidades, bien sea por preocupaciones congénitas, por decirlo asi, 
ó bien por la dificultad de armonizar sus hábitos sociales con el aisla-
miento del campo, desdeñó dedicarse á las faenas de la agricultura, 
suprimió ese lazo intermedio que conduce la instrucción hasta los ú l -
limos eslabones de la clase agrícola y dejando á esla él cuidado esclii-
sivo de los campos, encerró en el círculo de su ignorancia las prácticas 
del cultivo, que no alcanzaron ya mas progreso sino el que pudo re-
sultar de la experiencia especial de cada colono. 
La consecuencia natural dé todos estos hechos fué, que la clase 
agrícola, mas pobre indudablemente, mas ignorante y mas aislada, 
aprendió à mirar con recelo á las demás clases y, sobre todo, á los ha-
bitantes de las ciudades, arraigándose en ella la preocupación de que 
todas se proponen esplotarla, y desconociendo las ventajas de los sis-
temas de agricultura que no han visto aplicar, ni teniendo medios ni 
estímulo para ensayarlos, desconfían siempre, así de las mejoras que 
se le proponen, como de la intención de las personas que pretenden 
emplear los medios en que.se apoyan tales adelantos. 
, En pocas palabras podríamos condensar la esplicacion de las cau-
sas que determinan el actual estado de nuestra clase agricultora. Los 
adelantos se obtienen, no se imponen. Nuestra clase agrícola es igno-
rante, y como tal no conoce las ventajas de los descubrimientos cien-
tíficos aplicados en otros países; como no los conoce, no las desea; y 
como las clases ilustradas que son las que los conocen y recomiendan, 
no los aplican, desconfía aquella de estas recomendaciones. 
Si se quiere tener una prueba de la influencia que para sostener 
este estado egercen el aislamiento y la ignorancia de la clase agricul-
tora, defectos debidos al abandono en que los propietarios han dejado 
à la agricultura, compárense los -progresos de este ramo de riqueza, 
considerado en sus detalles, con el progreso de las artes y 'de la indus-
tria de nuestro país, y, se vera que á pesar de la escasísima importan-
cia de estos últimos ramos de nuestra riqueza, se emplean en las ciu-
dades aparatos modernos, j nuestros mas pobres obreros solicitan con 
ansia y se.afanan por adquirir las máquinas que nos etiviati la indus-
tria mas adelantada de otras naciones, en tanto que no tenemos noticia 
de un solo agricultor que desee siquiera un apero de la moderna la-
branza. 
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¿Podríamos suponer que esta aparente diferencia fuese el resultado 
de una apatía injustificable, cuando vemos la laboriosidad y el ince-
sante anhelo de nuestros pobres colonos para obtener mayor pro-
duelo del cultivo de sus tierras? ¿Deberá achacarse totalmente el mal á 
los pequeños cultivadores del suelo gallego? 
Pennitasenos creer que el mal y su remedio dependen de los pro-
pietarios territoriales que están llamados, por su ilustración, á imprimir 
dirección conveniente á la práctica del cultivo, comunicando las nocio-
nes de la ciencia moderna â los simples trabajadores. Solamente con 
el ejemplo y con la comparación, que permite apreciar las ventajas 
evidentes de un nuevo método, es como penetra su aplicación en las 
clases ignorantes, y si se quiere que nuestros labradores no necesiten 
de la clase media, que es la que posee el capital de inteligencia, pre-
ciso es que se principie por dotarlos de este capital, combatiendo su 
ignorancia por una educación mas esmerada. 
¡Vo es posible negar la extraordinaria influencia que ejerce la ad-
ministración sobre el adelantamiento de un país . Profesamos no obs-
tante la opinion de que su acción, en tesis general, debe ser mas bien 
protectora y reguiadora que innovadora é impulsiva, y si es de alta 
conveniencia alguna vez que dirija y modele los progresos de un 
pueblo, conviene ordinariamente que se limite á destruir los obstá-
culos que entorpecen el curso general de las sociedades, dejando el 
impulso primitivo de este movimiento al interés particular. 
Entendiendo de este modo la acción administrativa, no negamos 
absolutamente la conveniencia de que intervenga en la marcha social; 
pero desearíamos que limitase su acción á los primeros impulsos que 
sirven para dispertar la actividad de un pueblo y á escitarle á que 
tome una senda determinada y adaptable á sus necesidades y á su ín-
dole especial. Obrando de otro modo y obstinándose, bien sea en com-
peler á la sociedad que dirige por un carril á que ésta rehusa ceñirse, 
ó bien en empeñarla en un camino expedito ya en otras naciones pero 
para el cual no se halla todavia preparada, existe siempre el riesgo de 
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que se piérdanlos mas generosos esfuerzos, fallando la base del edifi-
cio levanlado con el mas laudable propósi to. 
Consideramos, pues, que sin salirdel círculo trazado, la acción ad-
ministrativa puede contribuir a l a producción do sus calculables bene-
ficios para la agricultura y la ganadería de nuestra provincia; pero 
creemos, también, 'que en el actual estado de nuestra sociedad, creado 
el antagonismo entre ciertas clases, sostenida la ignorancia de una y 
no exenta todavía otra de ciertas preocupaciones, no será completo el 
éxito de los medios puestos en práctica por la administración, en tanto 
que no se corrijan estos vicios sociales, y no menos à esto que á pro-
mover los buenos métodos, deben encaminarse todos los esfuerzos de 
los amantes del país . 
Es indudable que dedicándose los propietarios de cierta importan-
cia á la dirección del cultivo de sus tierras y asociándose para mult ip l i -
car su producción, el mayor grado de sus conocimientos no solo ele-
varía rápidamente el desarrollo de la agricultura en sus propias fincas, 
sino que se trasmitirían los modernos sistemas basta los mas pobres 
labradores, que suplirían con la asociación la. txigiiidad de sus recur-
sos para alcanzar un beneficio palpable y por nadie desconocido. 
Tampoco es dudoso que mas larde ó mas temprano, la necesidad 
de verificarse esta asociación, que se hará ciertamente sentir un dia 
toda vez que en otro caso resultaria un desequilibrio imposible, habrá 
de borrar en el porvenir este antagonismo de nuestras clases, que se 
funda en la ignorancia, y este desprecio del trabajo que se funda en 
la preocupación. Pero asi como creemos que no debe estrahmitarse la 
acción administrativa hasta precisar los movimientos de nuestra socie-
dad provincial, también estamos persuadidos de que aquella acción re-
guladora tiene trazada su dirección hacía los medios de activar la lle-
gada de ese periodo que columbramos en el porvenir, estimulando á 
la inteligencia y al trabajo, proporcionando la instrucción para hacer 
mas eficaz el empleo de aquellos elementos del progreso, suprimiendo 
las trabas que pueden entorpecer los adelaiUaimentos del país y asegu-
rando el goce de los benelieios obtenidos. 
Comprendemos que en el vasto cuadro que abarca la administra-
ción, aun contando con la posibilidad de atender á todas las exigen-
cias sociales con los recursos proporcionados á su importancia compa-
rativa, es sumamente difícil guardar el justo equilibrio entre el fecundo 
celo por el bien público y la necesaria prudencia que requieren las me-
joras de esta clase; y es tanto mayor la dificultad del acierto, cuanto 
que este depende con frecuencia, no de la bondad del medio empleado 
sino del estado en que so halla el país para esplolarlo en su provecho, 
ü e aqui se sigue que algunas veces los recursos empleados con exce-
lente efecto en ciertos países para impulsarles en la vía de las mejoras, 
surten escaso efecto en otros, ó bien se prestan á abusos y h especu-
laciones reprobadas que no solamente inutilizan las ventajas que la 
administración se proponían alcanzar, sino que desaniman para em-
prender otros caminos y cierran por mucho tiempo aquel en que na-
turalmente debían concebirse lisongeras esperanzas. 
Entonces suele achacarse el mal resultado á que es incompatible el 
medio propuesto con la raza ó con el clima del país; se dice que es 
propenso á errores; se combate; se forma en derredor una atmósfera 
repulsiva y cuando modificado el estado social de aquel pais pudiera 
plantearse el propio medio sin los riesgos de su prematuro ensayo* 
entonces hay que combatir la atmósfera formada que se revela califi-
cando, aquel medio, de teorías desacreditadas por la práctica. Tanto 
conviene, por lo mismo, calcular el estado de adelantamienlo social 
para adaptar, à los grados que alcanza, los medios de impulso. 
No nos atrevemos á juzgar si es peor adelantarse mucho en las ins-
tituciones que escitan el progreso material de un país, ó atrasarse un 
poco al término medio de sus necesidades. En este último caso nada 
enseñarán estas inslitueiones á las clases ilustradas, pero aprovecharán 
á las mas numerosas y mas pobres: en el primer caso abrirán quizá; 
una nueva senda y de gran porvenir, pero durante mucho tiempo será 
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solo esplotada por un corlo número de hombres. Examinemos algu-
nos de estos medios. 
No negaremos, j a m á s , la inmensa importancia de las exposiciones 
públicas, donde se ponen en evidencíalos grandes adelantos obtenidos 
en la agricultura y en l a ganadería , y-donde, sí los premios y la gloria 
son el est ímulo dé lo s agricultores y criadores inteligentes, los produc-
tos mas notables de uno y otro ramo de riqueza, son estímulo y ense-
ñanza á la vez de los agricultores menos adelantados. 
Patente es el progreso que se produce después de cada exposición 
en las naciones estrangeras. Nosotros mismos hemos tocado la u t i l i -
dad delas exposiciones de Madrid, de Santiago y de esta capital; pero 
no blasonemos de haber reportado de ellas las ventajas sólidas que 
debieran haber producido para laclase agrícola. Nosotros hemos visto 
que, mientras un escasís imo número de labradores tomaba parte en 
las exposiciones y la inmensa mayoría permanecia indiferente, eran 
los premios obtenidos por algunos propietarios que no siempre d i r i -
gían el cultivo de sus fincas, y aun á veces por personas que habían 
comprado los objetos ó no tenían otro mérito que su actividad para 
reunirlos; y aunque siempre descubramos, en el fondo, una ventaja para 
la agricultura, creemos que, atendido nuestro estado actual, solo en el 
porvenir esta la verdadera importancia de las exposiciones. 
Si de este medio pasamos à los establecimientos de enseñanza 
agrícola, base irrecusable de los adelantos de la clase dedicada al cul -
tivo, tampoco hallamos fáciles y próximos resultados, sentado el p r in -
cipio de que nuestros propietarios territoriales no se dedican à la agri-
cultura y los verdaderos agricultores del pais, ó no tienen recursoe 
para sobrellenar los gastos del estudio, ó carecen del tiempo necesario 
embargados por las faenas del campo ó bien, encerrados en su igno-
rancia, noven la compensación de aquellos gastos ni de este tiempo. 
Pocas veces ó casi nunca se ve en las aulas destinadas á esta clase 
de enseñanza , el tosco traje de un habitante del campo, y pocas tam-
bién se Ve al frente de una cuadrilla de trabajadores al hombre acornó-
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dado, á no ser para ejercer su vigilancia sobre la continuidad-del tra-
bajo, las mas veces ignorando su conveniencia. 
Si venimos ahora á examinar el probable efecto de las recompen-
sas ó premios propuestos por la administración para estimular á los 
agricultores á que intenten las mejoras mas necesarias para la provin-
cia, por mas que no desconozcamos la eficacia de un medio que pro-
mete compensación para los gastos que aquellas cuesten, tememos 
mucho hallar iguales dificultades para que influya verdaderamente so-
bre la clase agrícola, y que no vengan à optar á estos preiíiios, sino 
aquellas personas que poco ó nada se relacionan con dicha clase. Ver-
dad es, repetiremos, que de todos modos siempre se habrá ganado la 
cooperación de estas personas para la agricultura del pais; pero si la 
mejora obtenida por ellas no es de las que producen una constante 
ventaja ó duradera utilidad, no sosteniéndola el estímulo de su propio 
producto, ó se perderá aislada ó exigirá un continuado sacrüicio por 
por parte de la administración, y siempre resultará que la ciase agri-
cultora no habria participado de los beneficiosos efectos del premio. 
Pudiera creerse que estas consideraciones nos conducian á desechar 
la enseñanza de la agricultura, las exposiciones y los premios ofreci-
dos por la administración, como medios estériles para el adelanta-
miento de nuestro país , cuando este examen solo nos induce à hacer 
patentes las dificultades ó ineficacia de su aplicación, si no se aplazan 
para un periodo mas avanzado, ó no se destruye el'divorcro de la clase 
media para con el ejercicio del cultivo, ó no se modifican aquellos 
medios, modelándose por el grado de cultura que alcanzan nuestros 
labradores. Y supuesto que nunca es conveniente aplazar las mejo-
ras, ni posible borrar en un dia los efectos de añejas preocupaciones, 
resulta que, entretanto se estinguen estas ante el espíritu de la época, 
no hallamos mas recursos que aceptar los medios indicados, revis t ién-
dolos con aquellas modificaciones que facililén hoy sus posibles aun-
que incompletos frutos, que inutilicen el abuso á que pueden actual-
mente prestarse. 
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Partiendo, pues, de los anteriores principios y considerando cual 
será el medio mejor para elevar nuestra agricultura y nuestra ganade-
ría al alto grado que alcanzan en otras naciones, siempre nos respon-
demos que este medio es la instrucción general; la instrucción en todas 
las clases, lo mismo en las acomodadas para ahogar sus preocupacio-
nes, que en las desvalidas para proporcionarles medios de mejorar su 
suerte, pero á cada clase la proporcionada à sus recursos y por con-
siguiente, la instrucción popular, gratuita y aun remimeradaen ciertos 
casos; la instrucción al par teórica y práct ica, del ejemplo y la compa-
ración; la que penetra, en forma de manuales, en el seno del hogar do-
méstico y aprovecha los momentos de descanso del fatigado labrador 
para revelarle un medio mas sencillo de ejecutar una labor, un bene-
ficio mas alto, un adelanto cualquiera de que resulte lamas ligera eco-
nomía de tiempo ó de trabajo ó el mas pequeño exceso de producción; 
la instrucción que debe acompañar al labrador de nuestros campos, 
no solo amoldándose á las diferentes fases de su vida, sino también á 
las de su suerte, ensanchando la esfera de sus conocimientos al par que 
alcance el media de explotarlas. 
Este es, sin duda, el primero y mas sólido recurso que debe emplear 
la administración para fomentar la agricultura y la ganader ía . Podr ía -
mos llamar la atención, en este Itfgar, sobre la importancia de las gran-
jas públ icas , como itfedio de vulgarizar las conquistas de la ciencia, 
haciendo pasar rápidamente los dèscubrimientos desde el laboratorio á 
campo de observación del sábio, hasta el aula y campo de prácticas de 
la escuela provincial; mas para que en esta nb quedase interrumpida 
la fecunda marcha de esas conquistas del humano ingenio, á causa de 
la repulsion que para asistir al aula tiene, actualmente, la clase a g r í -
cola de nuestro país , creemos deber recomendar te creación de plazas 
de alumnos internos en igual número que el de los partidos judiciales 
dela provincia, para otros tantos jóvenes labradores, que sigaiendo 
por un periodo dado la enseñanza teoricò-pràctica de la granja-mo-
delo, volveriari á su pais llevando á sus vecinos el caudal de los nuevos 
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conocimientos. De este modo, transcurrido algún tiempo, se liabrian 
introducido en el mismo seno de la clase agrícola, los apóstoles de las 
nuevas doctrinas, los que, robustecidos con laesperiencia de sus pro-
pios ensayos harían triunfar, à pesar del rutinartsrno y á favor de las 
palpables ventajas que resultarían de los esperimentos comparativos, 
la práctica dictada por los adelantos científicos. 
Pendiente en la actualidad la organización de las granjas-modelo 
de un plan general formado por el gobierno de la Nación, dudamos 
iiasta que punto podr ía la administración provincial dar forma á la ins-
titución enunciada; pero siempre creemos que le seria dado dolar, con 
un corto estipendio, á los once jóvenes labradores, cuyas plazas no 
serian ambicionadas por personas es t rañas á laclase agrícola, en razón 
de los deberes que impondrían á aquellos que las desempeñasen . 
Pero si por la acción demasiado lenta de la enseñanza agrícola , de 
este modo divulgada entre los labradores del pa í s , ó bien por la ine-
ficacia de las escitaciones dirigidas á los propietarios rurales para que 
estudien y dirijan personalmente el cultivo de sus fincas, se ven cerra-
dos los dos caminos mas naturales para que se levante nuestra agri-
cultura de la postración que hoy la aqueja, confesamos ingénuamen te 
que, como medida getieral, nos ofrecen desconfianza todos los demás 
recursos. No negaremos, como ya hemos dicho, la utilidad de los pre-
mios ofrecidos á los agricultores mas adelantados, bien sea por los pro-
ductos obtenidos, ó bien por su inteligencia en la buena disposición 
de sus tierras, lo cual es mas seguro; pero no creemos que este est í-
mulo, influya de un modo radical en el progreso de nuestra agricultura. 
Sin embargo, si estos medios supletorios hubiesen de considerarse como 
los solos aceptables para comunicar un rápido impulso en una dirección 
determinada á nuestra agricultura provincial, convendría revestirlos de 
ciertas formas que dificultasen los abusos y encaminasen estrictamente 
las ventajas al provecho de la clase, "haciendo que la misma renumera-
cion germinase entre los labradores y perpetuase sus frutos. 
Creemos, pues, que produciría buen efecto la institución de premios 
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anuales para aquellos agricultores que acredilascn haber plantado ma-
yor número de árboles ó introducido especies nuevas; para aquellos 
que se distinguiesen como buenos criadores del ganado vacuno, ó i m -
portasen otras razas de reconocido méri to , y para aquellos que se de-
dicasen con mas celo é inteligencia al cultivo de los prados; pero nos 
pareceria conveniente que estos premios no fuesen en dinero sino en 
especie; esto es, en lotes de aperos de labranza, de especies arbóreas 
nuevas, de las semillas pratenses mas útiles, 6 de un individuo ó pa-
reja de las razas mas recomendables del ganado menor. Esto produ-
ciría, además del estímulo natural, la doble ventaja de que tales pre-
mios no escitanan la codicia de las personas estrañas á la clase agri-
cola, y de que, por otra parte, se introducirían insensiblemente entre 
los labradores los aperos modernos, los aparatos sencillos, las buenas 
semillas y los animales mas útiles; lodo lo cual lo habrían adquirido 
sin desembolso y lo aplicarían por necesidad, vulgarizándose asi su uso 
entre los agricultores mas aventajados, y combatiéndose indirectamente 
el rutmarismo. 
Otros medios hay además de los señalados que, si bien no condu-
cen aparentamente à es t imulará la clase agrícola, para que renuncie á 
las viejas prácticas y acepte los adelantos, no por eso es menos cierto 
que influyen de un modo menos rápido pero mas seguro en el mejora-
miento general, y que contribuirán á corregir una parte de los vicios 
que hoy aquejan á esta clase laboriosa de nuestra población. 
Estos medios, que tocan de una manera mas directa y esclusiva á la 
administración, son aquellos que tienden á reprimir los atentados con-
tra la propiedad; á hacer justicia rápida y barata en las pequeñas dis-
cordias q u e á cada paso surgen en la población de ios campos; á pro-
mover las sociedades agrícolas de socorros mútuos, de cosechas y ga-
nados; \i proteger de todos modos á los labradores honrados para 
que no distraigan, en la propia defensa, los escasos recursos con que 
cuentan y sin los cuales es completamente imposible todo, pensamiento-
de. mejora. 
I 
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Extirpando lus abusos y haciendo girar sobre su propio centro á to-
das las ruedas del mecanisnio social, es como se inicia la via de los 
adelantos. Nuestra sociedad lo necesita y si llega á alcanzarlo se eslin-
guirán las preocupaciones, se borrará la honda division que separa á 
las clases; se acercarán á confundir sus intereses, y en pos vendrá la 
instrucción general y su natural consecuencia, el progreso de lodos los 
ramos de riqueza. 
Hacia este punto, que es la base de lodo el edificio, creemos que 
deben dirigirse los esfuerzos de la administración. De funcionar todas 
las ruedas dentro de su órbita resulta la regularidad del movhnienlo, 
y la garantia de su conservación existe en el poder represivo que 
reside en la administración esclusivamente. Represión [jara todos 
los delitos y en todas las esferas; pero represión siempre justa, pronta 
y en armonía con el valor del acto punible y con la especialidad de 
sus circunstancias. Los atentados contra la propiedad rural y contra 
la existencia del arbolado público son, en Galicia, tan comunes corno 
escasa la importancia de cada falla. La severidad de mieslras le-
yes, poniendo al propietario en la terrible alternativa de inficcionar 
quiza para siempre la vida de un hombre, ó dejar impune un delito, 
hace que prefiera lo segundo. La creación de una guardia rural, evi-
taria sin duda la perpetración de muchos delitos de esla clase, y sobre 
lodo los actos vandálicos que tan frecuentemente se ejercen con las 
plantaciones arbóreas . 
Desobstruido por la acción administrativa el camino de las mejoras 
sociales, el interés individual responderia perfectamente á las escita-
dones de las personas ilustradas, que abarcan mas ampliamente el 
cuadro de las necesidades de un pueblo y hacen converger su atención 
sóbre los medios con que cuenta para satisfacerlas; pero enlrelanto, las 
razones mas convincentes son poco escuchadas, los adelantos moder-
nos no comprendidos y de muy limitado efecto ó pasa gera influencia 
aquellas recompensas y estímulos otorgados por las celosas corpora-
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clones provinciales sobre mejoras agrícolas que dependen de la clase 
mas pobre é ignorante. 
No diremos lo mismo de aquellas mejoras que se refieren ; i perso-
nas mas acomodadas. Aqui el terreno es mas fructífero; poseen el po-
der y solo les falta conocer y querer; pero la voluntad se mueve con 
el estímulo de las recompensas y el conocimiento vendrá mas larde con 
la autoridad de los resultados. Esta diferencia en el logro de las me-
joras agrícolas, según la clase social de que dependen, solo puede com-
prenderse, conociendo la especialidad de nuestra propiedad rural, y 
las relaciones que ligan a esas necesidades agrícolas y pecuarias que 
formulan el porvenir de nuestra riqueza. 
Sobre el conjunto de las múltiples necesidades de la agricultura 
provincial bien dirigida por el cauce que le trazan el clima, el suelo 
y las condiciones sociales, flotan tres exigencias imperiosas de nuestro 
interés colectivo en el actual estado del pais. 
Estas necesidades perfectamente comprendidas en el acuerdo que 
da motivo k esta Memoria, son la repoblación del arbolado, el mejora-
miento de las praderías y el fomento de la ganadería vacuna. 
Ya hemos demostrado en los anteriores capítulos la evidente rela-
ción que existe en la provincia entre estas tres mejoras que reclama 
nuestro presente. Ya hemos dicho que sin arbolado no hay humedad, 
ni sm humedad praderas, n i sin praderas ganados. 
Pero este lazo que liga entre si a los mas importantes ramos de 
nuestra agricultura, exigiría la misma trabazón entre las personas de-
dicadas à su ejercicio, para que por su impulso colectivo y armónico, 
se sostuviesen mutuamente las mejoras, y he aquí lo que no existe en 
Galicia, donde falta el tazo de union entre las clases poseedoras y tra-
bajadoras del territorio, en toda la estension del campo que abraza el 
cuadro de aquellas necesidades. 
Por regla general, los bosques y los montes de propiedad particu-
lar, spn patrimonio es'clusivo de las antiguas casas solares, ó de mo-
dernos compradores que no se dedican á la agricultura. La verdadera 
v 
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clase agrícola no posee mas montes que los comunes de los pueblos 
y se sabe cuan impropio es el aprovechamiento comunal para las plan-
taciones forestales, asi por su inseguridad y constantes disputas á que 
se presta , como por las malas condiciones en que coloca á las especies 
arbóreas la falta de acotamiento. Resulta, pues, que para fomentar la 
repoblación de los montes particulares, seria preciso que la recom-
pensa fuese tal que obligase á los grandes propietarios á hacerse agri-
cultores, con lo cual se conseguiria, no solamenle ese objeto, sino otros 
muchos beneficios; pero no.creemos que la acción administrativa al-
cance directamente á hallar esa recompensa, capaz de producir una 
evolución de tal trascendencia en las costumbres de nuestras clases 
propietarias; evolución que solo suele ser hija de causas poderosas y 
radicales, que obran conslantemente, pero con lentitud, impulsando el 
progreso universal. 
El fomento del arbolado por medio de la ciase realmente agricul-
tora, puede decirse que depende directamente de la administra-
ción, ya porque es mas fácil dar estimulo à las clases menos acomo-
dadas, y ya también porque podría aprovecharse un elemento de ac-
tualidad. Bajo uno y otro aspecto, el primer obstáculo que se ocurre, 
es que los pequeños propietarios carecen de montes y sin ellos no 
pueden existir los bosques, à no perjudicarse otros cultivos indispen-
sables. Es verdad que en los accidentes de nuestro suelo y en los lími-
tes de las numerosas y subdivididas lincas territoriales hay mucho es-
pacio para el cultivo del arbolado; y sin duda que para estimular à los 
labradores á que eslienclan este cultivo semi-foreslal, seria muy útil la 
institución de premios do que hemos hablado ya; pero este cultivo, 
por muy importante que sea en su conjunto, no satisface el pensa-
miento de los amantes del país, que anhelan la repoblación en'mayor, 
escala y en todas las desnudas mesetas de nuestras montañas . 
Si los pequeños propietarios y labradores de nuestra provinciar 
no tienen otro espacio para hacer sus plantaciones arbóreas, sino los 
itíontès comunes, cuyo estado os lamentable, naturalmente se vuelve 
34 
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hàcia ellos la vista, fundando en sus dilatadas y áridas planicies, la 
esperanza de esta mejora. Inútil es, pues, describir el estado actual de 
tales montes de todos conocidos. 
Su venta produciría, también, grandes perjuicios à la clase mas po-
bre de las aldeas, que sostiene con las raquíticas plantas de aquellos 
brezales, un ganado lanar estenuado y hambriento, pero que contri-
buye à soslcntar á los vecinos mas indigentes. 
Entre la actual situación de los montes y su venta, la administra-
ción podría adoptar un término medio, beneficioso para los intereses 
bien entendidos del labrador honrado, beneficioso mas tarde para los 
intereses comunes del estado, y beneficioso, sobre todo, para repoblar 
el arbolado de nuestro país . 
La administración provincial podría solicitar que, respetándose las 
pensiones délos dueños directos y los acotamientos hechos ya, se divi -
diesen lodos los montes comunes de la. provincia entre los vecinos de 
las parroquias á que pertenecen, pero que cada vecino no pudiese ad-
quirir la propiedad de su porción, sinó después de haberla poblado 
con los árboles forestales mas útiles y según las condiciones del ter-
reno. De este modo el interés individual, acorde con el general, se 
apresuraría á realizar la primera mejora, ansiada por los conocedores 
de nuestras necesidades agrícolas mas urgentes. 
A consideraciones de muy diversa índole está sugeto el mejora-
miento de nuestra praticultura. Si casi todos los montes de propiedad 
particular pertenecen á las clases que no cultivan, lo contrario sucede 
respecto á las praderías . El constante cuidado que exigen y la clase de 
sus producios-, vinculan generalmente en la clase trabajadora del 
campo, la posesión de tales terreaos. Solamente un escasísimo número 
de propietarios que residen en sus granjas y algunos habitantes de las 
ciudades que tienen fincas en localidades próximas, son los que se re-
servan una corta estension de prado para alimento de un caballo 
ó de alguna vaca lechera, y rara vez para una ó dos yuntas de 
bueyes de labor. En lá inmensa generalidad de casos, el cuidado de 
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las pradeñas está encomendado á los labradores menos inteligentes 
y poco acomodados, á los colonos medieros, á los arrendatarios de 
corto término, à todos aquellos, en fin, que nada saben mas de lo que 
les fué enseñado por sus padres y que todo lo temen, supuesto que 
toc ar al sagrado de su práctica es esponer la existencia de sus anima-
les, que son el supremo recurso de su vida y de la de toda su familia. 
Por eso es, todavia, mas difícil luchar en este terreno sin la autoridad 
de los ejemplos prácticos, repetidos una y mi l veces en todos los pun-
tos del país, contra las preocupaciones, contra la rutina, contra la ig -
norancia que les liará esclamar á cada paso eso no tiene a p l i c a c i ó n en 
esta t ie r ra ; y seguros estamos de que si introducidas algunas nuevas 
plantas forrageras, se produce casualmente, al principio, algún caso 
de meteorizacion en el ganado vacuno, es probable que se aplace por 
mucho tiempo la admisión de toda nueva especie, sin examinar cual 
ha sido la causa del mal, ni cuales las condiciones que hubieron de 
determinarle. 
Ante estas dificultades que esterilizan todas las recomendaciones de 
los agricultores entendidos, creemos que los premios y recompensas 
directas ofrecidas por la administración, tendrán poca eficacia, como 
que no harán nacer la convicción, por mas que, alguna vez, por mere-
cer aquellos premios, se acepte la nueva especie forragora. Lo que 
nos parece mas conveniente es la distribución anual de pequeños Jo-
tes de las mejores semillas forrageras que deberían entregarse á los la-
bradores menos apegados á su rutina, para que las ensayasen en un 
pequeño espacio, siguiendo las reglas que hemos enunciado en el ca-
pítulo de las plantas forrageras; y poco á poco se irán introduciendo 
de este modo, no solamente los vegetales pratenses mas recomenda-
dos en las principales escuelas de agricultura, sino también las mo-
dernas prácticas de su cultivo. 
En cuanto al desarrollo de nuestras actuales praderías, solamente es 
posible fomentarlo con .un buen sistema de riegos, con un sistema 
que econonomice las aguas beneficiadas actualmente, y qxie permita, 
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por medio de canales de irrigación que parten de nuestros nume-
rosos rios, completamente abandonados, llevar la vida à mas es-
estensas comarcas. Al interés particular esa quien, solamente, pueden 
encomendarse estos adelantos, pero la administración puede abrir el 
camino facilitando el aprovechamiento de aguas, subvencionando al-
gún proyecto de conocida utilidad, y estableciendo una rápida trami-
tación para los pequeños litigios sobre tales asuntos, que por la opor-
tunidad del objeto y el escaso valor del medio, se aviene mal con las 
dilaciones y gastos de nuestros tribunales ordinarios. Creemos, por ú l -
timo, que el mejoramiento y estension de nuestras praderías, depende 
también, de la necesidad de allegar recursos alimenticios á medida 
que se multipliquen nuestros ganados. Esta circunstancia aumen-
tara la demanda, y elevando, como ya principia à notarse el valor 
de los forrages, atraerá, como es natural, los capitales hacia este ter-
reno. 
Considerado bajo el aspecto económico el mejoramiento de nuestro 
ganado vacuno, claro es que no puede ser encomendado á la clase 
mas humilde de nuestros agricultores. Como ramo de riqueza que 
exige algún capitál por parte del ganadero, no es posible pedir á la 
gran mayoría de los habitantes dej campo, sino el que acepten el i m -
pulso dado por clases mas acomodadas. Ni la division del producto, 
que es la gran base dé los adelantos modernos en las razas bobinas, se 
aviene con la escasez de capitales, n i el cuidado y aseo que demandam 
las buenas razas estrangeras, pueden sostenerse en las pobres chozas 
y con el constante trabajo de nuestros colonos. Los esfuerzos de nues-
tra ilustrada administración deben, pues, limitarse á introducir las nue-
vas razas, y a pedir esta mejora á los propietarios y á la clase especial 
de criadores del ganado vacuno, el cual reditúa beneficios de bastante 
importancia para que compensen muy pronto los gastos ocasionados 
en su sostenimiento. , 
Sobre este puffío y comprendiendo su alta iinportánoia, contiene 
líres cèestkmes elacwérdo que motiva esta Memoria, ysetoreasteiniBte» 
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t amb ién , es donde puede ejercerse en la actualidad y con mas fruto, la 
acción administrativa. 
En el capítulo de las razas vacunas, hemos expresado ya los f im-
damentos de nuestra opinion acerca de las localidades donde podrá 
prosperar la raza inglesa, que como de cebo, es solo propia de los 
vallesy tierras ondúlenlas , suaves y de escasa elevación; pero habiendo 
de tratar aquí este asunto bajo el aspecto económico, creemos debèr 
añadi r que, dependiendo el buen éxito de esta mejora no solamente de 
la buena elección de las localidades, sino, principalmente, de los cui-
dados y buen rég imen; y siendo, por otra parte, muy costosa la adqui-
sición de los buenos reproductores de esta raza, solo á los propietarios 
muy acomodados ó k la administración, compete establecer los puestos 
necesarios, los cuales, por parte de esta, deberían situarse en Ponteve-
vedra, en Puenteareas, y en Cuntís , aumentándose , cuando fuese posi-
ble, otro puesto en los confines de Lalin y Tabei rós . 
Para que las razas inglesas, tan preciosas como delicadas en su 
generalidad, puedan propagarse entre los criadores ignorantes, cuando 
al serlo no unen la falta de recursos, nada es mejor que el ejemplo, .y 
pocos años serán bastantes para que el gran beneficio obtenido, les 
demuestre las ventajas de emplear sus capitales en la cria y cebo de estas 
razas; .pero si como casi siempre sucede, los criadores poco instruidos 
son pobres al mismo tiempo, preciso es facilitar la adquisición de las 
reses, cobrando una parte de su precio á plazos y siempre sobre los 
beneficios que obtengan, después de darles la instrucción conveniente 
y estimular á los buenos criadores concediéndoles el derecho de saltar 
gratuitamente en los puestos del estado, la primera ó primeras vacas 
que crien, y solamente con la obligación, si el producto del salto fuese 
un toro reproductor, de conceder igualmente el salto gratuito á un 
cierto número de vacas de otros criadores que merezcan este premio 
á ; p i c i o de la administración, y si- fuese una vaca ó buey destinado a l 
cebo, con la obligación de abonar eljprecio del salto por medio de un 
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módico interés sobre el beneficio de la venta si lo Imbiese 6 no q u i -
siese el criador satisfacerlo antes. 
De este modo, pudiendo adquirir los ganaderos la posesión de re-
ses de esta raza, por precios poco diferentes de los de nuestro país y 
recayendo la responsabilidad del pago de la cantidad que falta hasta 
su valor total y que es necesaria para adquir i r la propiedad, tan solo 
s ó b r e l o s beneficios que se obtengan, se facilitará la adquisición, se 
extinguirá la desconfianza, se habrá asociado el interés del ganadero 
con el del estado, y se dejará à cada cual dentro de la esfera que le 
corresponde naturalmente; al ganadero, admit iéndola responsabilidad, 
de la parte del precio que halla justo dentro del circulo de sus conoci-
mientos; y al estado, tomando la responsabilidad de la otra parte de¡ 
valor total de la res, en los beneficios que prevé con su superior i lus-
tración. 
Por últ imo, el mejoramiento de nuestros establos y el cuidado, aseo 
y limpieza de los ganados, es puramente cuestión de instrucción y de 
recursos. La acción administrativa solamente puede ejercer una severa 
vigilancia en los puestos particulares destinados á la reproducción, y 
en áquellos establos,- lo mismo que en los toros, debe exigir todas las 
condiciones y buen régimen que reclaman los adelantos modernos 
A está vigilancia y á algunos premios distribuidos entre los criado-
res que mas se distinguiesen por éstas buenas cualidades, los cuales 
seria conveniente que se invirtiesen en mejoras ejecutadas en los mis-
mos establos, habrá de limitar el poder administrativo su intervención 
sobre un perfeccionamiento que solo al tiempo, al saber y al interés de 
los mismos criadores, puede ser encomendado, y que mas bien que de 
un impulso directo será-la consecuencia necesaria de las demás me-
' joras. 
Al terminar nuestras Consideraciones sobrees t é último punto, no 
podemos menos de recomendar .á todos los que anhelan el aumento 
dé nuestra riqueza provincial pecuaria que, si un dia sé establecen los 
establos-modelo, nose olvide proteger, en ellos, á la razas que pueblan 
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nuestro suelo, empleando el método de selección, 6 sea el de mejora-
míenlo por si mismas, que tan buenos resultados ha dado en oirás ra-
zas, y que al reconocer la superioridad de las estrañas, no por eso des-
deñen mejorarlas propias, cuyas buenas cualidades quizá yacen ocul-
tas bajo la imperfección de nuestros sistemas. 
Ponemos fin á esta Memoria con el intimo sentimiento de nuestra 
propia debilidad ante la solución de los trascendentales problemas so-
bre que versa. Nada es mas sencillo que escribir una Memoria sobre 
mejoras materiales, cuando se supone que lodos los pueblos son vírge-
nes para amoldarse docilmente á las prescripciones de la ciencia, r i -
cos para sentar la base de sus adelantos, ansiosos de saber para dar de 
mano á sus errores, iguales en sus costumbres y habitadores de c l i -
mas y suelos semejantes. Pero donde lodo tiene un carácter de espe-
cialidad poco estudiada y menos comprendida; donde lodo es desigual 
y variable como el clima que lo encierra y el territorio que lo sostiene; 
donde se revela una época de transición social recientemente iniciada, 
se pierde el pensamiento enlre el inmenso número de consideraciones 
que regulan, modifican, alteran ó se oponen abierlamente al curso na-
tural del progreso humano, y tiembla el escritor á cada paso de que 
perdido un hilo del complicado tejido de nuestras necesidades ó de 
nuestras condiciones, caiga desecha toda la obra de sus estudios y 
adolezcan sus deducciones del común vicio de aquellos que escriben 
sobre un pais sin conocerle. 
Procurando abarcar todos los detalles del estado social y de Ja na-
turaleza de nuestro pueblo, no blasonamos de haberlo conseguido; 
pero hemos creído que solo en esta vía podría hallarse la resolución 
del problema, y este pensamiento sintetízala marcha de nuestro tra-
bajo, el orden, la f o m a y la estension de las materias que abraza. 
Al fijar el pié en el terreno de nuestras investigaciones, era preciso 
fundar el cimiento de lodos los adelantos sociales; interrogar á la cien-
cia y pedir, á su fecunda enseñanza, la revelación de los misterios de , 
nuestra atmósfera y del suelo que hollarnos; de la influencia que una y 
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oiro ejercen sobre ias riquezas naturales; la de nuestras analogías y 
diférencias con otros países; la de nuestros medios como entidad geo-
gráfica y de nuestros elementos como entidad social; el punto de par-
tida, la senda y el tin á que debe tender nuestro movimiento progre-
sivo en el orden material. 
Descendiendo á la cuestión práctica, hemos hallado un pueblo agri-
cultor poco instruido, pero trabajador y sobrio; de razón clara mas 
que de imaginación brillante; mas que ambicioso prudente y mas que 
prudente receloso y desconfiado, para el cual valen poco las declama-
ciones y mucho los ejemplos prácticos; y para hablar á este pueblo 
hemos creído ociosas las palabras y solo eficaces los números, que son 
la expresion de los resultados positivos. 
Pero para alcanzar á estos resultados, era preciso revelar lás condi-
ciones que impone la naturaleza al trabajo del hombre; los dones 
qMe; ella ha encerrado en algunos seres; la importancia de estos y 
sus exigencias, para que este pueblo prudente experimentase por si 
mismo, en el silencio de sus campos y en el retiro de sus viviendas, 
sifi engaño y sin temor, las ventajas de un cultivo mas benificioso, de 
un$ ráza mas productiva, ó de un método mas acertado para la cria y 
y sustento de sus ganados. 
Por éso at registrar en el catálogo de las especies forestales y pra-
tenses y en el de las razas bobinas mas notables y productoras de 
inmensas riquezas en las naciones estrangeras, aquellas que podrían 
conceder sus opimos frutos á nuestra provincia, no hemos querido 
prescindir de tomar acta desús caracteres diferenciales y de sus propie-
dades; de las condiciones de su organismo y de los rasgos mas salien-
tes de su existencia; y al par que hemos procurado cumplir nuestra 
misión, expresando las armonias geográficas con las localidades espe-
ciales de nuestros partidos, hemos querido dar á la clase agrictótíora, 
dentro d é l o s limites de esta Memoria, un pequeño libro de consulta, 
un-breye guia donde halle encerrados, en una ligera reseña, los datos 
recogidos, las observaciones verificadas, los experimentos practicados 
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y los mélodos seguidos asi on la escuela mas celebre del imperio ve-
cino como en otros países por los hombres mas competentes y verda-
deras ilustraciones de la ciencia agronómica . 
Al final de nuestro trabajo liemos debido examinar los recursos de 
la administración para extirparlos vicios de nuestros viejos sistemas é 
impulsar á nuestro pais por la via de los adelantos modernos. 
Ardua es la cuestión económica acerca de la conveniencia y esten-
sion que baya de darse á la acción administrativa, para e m p e ñ a r á un 
pueblo en la senda de los mejores materiales, interviniendo en la evo-
lución de sus intereses propios. 
Nosotros no podíamos ni deb íamos tratar aquí esta cuestión; pero 
como quiera que tengamos la opinion de que aquella convenien-
cia depende del estado social del pueblo y está en razón inversa de 
su adelantamiento, supuesto que la acción administrativa es la tutela de 
las civilizaciones no adultas, aceptamos con gratitud, para nuestro pais 
y atendido el estado de nuestra clase agrícola, ese impulso benéfico 
hacia las mejoras materiales de nuestros intereses nias importantes 
ejercido por la administración provincial, celosa delbien público y úni-
co poder para activar su desarrollo. En nuestro examen nos hemos l i -
mitado á investigar los medios de dar forma á ese impulso procurando 
deslindar entre el laberinto levantado por el emperismo de nuestra épo-
ca, los fútiles recursos delas sólidas bases de nuestro bienestar futuro, 
Hé aquí nuestra modesta obra. Si en ella hemos podido acercarnos 
á cumplir nuestro objeto y k satisfacer los deseos dela primera corpo-
ración provincial, á su ilustrado ju i c io toca decidirlo. Por nuestra parle 
siempre nos quedará la gloria de haberlo intentado y la satisfacción 
de que, al popularizar la ciencia de otros, no sera enteramente perdido 
este trabajo para nuestro querido p a í s . 
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